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E
n Madrid, unos procuradores nom brados a dedo, 

apostataban del franquism o. Chalaneaban el sí a 

una ley redactada por un gobierno nom brado a 

dedo, con los mismos frenéticos aplausos que 

ayer, perseguidores permanentes de la libertad. Henchidos 

del m onopo lio  del poder, y mantenedores de la dictadura, 

votaron a un proyecto de ley que dice ser la garantía de la 

im plantación de las libertades formales y la devolución al 

pueblo de su soberanía.

Mientras duraba este hecho espectacular, en Euskal 

Herría se sucedían arbitrarias prohibiciones, detenciones y 

represiones discrecionales. Abierta ironía y contundente 

contradicción que descalifica la prometida democracia.

Actitudes desbordantes de autocracia, continúan 

oponiendo resistencia a la particular forma de entender y 

ordenar la vida po lítica  en el País Vasco. Diametralmente 

opuestas al m ín im o  exigible para dar crédito a la reforma. 

Así, se prohíbe la Gestora Pro-Amnistía de G uipúzcoa, 

porque no cesa de denunciar, com o todo nuestro pueblo , 

que se nos niega la reconciliación y la concordia, con 

doscientos encarcelados. Se zanja la esperan/a tan íntim a 

de la amnistía navideña, nacida del dolor com ún de los 

presos no democratizados.

¡Para Navidad en casa! es el clamor unánim e. Lo exi­

gimos. Lo gritamos. Es el primer derecho para la fe que se 

nos pide. V no se puede comprar publicitariam ente la 

democracia. Porque donde todo se transforma en mercan­

cía vendible, y está echado el cálculo po lítico  del SI 

rotundo , puede volverse en contra, al dejar tan claramente 

patente la incapacidad de cumplirla.

No son palabras, resquebrajadas y vacuas las que nos 

engañan. No pueden ya ni m entir. Son los hábitos de auto ­

ridad contraidos en la guerra civil quienes mantienen las 

contradicciones. Y  mientras se ungen slogans confusos, de 

una vaciedad liriconovelesca, con esplenderosa abundancia 

de lo superfluo, se hace en Arán/.azu la más espectacular 

redada, pistola en m ano , a trescientos troskistas a llí reuni­

dos. Ejemplar lección antidemocrática que prueba por sí 

sola la vigencia de la dictadura.

Escamotear que las credenciales de democracia presu­

ponen las libertades públicas y el reconocim iento de todos 

los partidos políticos, significa negar lo más propio de los

humanos: la inteligencia. Precisamente la inteligencia está 

esclareciendo que la pregunta del referendum orquesta y 

coros a parte está mal form ulada. Viene a ser el gali­

matías de: ¿O  te quedas arriba o subes abajo?, o , ¿En qué 

parte de Navarra está Australia?. Un cazanubes que nos ha 

llenado de meridiana clarificación y de desagradable recor­

datorio  del referendum anterior. Pero que ya está ganado 

de antemano.

Acentuando la falta de significado de la palabra dem o­

cracia, desnudándola, está la nueva muerte en Santesteban: 

Santiago Navas. Nos colm a la angustia. Es nuevamente 

clamar ante el desierto la injusticia de una dictadura, que 

ha sellado la im pronta de las armas, hasta para d irim ir la 

vanalidad de un despecho para bailar con una mujer. Cuatro 

o cinco disparos, un asesinato en público , jam ás quedarán 

justificados ante los ciudadanos desprovistos de armas. 

Cotidianam ente se soporta con dignidad y estoicismo, 

incontables provocaciones callejeras. En nuestros pueblos, 

este alarde se acusa especialmente, porque todos se cono ­

cen. Envilece y crispa resistir tanto talante represivo. La 

incom odidad de la situación se prolonga por la retaila de 

vicios adquiridos de abusos autoritarios, que mantienen 

en función los mecanismos consabidos. La situación de 

transición, encuentra los suficientes huecos para las arbi­

trariedades. Y  hay que poner el dedo en la llaga: los 

mismos hombres que sirvieron al aparato represor, no 

pueden acomodarse a las nuevas normas de respeto, pro­

tección y orden, porque no pueden transfigurarse en doce 

meses y servir contra lo que exactamente lucharon. Aunque 

com o los procuradores en Cortes digan sí para asegurarse 

el juego posterior.

No se puede convertir de ninguna manera, en situación 

definitiva, el desequilibrio entre los portadores de amias, 

y los propósitos de democracia. Nuestra impotencia, ante 

una v íctim a de una violencia injustificada, es indefinible. 

¿Hasta cúando esta pérdida de la justicia y del sentido 

com ún?. Sin embargo es necesario recuperar la esperanza. 

La libertad no muere jam ás de las heridas que recibe. Esos 

golpes hieren al que los dá. Que se instale la cordura y que 

comience al fin el equilibrio de la verdad po lítica  y hum ana. 

Para todos.
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NACE EGAM (Euskadiko 

Gaztedi Abertzalera 
Mugimendua)

Xabier Bastarrika. A ito r  A gu irre txe  y 
José M aría Irastorza h ic ie ron  la presen­
tación de este m ovim iento  de masas de 
jóvenes abertzales, en trance de co n s ti­
tución.

El m ovim iento  busca una independencia 
to ta l de los partidos po líticos , sin descar­
ta r la form ación po lítica , pero atendiendo 
a la vez a re iv ind icaciones específicas de 
los jóvenes de Euskadi, contra  la repre­
sión sexual de la juventud, el au to rita ­
rism o fam ilia r, la enseñanza «españolis- 
ta»... Sin o lv idar el que debe continuarse 
con el im portante  papel desempeñado por 
la juventud vasca contra  la opresión na­
cional y la exp lo tación cap ita lis ta , trasva ­
sando la lucha por la nacionalidad a la c la ­
se trabajadora.

Hasta ahora, para e llos, las organizacio­
nes juven iles  han sido o apo líticas o ab­
sorbidas por partidos po líticos  concretos 
que les han privado de su carácte r espe­
c ífico  de re iv ind icaciones juven iles. Inc lu ­
so a veces los organism os asim iladores 
han s ido abertzales. Según d ije ron  «no 
queremos ve r más jóvenes de d iecisé is 
años con la p is to la  a la c in tu ra , com o los 
hemos visto».

En fase de constituc ión , proyectan ce­
lebrar próxim am ente su p rim e r Congreso 
nacional en que se elaboren los estatutos, 
se e lija  a los d irigen tes y se c lasifiquen 
las líneas ideológicas y de actuación.

DERECHOS DE LOS PUEBLOS
Los abogados vascos M igue l Castells 

y Juan M.* Bandrés partic iparon  en una 
«mesa redonda» celebrada en Florencia 
con ob je to  de hacer un estudio ju ríd ico  
de la «Carta de Argel» de los Derechos 
de los Pueblos, aprobada en la capita l ar­
gelina el pasado 4 de ju lio , en el acto 
constitu tivo  de la Liga In ternacional por 
los Derechos y la L ibertad de los Pueblos. 
Esta Liga y  la «fundación Lelio Basso», en­
tidad de estudio, fueron creados por acuer­
do del Tribunal Russell (segundo) al té r­
m ino del ju ic io  sobre la vu lneración de los 
Derechos Humanos en Am érica, y espe­
cia lm ente  en el Cono Sur del Continente.

En la carta se reconocen los derechos 
a la identidad nacional y cu ltu ra l, a la 
identidad te rr ito ria l, a la autodeterm inación 
po lítica , a los recursos económ icos, la cu l­
tura, la conservación del m edio ambiente 
y  los recursos comunes de los pueblos, 
además de los Derechos a las m inorías.

El tem a más po lém ico era el de la d is ­
tinc ión  entre pueblo y m inoría den tro  de 
un Estado. Se im puso la idea, apoyada por

vascos y catalanes, en tre  o tros , que m i­
noría es el grupo que vive disem inado en 
pequeñas comunidades por d iversos pun­
tos del te rr ito r io  de un Estado, pero nunca 
el grupo que se encuentra en unos lím i­
tes  geográficos concretos.

Se propuso el es tab lec im ien to  de unos 
«tribunales» perm anentes que puedan ac­
tuar «in s itu»  en aquellos puntos del mun­
do en que se vulnere la carta  de los De­
rechos de los Pueblos. La Liga se o frec ió  
ce lebrar su p rim er congreso en algún lu­
gar del Estado Español.

Por ú ltim o, se estudió  la posib ilidad de 
autorización de secciones de la Liga In te r­
nacional en d is tin tos  lugares, con propues­
tas concretas de hacerlo  en Euskadi y Ca­
taluña, más las que puedan cons titu irse  en 
G alicia , Canarias, etc.

Huelga de la construcción 
FINALIZA EN VIZCAYA, 

SE INICIA EN NAVARRA

M ientras en Vizcaya se ponía punto de 
fina l a una huelga de 42 días, en Nava­
rra, e l lunes 22, se in iciaba ésta con el 
apoyo de un 70 % de traba jadores apro­
xim adam ente.

La víspera, en Bilbao, la C om isión Ges­
tora llegaba a un acuerdo con la patronal 
y enviaba una hoja in fo rm ativa  a la Hoja 
del Lunes pidiendo la re incorporación al 
trabajo, pe tic ión  que el m ism o lunes es 
atendida m inorita riam ente . Paulatinamente 
se reanuda el trabajo en todo el sector.

La o fe rta  de los em presarios que ha

puesto fin  al con flic to  se basa en un au­
m ento de 4.000 ptas., 44 horas semanales 
y la readm isión de todos los despedidos.

M ientras tan to , en Navarra, en la p la­
ta fo rm a re iv ind ica tiva  se p ide, en tre  otras 
cosas, un aumento lineal de 7.000 ptas. 
como sa lario  real y rev is ión cada seis m e­
ses, ten iendo en cuenta el aumento del 
coste  de vida. Jornada de 40 horas, 100 °<, 
en caso de enferm edad o accidente, ju ­
b ilación a los sesenta años con el salario 
real, desaparición de los traba jos a des­
ta jo , am n istía  to ta l y readm isión de los 
despedidos, etc.

En el m om ento de e sc rib ir estas líneas, 
la huelga continúa estacionaria  (algo más 
extendida por la p rov inc ia ), habiendo pues­
to  los trabajadores com o p rim er punto de 
la p lataform a la readm isión de» los despe­
didos.

OPORTUNISMO

Una empresa guipuzcoana cuya p rop ie ­
dad y d irecc ión  corresponde a Juan María 
Egaña, ha lanzado al mercado, con fines 
exclusivam ente  com ercia les, unos llave­
ros crom ados, con un colgante en form a 
de medalla c ircu la r. En un lado de la me­
dalla presenta una iku rriña  en co lo r y en 
el reverso un te x to  que reza así: Josu 
Zabal. 8-9-76. O ndarrib i. La m isma em pre­
sa tiene en período de gestación otru 
tipo  de llaveros con el clásico «Zazpiak 
Bat».

El hecho no tendría  m ayor trascenden-

CIRCULAR DE LA DIRECCION GENERAL DE SEGURIDAD
El mejor servicio a España y a su desarrollo político obliga a que todos los servi­

cios policiales persistan en la pertinaz investigación y desarticulación de cuantos gru­
pos y organizaciones quedan incluidos en las asociaciones especificadas como ¡le­
gales en la reciente reforma del Código Penal y especialmente las de carácter te­
rrorista y separatista como ETA VI y las de significación marxista-leninista, maoista, 
trotkista o anarquista caracterizadas por la radicalización de sus actividades y mé­
todos, tales como:

Partido Comunista (M -L), Liga Comunista Revolucionaria-ETA VI, Partido del Tra­
bajo de España, con sus filiales Asociación Democrática de la Juventud y Jóvenes 
Guardias Rojas, Organización Revolucionaria de Trabajadores, Movimiento Comunista 
de España, O.LL.A. (Organización Lluita Arm ada), M.I.L. (Movimiento Ibérico de Li­
beración), G.A.R.I. (Grupos Armados Revolucionarios Intemacionalistas).

Igual medida ha de adoptarse con los grupos o partidos de carácter regional re­
lacionados con los anteriores o filiales de éstos.

Las actuaciones o investigaciones se dirigirán con criterio colectivo hacia los 
máximos dirigentes y responsables de dichos grupos, máxime si los mismos son co­
nocidos públicamente o por nuestras dependencias, pero en cualquier caso, ya se 
trate de dirigentes o de activistas de menor nivel detenidos en razón de sus descu­
biertas actividades subversivas, deberán buscarse y formalizarse en las diligencias 
las pruebas pertinentes de tal forma que permitan fundadamente posteriormente un 
tratamiento positivo por la autoridad judicial competente.

De la tramitación y resultado de las diligencias será informado el Gobernador 
Civil y el Fiscal Jefe de cada provincia y se dará cuenta a esta Dirección General 
a través de la Comisaria de Investigación Social.

La iniciativa de la investigación puede fundarse en cualquier fuente de conoci­
mientos de las expresadas actividades subversivas incluida la prensa periódica y re­
vistas en cuyas páginas aparecen perfectamente identificados los lideres o personas 
de los grupos o partidos en cuestión así como sus actividades subversivas.

No obstante lo expuesto y sin perjuicio de actuar permanentemente conforme se 
indica contra los grupos y organizaciones mencionados es obvio que en la actualidad 
el Partido del Trabajo con sus filiales Asociación Democrática de la Juventud, Jó­
venes Guardias Rojas y SPEUM está dando pruebas de una mayor actividad y pro- 
selitismo, lo que hace aconsejable iniciar con carácter preferente una vasta opera­
ción para su desarticulación.

Tan pronto como reciba la presente comunicación ordenará la Inmediata Inicia­
ción de cuantas acciones considere necesarias a fin de alcanzar en cuanto sea po­
sible una trascendente desarticulación del Partido ilegal expresado y de sus orga­
nizaciones filiales.

Del contenido de esta comunicación darán cuenta a los Gobernadores Civiles 
respectivos. '

Em ilio Rodríguez Román
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cia si no fuera porque el ex-alcalde, en 
sus tiem pos de ed il, se negó a hacer un 
in form e favorab le  para la legalización de 
la Ikastola, dejó de acudir a la concentra­
ción de Ayuntam ientos de Vergara del 21 
de ju lio  (aunque luego se d isculpara por 
te lé fono ) y se m ostró im p erté rr ito  ante 
m anifestaciones populares que pedían su 
d im is ión , haciendo suya la frase : «El pue­
blo soy yo».

Hace años se negó a hacer un boceto 
s im ila r a| que ahora com ercia liza, propo­
niendo que fueran cuatro  las regiones in- 
teoradas en el escudo y no s ie te .

Por todo e llo , no es de extrañar que en 
M otrico  consideren su actitud  como de un 
oportun ism o, si no legal, sí m oralm ente 
denunciable.

Guipúzcoa 
LA GESTORA PRO AMNISTIA  

PRESENTA RECURSO
Tías rec ib ir el o fic io  del Gobernador C i­

v il de la provincia por el que se prohíbe 
toda activ idad a la Gestora Pro Am nistía , 
los abogados M iguel Castells, Juan María 
Bandrés y el escu lto r Eduardo Chillida han 
decidido recu rrir en recurso de alzada con­
tra  esta medida, y ped ir d irectam ente a 
los departam entos de Derecho Penal y Ad­
m in is tra tivo  de la Facultad de derecho de 
San Sebastián, y al Colegio de Abogados 
y no tifica r lo sucedido a la Liga de los 
Derechos de los Pueblos, a la Liga In te r­
nacional de los Derechos del Hombres, a 
la Com isión Internacional de Juris tas y a 
Am nesty In ternational.

Estas tres  personas que de acuerdo con 
la Gestora actuarán a títu lo  personal, ma­
n ifestaron en una rueda de prensa que di­
cho organism o había so lic itado en el re ­
g is tro  de Asociaciones el 14 de marzo pa­
sado, sin haber recibido contestación o fi­
c ia l al respecto.

La proh ib ic ión  no sólo supone — añadie­
ron—  la realización de cualquier tipo  de 
activ idad, sino la im posib ilidad de procu­
rar la legalización de la Gestora.

Por ú ltim o  m anifestaron que la p roh i­
bición constitu ía  un atentado contra los 
Derechos del hombre y contradecía la 
voluntad dem ocratizadora proclamada por 
el Gobierno.

SECUESTRADO UN LIBRO 
DE BELTXA

«Nacionalismo vasco y lucha de clases», 
lib ro  editado por la empresa donostiarra 
«Txertoa», ha sido secuestrado por el Juz­
gado de Orden Público, según com unica­
ción verbal de dos po lic ías a personal de 
la ed itora .

E! lib ro  es obra de Em ilio López Adán, 
que fue fundador de ETA en los in ic ios  de 
la organización, pero que se separó de ella 
hace ya años. «Beltza», que es el «nombre 
de guerra» que adoptó en sus tiem pos el 
señor López Adán, había editado ante­
rio rm ente  otra obra, titu lada «Nacionalis­
mo vasco» y premiada en las Ferias del 
L ibro de Durango y Donostia.

Amenazan con matarla también 
TRAS «PERTUR», 

SU HERMANA
La ola de los anónimos, amenazando de 

m uerte, llega ya en el «crescendo» del 
sadismo — por la destinataria  y por la 
form a en que está redactado— , con el 
enviado a Marta M oreno Bergareche, her­
mana de «Pertur», ciudadana pacífica  y 
propietaria  de una lib re ría  en Donostia.

El escrito , m ecanocráfico  y enviado por 
correo, d ice así:

«A Marta M oreno Bergareche, dueña de 
la lib re ría  «Ekain»:

Primero vas a re tira r todos los libros 
m arxistas y separatistas que tienes en la 
lib re ría . Después, como sabemos que eres 
una etarra, te vas a m archar de España, 
en el plazo de una semana. Si no quieres 
obedecer lo mandado, prim ero la lib rería  
su frirá  un atentado, y segundo te haremos 
desaparecer como h ic im os con tu  herma­
no, y te  coserem os a balazos, antes de 
que tu cuerpo se pudra olvidado en un lu­
gar fuera de Euskalerría, como el de «Per- 
tur».

Sexto comando A do lfo  H itle r.
Orden Nuevo.»

La extrema derecha en Carcastillo 
ASALTADA LA LIBRERIA 

NAFARROA
Una cruz gamada en el m ostrador y 

lib ros y rev is tas rotos y  esparcidos por 
el suelo, que suponen unas 4.000 ptas. en 
concepto de daños, fueron los signos de­
jados por la extrem a derecha en la lib re ­
ría Nafarroa de C arcastillo .

No es probable — según diversas fuen­
te s—  que hayan partic ipado en el hecho 
personas de ta l localidad, aunque no se 
descarta la instigación al m ism o por par­
te del «bunker» local.

«Hay una serie  de gente — declaró el 
p rop ie ta rio  Jesús A rb io l—  que desprecia 
la cu ltu ra  y mucho más la cu ltu ra  popular 
que va en contra de sus in tereses. No les 
conviene que la gente abra los ojos le­
yendo tem as de Reforma Agraria  o inc lu ­
so de la propia h is to ria  de Navarra. Sin 
embargo, ya es hora de que la cu ltu ra  deje 
de ser un reducto  de priv ileg iados».

El bo ico t a la lib re ría  venía de tiem po 
atrás. A raíz de la insta lación de «Nafa­
rroa», en o tro  tipo  de establec im ientos 
— una carn icería  y una panadería—  comen­
zaron a co locar lib ros  en el escaparate. 
Ahora,, y por causa del atentado, «Nafa­
rroa» puede quedar cerrada.

RECIBIMIENTO A 
CARMEN ANTIA

Después de ocho m eses en Yeserías 
(ver a rtícu lo  sobre las Gestoras pro-Am - 
n is tía ), Carmen Antía , la madre de M on­
cho M artínez, m uerto  a tiro s  en M adrid, 
fue liberada de la cárcel. El juez que en­
tiende del proceso por la fuga de Segovia 
decre tó  su libertad p rovis iona l sin fianza 
alguna, tras el encarcelam iento y el su­
fr im ie n to  acumulado sobre sus cuarenta y 
cuatro  años, su viudedad y su do lo r por 
el h ijo  perdido y la madre desatendida en 
casa. A l llegar a Donostia, un m illa r de 
personas le tr ib u tó  un cariñoso rec ib i­
m iento  en la estación del fe rro ca rr il. Can­
tando, la acompañaron en m anifestación 
por diversas calles, hacia el centro  de la 
ciudad, hasta que aparecieron los «jeeps» 
d :  la po lic ía  armada haciendo sonar sus 
s irenas como advertencia. Entonces se d i­
so lv ieron, para ev ita r nuevos incidentes.

UN MUERTO EN SANTESTEBAN

Cerrada p rácticam ente  la ed ic ión  de esre núm ero, 
nos llega la n o tic ia  de los altercados acaecidos en la 
sala de fiestas "B o rd a tx o "  de Santesteban en la 
m adrugada del 27  al 28  de Noviem bre.

Según las prim eras in form aciones recogidas en el 
lugar del suceso, los hechos ocurrie ron  ap rox im a­
dam ente así: dos jóvenes se acercan a una ch ica  para 
ped irle  que ba ile  con u n o  de ellos. A  pesar de la 
negativa de esta, ellos insisten. Aparecen o tro s  tres que 
se enzarzan en una d iscusión , que te rm in a  en puñe­
tazos hasta que varios camareros consiguen separarlos. 
Tras estos prim eros inciden tes, José Roca, guardia c iv il 
de Vera —luego se com probó  su d o c u m e n ta c ió n - 
busca p o r  la sala de fiestas a Santiago Navas A gu irre  a 
qu ien p o r f in  encuentra. Se in ic ia  una nueva discusión 
y  José Roca dispara sobre Navas que cae m alhe­
rido . Javier N u in , am igo del an te rio r se acerca a 
ayudarle siendo alcanzado él tam b ién . Tras unos 
m om entos de con fus ión , el encargado de la sala y 
o tros jóvenes consiguen desarmar a Roca. Es entoces, 
cuando el p ú b lic o  que hasta el m om e n to  había 
pensado que se tra taba  de petardos, se da cuen ta  de la 
s ituac ión y  varios jóvenes se abalanzan sobre Roca 
hasta de ja rlo  inconsciente.

U no de los testigos com enta ría  que Roca se había 
acercado en un m o m e n to  dete rm inado  a la barra 
d ic ie n d o : "M e  voy a cargar a un t ío " .

Trasladados los tres —más un cua rto  herido  leve— al 
H ospita l de Navarra, el p r im e r parte de m édico da 
cuenta del fa lle c im ie n to  de Navas, de la extrem a 
gravedad de N u in  y  la evo lución en su proceso recu- 
pe ra to r io  de Roca, d en tro  de la gravedad.

A l d ía  siguiente a las cua tro  de la tarde tiene lugar 
en G uerendia in (Va lle  de U lzam a) el funera l p o r Navas 
al que asisten cerca de un  m illa r  de personas. Tras 
despedir a Navas con el "A g u r  Jaun ak", los asistentes 
se d irigen al cem enterio donde se producen escenas de 
gran dram atism o.

Se reparte un escrito  firm a d o  p o r la ju ve n tu d  de 
Ulzam a en que se relatan los hechos que básicamente 
co inc iden  con la in fo rm a c ió n  a n te rio r y  se denuncia : 
" 1 o La fa lta  de m adurez de cuantos ya en varias 
ocasiones han hecho uso de una fuerza despropor­
cionada y en muchas ocasiones en dudoso servic io  del 
orden p ú b lico  y  2 o La responsabilidad de qu ien pone 
armas en manos de personas que ofrecen tan  pocas 
garantías".

Por ú lt im o ,  conocidos líderes p o lít ic o s  m anifiesta  
su repulsa p o r el hecho, llam ando  a la Huelga General 
p o lít ic a , al apoyo  a la P la ta form a de Organismos 
Dem ocráticos y al b o ic o t ac tivo  al re fe rendum . El 
p ú b lico  p ro fie re  gritos  con tra  la p o lic ía , en tona el 
"E u sko  G u d a r i"  y  se vuelve a g r ita r "G o ra  Euskadi 
A ska tu ta " y  "G o ra  Euskadi S o c ia lis tak".

U R G E  que el e s c r ito r  de B ilbao , S IM O N  DE B O L IV A R  (se u d ó n im o ) 
llam e al te lé fo n o : 2 2 5 7 1 2  de P am plona.



Presentación de Eusko Socialistak
Tras su prim era asamblea, tuvo lugar 

el día 19 en Bilbao la presentación o f i­
c ia l ante la prensa de Eusko Sozialistak, 
organización nacida en octubre de 1975, 
tras la creación de varios grupos de tra ­
bajo no form alizados que durante un año 
se habían planteado como tem a a abor­
dar la experiencia  de fo rm ar parte  de 
un pueblo traba jador explotado com o c la ­
se a manos de la  o ligarquía  cap ita lis ta  y 
expoliado de sus a tribu tos , en cuanto co­
m unidad nacional.

Eusko Sozia listak se proclam a como mo­
v im ien to  po lítico  que pretende la d ifus ión  
de una a lte rna tiva  soc ia lis ta  y la im pul­
sión de un proceso de convergencia en­
tre  todas las fuerzas soc ia lis tas  vascas 
que desean a lum brar un nuevo m odelo de 
sociedad, a la medida de Euskal Herria 
y de su re iv ind icac ión  socia l y nacional.
Y postula la creación de un gran partido 
un ita rio , de am plia  base obrera y popu­
lar, que in tegre  a todos los convencidos 
de que los cam inos h is tó ricos  del socia­
lism o deben s u fr ir  una profunda rev is ión 
para acercar a la nueva sociedad vasca.

Realizado este p rim er paso, se p re ten­
de el acceso de Euskal Herria hacia la 
Com unidad U niversal de los Pueblos So­
c ia lis tas  a través de las s igu ientes etapas:

—  Régimen de Estatutos de Autonom ía 
en el con texto  de un estado español des­
centralizado.

—  Federación Ibérica de Comunidades 
N aturales, conceptuándose como estados 
federados cada una de las nacionalidades 
y regiones d iferenciadas que se autoiden- 
tifiquen  como pueblos, y con prev is ib le  
inc lus ión  de Portugal.

—  C onfederación Europea de Com uni­
dades Natura les en la que pa rtic ipe  un

Pueblo Vasco reun ificado  a la vez que 
el res to  de los pueblos de la península 
y de los estados actuales europeos.

—  Confederación Universal.
Para alcanzar esta m eta no se renun­

cia a los p roced im ien tos dem ocráticos en 
la lucha por e l Socia lism o, por conside­
rar la libertad  como va lor esencia l de una 
sociedad a la  m edida de la  persona hu­
mana. En razón de ello, habrá de p e rf i­
la rse una estra teg ia  revo luc ionaria  en 
cuanto  se pretende una rup tu ra  to ta l con 
e l s is tem a cap ita lis ta  y no su m era re ­
form a, que se llevará  a la  p ráctica  a tra ­
vés de m étodos dem ocráticos. Rechazo 
de la lucha armada com o m étodo de su­
peración de la dem ocracia burguesa, es­
cogiendo el arma del voto a través de 
una alianza de Unidad Popular que aglu­
tine  y potencie la voz de los trabajadores. 
Pero no renuncia de la  fuerza cuando es 
expresión de la  leg itim idad  constituc iona l.

Eusko Sozialistak propugna una socie­
dad autogestionaria  com o asunción d irec ­
ta de la  clase trabajadora y capas popu­
lares de su protagonism o po lítico , descen­
tra lizando al m áximo los secto res reales  
d e l poder. No como m ero s is tem a de o r­
ganización po lítico -adm in is tra tiva , s ino co­
mo verdadera filo so fía  de unas nuevas re ­
laciones sociales, que pre tenden hum ani­
zar a todos los  n ive les, a l sup lan ta r un 
s is tem a de gobierno centra lizado y asu­
m ido por una m inoría  d irigen te  y  vanguar­
d is ta  — m odelo de Socia lism o de Estado—  
por o tro , basado en la m u ltip lica c ión  de 
los centros de e je rc ic io  rea l de l poder 
que se en fren ten  y con tro len  m utuam en­
te para log ra r la  rea lidad y  v ita lidad  del 
proceso de dem ocratización de la  vida 
económ ica y social.

22 Ayuntamientos de Guipúzcoa 
contra la actuación policial

Los a lca ldes de Hernani, Salinas de 
Léniz, Cestona, Gabiria, Azpeitia, Zaldi- 
via, Eibar, Oyarzun, V illa franca de Ordi- 
zia, Lazcano, Usúrbil, Cegama, Elgueta, 
Azcoitia, Isasondo, Belaunza, Mondragón, 
Arechavaleta, V illarreal de Urréchua, Or- 
máiztegui y Vergara mantuvieron una en­
trevista con el G obernador C iv il de Gui­
púzcoa, de la que, com o ya es habitual, 
nada trascendió.

Se sabe, sin embargo, que el tema de 
la entrevista era la so lidaridad  de los 
ve in tidós ayuntam ientos de las pob lac io ­
nes guipuzcoanas citadas con el acuer­
do del pleno del Ayuntam iento de Her­
nani, dél pasado día 17 de noviembre, 
en el que se recogía  el sen tir de un es­
crito  presentado a la C orporación por d i­
versas sociedades de la v illa  hernaniarra.

El escrito, d irig ido  al A lca lde, estaba 
suscrito  por un tota l de veintiuna socie­
dades cu ltura les, de enseñanza, recreati­
vas y deportivas de la  villa , y decía:

“ILMO SR.: Las asociaciones de Her­
nani, abajo firmantes, se dirigen a usted 
con el objeto de manifestar su preocupa­
ción y protesta por los acontecimientos 
que estamos viviendo en Hernani y que 
a continuación detallamos:

1.— Se están produciendo registros ma­
sivos en personas y propiedades particu­
lares a partir de primeros de octubre, pu- 
diendo asegurar que el pueblo de Her­
nani ha sido prácticamente registrado en 
su totalidad, creando como consecuencia 
una sicosis de continua tensión y miedo, 
pues todo el pueblo está pendiente de 
estos acontecimientos.

2.— Se han producido numerosas de­
tenciones (concretamente 23), producién­
dose prácticamente todas en horas noc­
turnas con la consiguiente angustia de 
detenidos, familiares y pueblo en gene­
ral. Al hallarnos en un momento en el 
que se está tratando de valorar los de­
rechos del hombre (nos lo confirma el 
Sr. Oreja, ante la O .N.U.), nos parece 
que estas cuestiones no tienen razón de 
ser, pues consideramos que es una vio­
lación de los Derechos Humanos, sobre 
todo si tenemos en cuenta que en estos 
casos concretos de Hernani ninguno de 
los detenidos ha sido inculpado.

3.— Nuestra protesta tiene más vigor a 
la hora de denunciar los inconcebibles 
casos de malos tratos que se han pro­
ducido en varia; de estas 23 personas 
detenidas.

4.— Estamos siendo objeto de atenta­

Mikel Salaberri

dos, procedentes de extrema derecha, 
consistentes en atentados a estableci­
mientos públicos, comercios, cines, etc., 
amenazas de muerte a trabajadores...

5.— Intensificación en estas últimas fe­
chas de los controles en carreteras, etc.

Dios guarde a usted muchos años. Her­
nani, a 8 de noviembre de 1976”.

Leído el escrito  an terio r (a l que he­
mos sustra ído unas frases por in c id ir en 
un tema que es m ateria reservada), y 
preguntada la C orporación  por el A lca l­
de si merece su beneplácito  y se so li­
darizan con él, la respuesta fue afirm a­
tiva por unanim idad.

El Presidente de la C orporación, tras 
la votación m anifestó que “no podía ser 
menos si efectivamente nos llamamos her- 
naniarras. Se han vivido dias de gran 
angustia y ansiedad por la suerte de los 
detenidos, y ello ha creado un ambiente 
de hermandad muy noble y diría que has­
ta muy justo ante tales hechos.

Es de esperar y desear vivamente que 
la paz vuelva a este pueblo trabajador y 
en las familias renazca la tranquilidad ne­
cesaria para toda buena convivencia” .

A propuesta de su Alca lde, la C orpo­
ración acordó  tam bién por unanim idad 
e levar el acuerdo a S.M. el Rey don Juan 
Carlos I, al Excmo Sr. Presidente del Go­
bierno, y al Excmo. Sr. G obernador C i­
v il de la Provincia.



LA TOLERANCIA NO 
ALCANZO A LCR-ETA - VI

«Todo el mundo quieto, policía». Con e s te  g r ito  irru m p ie ro n  en el 
sa lón  de c in e  de l se m in a rio  de A ránzazu una docena  de p o lic ía s  ve s ­
tid o s  de c iv il  y a rm ados de m e tra lle ta s . Eran poco más de las 12 del 
m ed iod ía  de l sábado 20 de N o v ie m b re , p r im e r a n iv e rs a rio  de la desa­
p a r ic ió n  de F ranco.

Según uno de los detenidos, ya libe ­
rado, los po lic ías vestían prendas depor­
tivas y la mayoría llevaban barba. “Inclu­
so había uno con aspecto francamente 
hippi: el mismo que horas después, ya en 
el cuartel de Oñate y con todos los de­
tenidos alineados en filas, se entretenía 
jugando con una pequeña pistola entre 
los dedos”. Tras los po lic ías de paisano, 
a quienes los vigías puestos por los o r­
ganizadores habían creído montañeros, 
entraron en el salón numerosos guardias 
civiles, también arm ados con metralletas.

Los detenidos fueron conducidos a 
Oñate, y de a llí, según su origen, a las 
com isarías de V itoria, Bilbao. Pamplona 
o San Sebastián. La prensa del dom ingo 
hablaba ya de la  “ in te rrupción  por la 
po lic ía  de una asamblea de la organiza­
c ión LCR-ETA (V I) ” .

Un m ilitan te  de esta organización co­
mentaba poco después de sa lir de co­
misaría, el martes 23: “Todos nosotros 
hemos declarado que se trataba de una 
reunión en torno a la problemática cul­
tural de Euskadi. Sin embargo, la obse­
sión de la policía, durante los interroga­
torios, era que confesáramos que había­
mos discutido de la postura a tomar an­
te el Referéndum. ¿Cómo puede conside­
rarse democrático un referéndum si se 
impide a las organizaciones políticas dis­
cutir de la postura a adoptar ante su 
convocatoria?

DETENIDOS  
A NTIG UO S EX PRESOS

A p a rtir del lunes por la  noche fueron 
puestos en libertad la mayoría de los de­
tenidos, pasando 34 a d isposic ión ju d i­
c ia l. Entre éstos se encontraban, según 
una nota del Gobierno C ivil de Guipúz­
coa, los que ocupaban la mesa en el 
m omento de la detención y dos personas, 
Jorge Jaumandreu y Jaim e Pastor, iden­
tificados por d icha nota como miembros 
del Com ité Central de la Liga Com unis­
ta Revolucionaria. Am bos habían partrci- 
pado a m ediados de septiem bre en una 
rueda de prensa ce lebrada en Madrid 
com o presentación púb lica  de la citada 
organización. El segundo de e llos había 
sido detenido hace unas semanas, jun to  
con el líde r tro tsk is ta  francés Alain Kri- 
vine y el d irigen te  com unista Ramón Lo­
bato, a la salida de un acto pro-amnistía 
ce lebrado en la Universidad Autónoma 
de M adrid. En la lis ta  de detenidos pu­
b licada por la prensa d iaria  figuran tam ­
bién varios antiguos exiliados y ex-presos 
políticos, entre los cuales: Antonio Carre­
ra, procesado en el ju ic io  de Burgos, Jo- 
su Loroño, José Ramón G oicoechea, Pe­
dro  Zugadí, Jesús María Begoña y Ja­

vier Arm endáriz, todos los cuales habían 
sido recientem ente puestos en libertad 
tras cum plir entre 6 y 8 años de cárcel.

PROTESTAS C O M U N IC A D O S ...

A partir de l dom ingo 21 se in ic iaron 
los pronunciam ientos y acciones de pro ­
testa contra  las detenciones. Ese día el 
M.C. de Euskadi, el P.C. de Euskadi y 
la O fic ina de Prensa de LCR-ETA VI ha­
cían púb licos com unicados en el que, 
a lud iendo a nota, de la D.G.S., se ponía 
en evidencia el tra to  d iscrim ina to rio  por 
parte del Gobierno a una serie de par­
tidos po líticos. Tras ped ir la libertad de 
los detenidos, se denunciaba el Refe­
réndum (C om unicado de LCR) “como 
una trampa a los pueblos y trabajadores 
de todo el Estado por no precederle ni 
la amnistía, ni la legalización de los par­
tidos y organizaciones, obreras, ni la li­
bertad de las nacionalidades”.

El lunes se producían asambleas en 
varias empresas de Pamplona que se con­
vertirían en paros en Imenasa y Mapsa. 
Paraban la mayor parte de las facultades 
de B ilbao así com o D erecho de San Se­
bastián. El mismo lunes tenía  lugar una 
m anifestación en Erandio y o tra  el mar­
tes en la Plaza Cam puzano de Bilbao.

O tro com unicado posterior firm ado por 
LCR ETA VI, L.C., PC de Euskadi. PSOE 
y OICE volvía a llam ar a la  opin ión pú­
b lica  de Euskadi y a la  clase obrera en 
particu lar: “a realizar una amplia campa­
ña exigiendo la libertad inmediata de to­
dos los detenidos y por la AMNISTIA  
TOTAL”, además de ex ig ir la legalización 
de todos los partidos y organizaciones 
sind ica les.

D O C U M E N TO  CONJUNTO

La Asam blea de Sarriko  consideraba 
la detención como: “uno de los actos 
represivos más importantes de los cua­
renta años de dictadura franquista, lo cual 
— añadía—  es especialmente curioso en 
un momento en que desde los órganos 
de poder se nos dice que España acaba 
de entrar en una democracia”. En pare­
cidos térm inos se expresaba un mani­
fiesto elaborado en la facu ltad de C ien­
cias de Bilbao. En Alava pub licaron una 
nota de protesta fam ilia res de diversos 
presos po líticos y de los detenidos. En 
Pamplona se redactaron cartas de pro ­
testa en la Academ ia de euskera Arturo

Cam pión y o tros centros de enseñanza, 
así como en la Residencia de la Segu­
ridad Socia l V irgen del Camino.

Un docum ento con jun to  firm ados por 
EKA, PTE, ORT, PCE, PSOE, MCE, CCOO, 
LCR-ETA VI, EHAS, LC y UGT expresa­
ban su repulsa, señalando que se con­
tradecía : “con la postura reciente del Go­
bierno Español firmando la Carta de los 
Derechos Humanos”. Hacían constar su 
condena unánime de los métodos em­
pleados: “en la detención y en el trato 
posterior por cuanto las formas de regis­
tro, interrogatorio, etc., suponen de he­
cho la aplicación de las fórmulas que la 
Ley de Prevención del Terrorismo esta­
blece” . Finalm ente pedían: “la liberación 
inmediata de todos los detenidos y el re­
conocimiento de las libertades democrá­
ticas”.

Por últim o, los abogados de los dete­
nidos protestaron por un hecho que ca­
lifica ron  de insó lito : el d ía que se tomó 
declaración a los detenidos en el Pala­
cio  de Justic ia  se desa lo jó  por la Poli­
cía, abogados inc lu idos. De form a que 
los le trados no pudieron realizar ese día 
las gestiones que debían hacer en los 
diferentes juzgados.

Señalaron la  inseguridad ju ríd ica  en 
que se producen estas detenciones al 
perm itirse actos de unas organizaciones 
y de otras no. “Un abogado — dijeron 
los letrados en cuestión—  se ve en la 
imposibilidad de asesorar a un cliente so­
bre  si puede o no acudir a determinadas 
reuniones, de si comete o no delito afi­
liándose a una organización determinada. 
Parece que, en último caso, esa legali­
dad o ilegalidad no viene marcada más 
que por la decisión de la policía de ac­
tuar o no”.

LIBERTAD BAJO FIANZA

Finalmente, tras la lluvia de protestas 
y com unicados, el m iérco les 24 eran 
puestos en libertad provis ional los 34 que 
aún estaban detenidos. Previamente se 
habían realizado co lectas en d is tin tos pun­
tos para recoger las 540.000 pesetas que 
los fam ilia res de los detenidos hubieron 
de satisfacer en concepto  de fianzas. En 
rueda de prensa celebrada en B ilbao el 
d ía 23 con asistencia  de todos los par­
tidos de izquierda, un portavoz de LCR- 
ETA VI señaló que se habían p roducido 
varios casos de malos tratos, incluyendo 
la utilización, en un caso concre to , que 
se precisó, de corrientes e léctricas.

Por otra parte, una hoja fo tocop iada 
anónima, a tribu ida a LCR-ETA VI, decía: 
que “el tema central del que iba a ver­
sar el congreso de LCR-ETA VI era en 
torno a la alternativa política de la opre­
sión nacional de Euskadi y las respues­
tas a dar en diferentes aspectos de la 
misma; en el campo del euskara, ense­
ñanza, universidad vasca, la cultura, el 
folklore... En este sentido, esta o rgan i­
zación defiende el derecho de autode­
term inación (que s ign ifica  el derecho a 
separación, si es vo luntad del pueblo 
vasco), que: “deberá ser ejercida desde 
una asamblea Nacional Vasca y que ga­
rantizará la voluntad de Euskadi expre­
sada por sufragio universal.
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NUEVE PARTIDOS
DE LA OPOSICION EN CONTRA
De las detenciones en Aránzazu, la circular de la D. G. S. 
y el referendum.

Representantes de 9 grupos po líticos de 
la oposición del País Vasco se reunieron 
el pasado día 23 en Bilbao para exponer 
a los m edios in fo rm a tivos  sus puntos de 
v is ta  sobre 3 puntos concre tos : 1.— Las 
detenciones en la Hospedería de Aránza­
zu. 2.— La c ircu la r de Rodríguez Román, 
excluyendo a varios grupos de la izqu ier­
da y 3 —  El Referéndum.

La respuesta a las tres  cuestiones fue 
unánime: 1.— Repulsa por las detenciones.
2.— Protesta por el tra to  d isc rim in a to rio  
de la c ircu la r y 3.— «Abstención ac tiva - 
fren te  al Referéndum.

Los grupos as is tentes a la reunión fu e ­
ron: MCE, LC, PSOE C om ité  E jecutivo  de 
Euskadi, Eusko Sozia listak, P.C. de Eus- 
kadi, ETA VI-L.C.R., E.K.A., E.H.A.S. y
O.I.C.E.

La reunión se in ic ió  con la in tervención 
del representante  de ETA VI-L.C.R., quien 
pid ió la palabra en p rim er lugar como 
m iem bro del grupo po lítico  p ro tagon ista  
de los sucesos de Aránzazu.

ETA V I - L . C . R .

1.— Doy las gracias en prim er lugar por 
la adhesión de que hemos sido ob je to  por 
parte de todos los grupos po líticos obre­
ros aquí presentes, algunos de los cuales 
se han apresurado incluso a condenar las 
detenciones de Aránzazu en c ircu la res d i­
rig idas a todo el pueblo de Euskadi. Ca­
lificam os estas detenciones como una ac­
ción represiva  sin antecedentes en los 
ú ltim os años. Pedimos al gob ierno la in­
m ediata puesta en libe rtad  de todos los 
detenidos.

2.— La c ircu la r es c laram ente d isc r im i­
natoria , tra ta  de d iv id ir  a la izquierda, a 
lo que debemos responder con una unión 
cada vez más firm e . En esta c ircu la r — co­
mo podéis comprobar -  no se excluye a 
ningún grupo de la derecha. No somos te ­
rro ris tas , somos un grupo que aspira a 
convertirse  en partido.

3.— Pedimos para el Referéndum, abs­
tención, por no precederle ni la am nistía , 
ni la legalización de los partidos y or­
ganizaciones obreras, ni la consigu iente  
libe rtad  de in form ación.

P.C.  DE EUSKADI

1.— La C ircu la r y las detenciones de 
ETA VI-L.C.R., son incongruencias en tre  la 
necesidad de crear una izquierda, para po­
der ocupar el Gobierno el cen tro , y la 
represión contra  la m isma. Hay que tra ­
ta r de que hechos represivos como el de 
Aránzazu, vayan contra  sus p rop ios auto­
res, por la po lítica  d isc rim ina to ria  que 
entraña. Lamentamos estas detenciones, 
nuestro  partido  ha o fec ido a L.C.R. toda 
la ayuda que necesite, económ ica, ju r íd i­
ca, etc.

2.— Nuestro partido  no está inclu ido  en 
la c ircu la r, sin embargo, pensamos que 
se tra ta  de d iv id ir  y fracc ionar a la iz­
quierda, en provecho del cen tro  y la de­
recha.

3.— Con este Referéndum, el Gobierno 
busca crear — en los m edios in ternacio­
nales— , esa estampa dem ocrática  del ac­

tual gobierno, por eso no hay que apo­
yar el Referéndum  m ientras continúen es­
tos  actos represivos, como el de Arán­
zazu. Nuestra postura  será de bo icot al 
Referéndum.

M . C . E.

1.— Repulsa por las detenciones de Arán­
zazu. Hemos lanzado un com unicado de 
apoyo a L.C.R. Pedimos libe rtad  para to ­
dos los deten idos, a los que ofrecem os 
ayuda incondic ional.

2.— El p ropós ito  de la c ircu la r no es 
o tro  que d iv id ir  a la oposic ión a base de 
un tra to  d isc rim ina to rio . Con e llo  p re ten ­
de el G obierno, además, el acercam iento 
de algún partido de izquierda en propio 
provecho.

En el Referéndum  se da capacidad só­
lo a las fuerzas del franqu ism o. Por eilo  
haremos bo icot. Pretendem os un bo ico t 
m asivo en Euskadi y Cataluña. Si lo  con­
seguim os, indudablem ente supondrá un 
fue rte  golpe al Referéndum, que se re- 
fle ja rá  en la opin ión in ternaciona l. Ello 
ob ligará  al gobierno a rep lantear el Re­
feréndum  y su postura con nosotros.

P. S . O .  E. C O M ITE EJECUTIVO  
DE EUSKADI

1.— Protesta por lo ocu rrido  en A rán­
zazu.

2.— Con la represión tratan de d iv id ir 
a la izquierda.

3.— Propugnamos bo ico t activo  al Refe­
réndum.

LIGA C O M U N IS TA  (L. C .)

1.— Las detenciones de Aránzazu han s i­
do especia lm ente  do lorosas para nosotros 
por las re lac iones que nos unen con la 
L.C.R. En estos m om entos el gob ierno es­
tá pregonando un carácter dem ocrático. 
Las detenciones de Aránzazu y la c ircu ­
la r del D irec to r General de Seguridad in­
dican todo  lo contrario .

2.— El que no haya salido ningún grupo 
de extrem a derecha en la c ircu la r hace 
suponer una com plic idad , mucho más 
cuando deambulan por ahí grupos arm a­
dos de extrem a derecha sin que sean 
ni iden tificados, ni detenidos, ni procesa­
dos.

3.— Referéndum, no se puede aceptar 
den tro  de un marco de un marco de re­
presión. N uestro  partido  ha decid ido el 
bo icot al Referéndum.

O . I . C . E .

1 — La detención de los compañeros de 
ETA VI-L.C.R., dos días antes de la apro­
bación de la Ley de Reforma Política, nos 
hace suponer que todo  sigue igual. El 
golpe a L.C.R. ha querido ser — pensa­
mos—  un e jem plo  a leccionador y de avi­
so a los grupos de izquierda que no es­
tán inc lu idos en la «democracia re s tr in ­
gida», de la c ircu la r.

2 — La c ircu la r es un in ten to  de crear



una «democracia restring ida», de una po­
lítica  de clases que excluya a quien no 
conviene al G obierno. Ante  esto debemos 
reaccionar extrem ando entre nosotros los 
lazos de unión, y la convergencia de nues­
tros  grupos, para responder así ante la 
provocación de que somos ob je to.

3.— Ante el Referéndum, bo ico t activo. 
Por activo  entendem os nosotros, organ i­
zar debates púb licos, asambleas para que 
se pueda responder a la m anipulación ma­
siva, estam os preparados a dar respues­
ta adecuada.

EUSKO SOZIALISTAK
1.— Hechos como el de Aránzazu hablan 

claram ente de que ex is te  sólo una pseu- 
dodem ocratización en el país, en in terés 
de c ie rtas  oligarquías, que han mantenido 
este régim en.

2.— No exis te  auténtica  democracia, es 
só lo  una postura de cara a la opin ión in­
ternaciona l. Todavía no se ha concedido 
ni autonomía, ni am nistía, etc,

3.— Suscrib irem os todas las in ic ia tivas 
para bo icotear el Referéndum.

E. K . A .

1.— No nos hemos v is to  sorprendidos 
con las detenciones de Aránzazu. Cono­
cem os sobradam ente la actitud  del go­
bierno. A n te  e llo  EKA, apoyará con todas 
sus fuerzas la libertad de los detenidos 
de ETA VI.

2.— Se pretende desunirnos, ante ello  
debemos responder con mayor unidad pa­
ra acabar con los residuos del franqu is­
mo.

3.— A nte  el R eferéndum -dirig ido, boicot.

E. H . A . S .
1.— La o ligarquía está empeñada en cam­

b ia r de camisa, pero só lo  de eso. Buena 
prueba es las detenciones de Aránzazu.

2.— No podemos negociar, cuando lo que 
se pone en la mesa es la am nistía, la l i­
be rtad ..., té rm inos innegociables.

3.— A nte  el Referéndum, decid im os boi­
c o t activo.

Estas fueron en resumen las opiniones 
de los grupos c itados. También fa c ilita ­
ron un comunicado del K.A.S., que abar­
caba a EHAS, LAIA , ETA-PM, y los grupos 
obreros LAB y LAK, en el que declaraban 
tam bién bo ico t al Referéndum.

ESB, en Arechavaleta
Convocado por E. S. B. (Convergencia 

S ocia lista  Vasca), el dom ingo 21 de No­
viem bre tuvo  lugar un acto po lítico , cu­
yo ob je to  era presentar la organización a 
los s im patizantes de la zona.

G regorio  Etxabe, en euskera y caste­
llano, saludó a los as is tentes — alrededor 
de 3.000 personas—  y de fin ió  a E. S. B. 
como un grupo que nace com o «una al­
te rna tiva  po lítica  p ráctica  y p os ib ilis ta  pa­
ra el País Vasco».

Andoni Kaiero analizó la s ituación  po­
lítica  en el Estado Español, s ituando en 
este marco las líneas m aestras de actua­
ción de las d is tin tas  co rrien tes  abertzales.

Josu Etxebarría propuso la creación de 
un nuevo sind ica to  de clase abertza le pa­
ra la defensa de los in te reses de la c la­
se trabajadora vasca.

Eduardo A rtam endi se re fir ió  a las d i­
fe ren tes  co rrien tes ideológicas que hoy 
se dan en el País Vasco, lo  que m otiva 
que «el pueblo esté desorientado y con­
fundido». C riticó  a los partidos com unis­
tas y soc ia lis tas  del Estado Español, a 
los que ca lificó  de «socia l-im peria listas», 
acusándolos de d irig ism o . Como a lte rna­
tiva  propuso un socia lism o nacional vasco, 
encarnado en un partido  po lítico  de ma­
sas abertzale con una po lítica  indepen­
diente.

A lic ia  Pérez hizo un llam am iento  a to ­
dos los jóvenes de Euskadi para crear 
un m ovim iento  juven il abertzale amplio.

A lvarez Emparantza «Txillardegi» se c i­
ñó al aspecto cu ltu ra l, analizando las cau­
sas del in te rés por las cuestiones idio-

m áticas y el consigu iente  crec im ien to  de 
las ikastolas.

Kepa A nab ita rte , tras hacer un breve 
recorrido  h is tó rico  para m ostra r que las 
estruc tu ras de opresión al pueblo vasco 
se habían ido estrechando progresivam en­
te , consideró fundam ental la creación de 
un «Frente Abertzale» que habría de po­
s ib ilita r una negociación, a n ive l del Es­
tado Español, tan to  con el Gobierno co­
mo con la oposición, de cara a conseguir 
el autogobierno. Tras una c rítica  a los 
llamados «sucursalistas», a d v irtió  que 
E. S. B. negociaría con esos grupos, s iem ­
pre y cuando tuv ie ran  una fuerza popu­
lar e fec tiva  y no sim p lem ente  un apara­
to  p ub lic ita rio  de gran magnitud».

Cerró el acto Carlos Caballero que dio 
a conocer los puntos básicos de la po­
lítica  de E. S. B. (aunque el programa to ­
davía está en fase de estud io), en tre  los 
que se encuentran: A u togob ierno con de­
rogación de las leyes del 39 y del 76; un 
m odelo socia l lib re , dem ocrático , plural 
y au togestionario ; socia lización de la gran 
empresa y de la banca y reconversión de 
la pequeña y mediana empresa; potencia­
ción de las cooperativas agrícolas, indus­
tr ia les  y pesqueras; denuncia a la o liga r­
quía vasca y declaración de que só lo  el 
con tro l de los traba jadores puede lograr 
la libertad  económ ica; im plantación del 
euskera como lengua o fic ia l y liberación 
de la m ujer (d ivorc io , aborto, contra-con­
ceptivos legalizados, etc.).

El acto, que duró unas dos horas, se 
llevó a cabo en orden, sin que se reg is­
trasen inc identes de ningún tipo .

REENCUENTRO DE LAS CENTRALES SINDICALES VASCAS
Organizada por la Sociedad Kexaldi de Pasajes Ancho, tuvo 

lugar en esta localidad una Semana de Inform ación S indica l en 
que in te rv in ie ron  LAB, ELA -S TV  y LAK, sobre un tem ario  que 
abarcaba la H isto ria  del M ov im ien to  O brero y S indical en Eus­
kadi, el actual panorama s ind ica l en Euskadi, e tc . El abarrota­
m iento  del Cine M oderno de Pasajes Ancho era la clara señal 
de que se estaba respondiendo positivam ente a uno de los ma­
yores problem as que tiene  planteados hoy el Pueblo Vasco y 
sobre todo  su clase trabajadora.

Jon Idígoras y M ike l PIKAZA, representantes de LAB, reca l­
caron la necesidad de llenar el vacío ex is ten te  para el pueblo 
traba jador vasco de cara a un ir en una misma lucha la cuestión 
nacional y  la exp lo tación cap ita lis ta . C ritica ron  la actuación de 
la COS por lo que supone de abandono del problem a nacional 
ante su c laro  cen tra lism o. Piensan que en las Asam bleas ha de 
p resentar unos puntos m ínim os por los que ha de luchar el 
S indicato U n ita rio  Vasco que propugnan.

A l día sigu iente, ELA-STV, estuvo representada por Juan M i­
guel Mendoza y Juan O larkoaga, quienes expresaron su deseo 
de sa lir de la clandestin idad y superar e ficazm ente las form as

y actitudes que ésta suponía.
ELA-STV, considera que no habrá democracia s i no existe  

una libe rtad  sin d iscrim inaciones para la clase obrera, una am­
n istía  to ta l y regim en autonóm ico en Euskadi, como punto de 
partida. Plantea un s ind ica lism o sobre una base de independen­
cia de todo o grupo o partido  po lítico , por dentro  del marco 
global de la problem ática vasca. Los representantes de ELA c r i­
tica ron  al grupo de Lejona al apoderarse de estas sig las para 
su propaganda.

El te rce r día, LAK (surg ido del Frente O brero de ETA), se 
de fin ió  como un organism o revo luc ionario  con unas m etas bien 
claras, sin puntos in term edios. Propugnaron un sind ica to  vasco 
de clase, un ita rio , de carácter asam bleario y  no m eram ente rei- 
v ind ica tivo ; basado en la igualdad, respeto e independencia a 
n ive l de Euskadi y de tipo  confederativo  con el resto . M ani­
fes ta ron  el deseo de unidad a co rto  plazo con LAB.

Por ú ltim o , tuvo lugar una mesa redonda con estos se is  re­
presentantes, quienes tras  expresar la necesidad de una pronta 
unidad s ind ica l, c ritica ron  la huelga del 12. «En base a no ad­
m it ir  una po lítica  de hechos consumados por parte de la COS».
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A P A R IE N C IA S

La s itu a c ió n  en el E stado Español ha 
pasado de ser una aparente  balsa de aceite, 
ca lm a  y  tra n q u ila  en la superficie, a ser 
una aparen te  balsa de reform a ca lm a y  
tra n q u ila  en la superficie.

M A N IA S  M O D E R N A S

Dice P ab lo  V I que  " la s  revo luc iones  se 
están c o n v ir t ie n d o  en una m a n ía " . A lg o  
así d e b ió  parecer, en aquel t ie m p o , el 
c r is tia n ism o  a los fariseos.

P O L IT IG L E S IA

" L a  Iglesia no  debe p a r t ic ip a r  en más 
p o lí t ic a  que la que  in d ica n  nuestros 
cañones" d ijo  en un  lapsus, el M onseñor 
Fuerzanuevista  c o n fu n d ie n d o  cañones 
con  cánones.

B U E N  N E G O C IO

Y  si qu ie re  hacer buen  negoc io , in v ie rta  
en bonos de " E l A lc a z a r" .  Su pasado 
quedará  asegurado.

EL D£ 
ESPAIÜOLES COM  

DERECHO A VOTO, 
ES V E  VEINTIDOS 

M i l l o n e s  

Ó Í.yE C l> E  
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D IV IN O  T E S O R O

La libertad , d iv in o  teso ro , está ta n  b ie n , 
ta n  b ien  guardada, que  no  hay  m anera de 
que aparezca de una vez.

S E C R E T O ,S E C R E T O

O  c o m o  d ice  nues tro  am igo de D o n o s ti: 
"S ó lo  se puede m antener secreto, o con­
siderarse reservado, lo  que existe". Por 
e je m p lo , la to rtu ra .
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XABIER ARZALLUZ (P.N.V.)

Onte el techo politico
D entro  del panorama político  
de Euskal H erria , el Partido  
N acionalista Vasco e&  una de las 
opciones de más dilatada h istoria  
desde que en 1896 lo fundara  
Sabino Arana.
En estas fechas, por prim era vez 
desde hace 40 años, celebra un 
Congreso para poner al día 
su program a de actuación.
Xabier Arzalluz, hom bre clave en la 
dirección del partido, es abogado 
y profesor de derecho político  
en la Universidad de Deusto.

— El Nacionalismo histórico en los tiem ­
pos de Sabino de Arana no mantuvo alian­
zas con partidos no vascos. ¿Nos puede 
explicar cómo ha evolucionado la postu­
ra en este aspecto del P. N. V.?

— A p a rtir del grupo joven del P .N .V . 
de los años 30, A gu irre , A juriaguerra , 
Landaburu, etc., cambió esta po lítica  y 
comenzaron a hacerse coalic iones en o r­
den a la conquista de la autonomía.

El Gobierno de Euskadi de 1937 p res i­
dido por A gu irre  fue un Gobierno de coa­
lic ión  a p a rtir de todas las fuerzas po­
líticas  que en aquel m om ento estaban Im­
plantadas en Euskadi, nacionalistas y  no 
nacionalistas.

En el e x ilio  se reconstituyó  el G obier­
no hasta 1947 en que el P. C. de Euskadi 
fue obligado a sa lir por decisión del Co­
m ité  C entra l del Partido Socia lista  de Eus­
kadi. Este partido eo su Congreso de Tou- 
louse, pres id ido  por Prieto decid ió  no sen­
tarse en ninguna instancia donde estuv ie ­
ra el Partido Com unista, inclu ido  el Go­
b ierno Vasco. De todas fo rm as el P. N. V. 
s igu ió  no sólo en el Gobierno Vasco en 
el ex ilio , s ino en su representación en 
el in te rio r que se denominaba Consejo 
Delegado del Gobierno Vasco y Junta de 
Resistencia.

— ¿Cuándo se constituyó este Consejo 
Delegado?

— Prácticam ente con la reconstituc ión 
del Gobierno Vasco en el ex ilio . Pero des­
de hace unos años, em prendió la tarea de 
representar los in te reses vascos en los 
in ten tos  dem ocratizadores del Estado fren ­
te al régim en franqu ista . Ha seguido ac­
tuando hasta este m om ento en que el 
problem a que nos ocupa es la forrrfación 
de un Consejo de base más amplia. Por 
su parte, e l P. N .V ., ta l como decía su 
declaración de 1949, ha estado dispuesto 
a co laborar, en unas determ inadas con­
d ic iones, en aquellos empeños serios y 
con alguna pos ib ilidad de éx ito  en orden 
a la dem ocratización del Estado y a la 
consecución de la autonom ía para Eus­
kadi.

CONSPIRACIONES FRACASADAS

El Partido Nacionalista Vasco ha p a rti­
cipado, por lo tanto, en una serie  de 
conspiraciones que hubo en su tiem po  y

X a b ie r A R Z A L L U Z

que fracasaron. Una persona del P .N .V . 
partic ipó  en la gestación de la Junta De­
m ocrática (in ic ia tiva  de García T rev ijano), 
aunque más tarde cuando se v io  que esta 
in ic ia tiva  no o frec ía  garantías de coaligar 
en to rno  a sí a las fuerzas más im portan­
tes  de la oposic ión, quedó al margen de 
ella. Pero, como la idea era válida, co­
menzaron los in ten tos de fo rm ar lo que 
luego fue Plataform a de Convergencia. 
Hubo una prim era reunión en la que par­
tic ipa ron  fuerzas vascas, catalanas, cen­
tra les-soc ia lis tas  y socia ldem ócratas. A llí 
el P .N .V . planteó que no estaría  en ade­
lante presente en u lte rio re s  conversacio­
nes como Partido, s ino a través de la 
P lataforma Vasca que es el Consejo De­
legado del Gobierno Vasco. El signo fe ­
deral del nuevo estado había de empezar 
en la m isma Coordinación de la Oposi­
ción y e fectivam ente  se constituyó  la Pla­
taform a de Convergencia en la que par­
tic ip ó  el Consejo Delegado del Gobierno 
Vasco.

— Pero no el Consell de Forces de Ca­
talunya, ¿por qué?

— Surgió entonces un problem a por la 
no entrada de la Coordinadora Democrá­
tica  de Cataluña (actual C onse ll), por d i­
sensiones in ternas en cuanto que había 
un secto r que propugnaba la entrada en

la Junta, m ientras que o tro  era partida­
rio  de la partic ipación  en la P lataforma 
de Convergencia.

EN BUSCA DE LA 
ESTRUCTURA C O M U N

Un m iem bro del P .N .V . ante esta s i­
tuación, presentó  una m oción en la que 
declaraba su m alestar por la s ituac ión  en 
que se hallaba la Plataform a, propugnando 
la coord inación de las dos Plataformas 
ex is ten tes a n ive l de Estado. A l cabo de 
unos meses se ve rificó  esta unión en lo 
que hoy es Coordinadora Dem ocrática, vu l­
garm ente llamada Platajunta. A  p a rtir  de 
este m om ento el Consejo Delegado del 
Gobierno Vasco se re tiró  para co n s titu ir 
una representación más am plia, puesto 
que no ignoraba que al margen de las 
fuerzas englobadas en el Gobierno Vasco, 
ex is tían  o tras fuerzas po líticas h istóricas 
y nuevas en Euskadi. Se in ic iaron a par­
t i r  de entonces conversaciones que siguen 
su curso, aunque tienen una serie  de d i­
ficu ltades muy serias. Concretam ente uno 
de los puntos más delicados es el pro­
blema de Navarra. N osotros sostenem os 
que Navarra form a parte de Euskadi, aun­
que no form ase parte de aquella Euskadi 
esta tu ta ria . Esta ausencia de Navarra es­
tá originada en una serie  de avatares h is­
tó ricos, como dem uestran precisam ente 
los traba jos de Jimeno Jurío  en PUNTO
Y HORA. A s í pues, nosotros considera­
mos que Navarra es parte in tegrante  de 
nuestro  pueblo y por lo tanto  que hemos 
de ir  con juntam ente en busca de una es­
truc tu ra  po lítica  común, potenciando al 
m ismo tiem po, la peculiaridad de cada una 
de las regiones vascas en el seno de ese 
techo po lítico  común.

Entendemos, pues, que el Consejo ha 
de p a rtir  de esta realidad, pero hay ma­
tice s  y  puntos de v is ta  d ife ren tes  que ha­
cen que no sea posib le todavía la fo rm a­
ción de un Consejo Vasco más amplio.

C O N  LAS DEM AS  
FUERZAS REALES

De todas form as, las conversaciones s i­
guen adelante y tengo esperanzas de que 
lleguen a cuajar en una Plataforma U nita­
ria Vasca de amplia representación. En 
estos m om entos, de cara al período po­
lít ico  que se nos avecina, con el re fe ­
rendum, e lecciones, etc., será im portante 
esta Plataform a para poder tene r una po­
s ic ión lo más am plia  posib le  que repre­
sente los in tereses de Euskadi y que im ­
pulse la lucha po lítica  por la autonomía.

— ¿Qué fuerzas políticas componen ac­
tualmente el Consejo Delegado del Go­
bierno Vasco y con qué grupos se man­
tienen conversaciones?

— En la P lataform a h is tó rica  del Con­
se jo  Delegado del Gobierno Vasco están 
los partidos que en aquel m om ento es­
tuv ie ron  presentes menos el P. C. de Eus-



kadi, es dec ir, A . N .V . (Acción Naciona­
lis ta  Vasca), P. N .V . (Partido Nacionalis­
ta Vasco), C .C . S. E. (C om ité  C entra l So­
c ia lis ta  de Euskadi) y A cción  Republicana.

Con el res to  aún no hay negociaciones 
prop iam ente  dichas, el P. C. de Euskadi 
p id ió  conversaciones al Consejo sobre es­
ta m ateria, pero tam bién se ha de con­
ta r  con las demás fuerzas reales que 
existen hoy en el país.

D EM O C R A C IA  POR 
NECESIDAD EXTERIOR

— El nombre que se daba a este Con­
sejo era el de Consejo Nacional.

— Yo no le llamo Consejo Nacional por­
que entiendo que lo  nacional den tro  del 
nacionalism o vasco es algo más amplio 
que las cua tro  regiones vascas engloba­
das en el Estado Español.

— La inclusión en el equipo demócrata- 
cristiano del Estado Español del P. N. V. 
ha inducido a algunas fuerzas a tacharle 
de obediencia no vasca, incluso de fuer­
za sucursalista...

— Pienso que este tipo  de ju ic ios  se 
deben a fa lta  de in form ación o a mala 
fe . Creo que es im portan te  aclarar cómo 
se considera a s í m ism o el P. N .V . den­
tro  de este equipo y cuál es su cohesión 
respecto a esas o tras fuerzas. En ese 
sentido es elem enta l hacer una re fe ren ­
cia h is tó rica  porque este equipo surg ió 
por una necesidad ex te rio r. A raíz de la
2.a Guerra M undial surg ieron los partidos 
dem ócrata-cris tianos con una concepción 
de la vida po lítico -soc ia l basada en un 
fondo de ideas no m arx is tas ni liberales 
doctrinarias, pero sí dem ocráticas, a par­
t i r  de unos conceptos de dignidad de la 
persona y de cohesión social sacados de 
un humanism o cris tiano . Estos partidos, 
de todos conocidos, han animado la es­
cena po lítica  europea y siguen con s titu ­
yendo form aciones po líticas  im portantes, 
aunque no del todo  homogéneas, ya que 
ev identem ente entre estos partidos hay 
d ife rencias en los planteam ientos, sobre 
todo socia les, bastante pronunciadas.

SIN COHESIO N O R G A N IC A

El P. N .V . en su vida en el ex ilio , to ­
mó parte m uy princ ipa l en la gestación 
de la idea europea y en el desarro llo  de 
la In ternacional Demócrata C ristiana que 
entonces se fo rm ó. En esta Internacional 
no partic ipaban los partidos aisladamente, 
cuando en un Estado había más de un 
partido dem ócrata-cristiano se presentaban 
en la In ternacional form ando previam ente 
un equipo. En aquel m om ento el único 
partido del ám bito  del Estado español que 
entró en la In ternacional como m iembro 
fundador fue  el P. N .V .

Más tarde p id ieron su ingreso Unión 
Dem ocrática de Cataluña, Izquierda Demo­
crática  y Federación Popular Dem ocrática. 
A p a rtir  de la entrada de Cataluña se fo r ­
mó el equipo dem ócra ta-cris tiano  en el 
Estado español que estuvo presente en la 
«Unión Europea Dem ócrata-cristiana» (nue­
va denom inación de la In te rnac iona l). Lue­
go ingresaron un partido valenciano y  otro 
gallego; se han m antenido una serie  de 
relaciones, pero conservando es tric tam en­
te la independencia de cada uno de los 
partidos.

Los seis partidos se presentaron de a l­
guna manera a so lucionar los problem as

A rz a llu z , el segundo a la izqu ie rda

con enfoques comunes, pero no existe  
ninguna alianza e lecto ra l, ni ninguna co­
nexión orgánica que haga perder la inde­
pendencia de cada uno de estos partidos.

LUPA Y ELECCIONES

— Hay un grupo que se denomina «De­
mocracia Cristiana Vasca». ¿Cuál es su 
relación con el P. N. V.?

— N osotros somos p rim ord ia lm ente  un 
partido  nacionalista d irig ido  fundam enta l­
mente a encauzar los derechos y los in­
te reses del Pueblo Vasco. Pero puede ha­
ber, y  hay de hecho, dem ócra tas-cris tia ­
nos que no partic ipan en nuestras ideas 
nacionalistas. Entonces no consideram os 
oportuno ob ligarles a entrar en un Par­
tido  que podía rebasar sus p lanteam ientos 
po líticos . En ese sentido nosotros no nos 
opusim os a que aquí en Euskadi se pu­
dieran im p lanta r partidos de o tro  ám bito 
dem ócrata-cristiano.

De hecho se im plantó una rama del 
partido  de G il Robles «Federación Popular 
Dem ocrática» que se denom inó a sí m is­
mo prim ero, «Federación Popular Vasca» y 
luego «Democracia C ris tiana  Vasca». Esto 
ha producido c ie rta  confusión, ya que co­
mo nosotros hemos aparecido trad ic iona l­
m ente en el ám bito de la democracia c r is ­
tiana, algunos han creído que se trataba 
de alguna rama nuestra o que eramos nos­
otros m ismos.

— ¿Qué postura mantiene la democracia 
cristiana, y concretamente el P. N. V., an­
te la reforma Suárez y ante las próximas 
elecciones?

— En el docum ento de San Sebastián se 
plantearon en su día una serie  de obje­
ciones en cuanto que esta ley de re fo r­

ma no era precisam ente la que necesita ­
ba el país, pero ésta se im puso y en ton­
ces lo  que hacían los partidos dem ócrata- 
c ris tianos  era p lantear una serie  de pun­
tos que consideraban m ínim os para que, 
aun rechazando la génesis de la ley de 
reform a, pudiera la oposición considerar 
su partic ipación  en esa lucha e lecto ra l.

El P. N .V . partic ipa  en esa opin ión, pe­
ro evidentem ente examinará con lupa la 
s ituac ión  en la que se produzcan las e lec­
c iones. Desde luego si no o frece  unas 
m ínim as garantías de juego lim pio , no par­
tic ipará .

SALDRA UN PROGRAM A

— ¿Ha estudiado el P. N .V . la posibi­
lidad de hacer suya la alternativa del
K. A.S.?

— Conozco personalm ente el documento 
en el que se plantea esta a lte rna tiva . Efec­
tivam ente  el P. N .V . la está estudiando 
con in te rés en estos m om entos y una vez 
conclu ido su estudio in tercam biará sus 
puntos de v is ta  con el K. A. S.

— ¿En qué consiste y cómo se desarro­
lla el Congreso que el P. N. V. comienza 
estos días?

— El Partido Nacionalista Vasco lleva 40 
años en la clandestin idad, s in  unas A sam ­
bleas propiam ente dichas. Evidentemente 
ha ten ido sus correcciones program áticas, 
concretam ente el documento de 1966, que 
es poco conocido, y que fundam enta lm en­
te  contiene ya los puntos que desarrolla 
actualm ente la Asamblea.

A nte  la nueva s ituac ión  po lítica , el Par­
tido  Nacionalista Vasco está haciendo un 
gran esfuerzo de reorganización y de pues­
ta al día, a través de un proceso demo­
crático.



En este mom ento, conclu ido el trabajo 
de las ponencias, se han entregado ya a 
las organizaciones m unicipales, que es 
donde se maneja la auténtica  vida del 
partido. Cada organización m unicipal cons­
titu ye  una Asamblea, es tructurando su 
Junta M unicipa l de form a dem ocrática, 
qod examinará las ponencias. Una vez su­
perada esta fase que será probablem ente 
la más larga, las Juntas M unic ipa les cons­
titu idas enviarán un delegado a la Asam­
blea Regional.

La organización del P. N .V . es confede­
rada. Hay una regional de Navarra, con su 
Asam blea y E jecutiva, otra de Alava, otra 
de Vizcaya y otra de Guipúzcoa. En cada 
Asam blea Regional se debatirá lo acor­
dado en cada una de las organizaciones 
m unicipales y saldrá lo que opina el par­
tido  de Vizcaya, Navarra, etc.

Después con delegados de cada una 
de las regionales, se hará la Asamblea 
Nacional de la que saldrá la s ín tes is  de 
las ponencias aprobadas y del programa 
de lo que hoy es el Partido Nacionalista 
Vasco.

HA ESTORBADO SIEMPRE

— Se comenta que el Partido Naciona­
lista Vasco ha comenzado ya las negocia­
ciones para comprar un periódico...

— El Partido Nacionalista  Vasco no sa­
cará un periód ico  hasta tanto  no exista 
una auténtica libe rtad  de prensa, im pres­

c ind ib le  para en ju ic ia r una vida po lítica  
tan com pleja com o la actual y concre ta­
m ente en Euskadi.

Entre tanto  no se puede p e rm itir  el lu­
jo de tener un periód ico propio al que 
presentar como expresión clara de su op i­
nión; lo que sí existe  es una in ic ia tiva  
a p a rtir de m iem bros o gentes allegadas 
a los planteam ientos del P. N .V ., para sa­
car un periód ico que pretende ser abso­
lu tam ente ob je tivo  en la in form ación y ex­
presar en sus p lanteam ientos ideológicos 
puntos de v is ta  cercanos al Partido.

En este m om ento se están estudiando 
los problem as técn icos y sobre todo el 
problem a de la financiación que es lóg i­
camente muy fue rte .

— Se acusa al Partido Nacionalista Vas­
co de ser un partido de derechas, un par­
tido burgués...

— No estoy de acuerdo con estas de­
nom inaciones. En este país, la derecha, 
tanto  la o ligárqu ica com o la cac iqu il, ha 
sido s iem pre enemiga acérrim a del P .N .V . 
Sabía perfectam ente que el Partido, que 
iba cogiendo un auge popular enorme, iba 
a te rm ina r con los p riv ileg ios  po líticos  y 
económ icos de esta casta o ligárquica.

Por otra parte el P. N. V. ha estorbado 
siem pre tam bién a los partidos clasistas 
p ro le ta rios, en el sentido de que como 
m ovim iento  popular ha ten ido en su seno 
am plias capas de población obrera, cam­
pesina, pescadora, etc. En ese sentido a 
un partido  que establece su lucha a par­
t i r  del esquema de un antagonism o de 
clases y aspira por tan to  a m antener en

su seno a la clase obrera le  estorba, no 
solam ente la estruc tu ra  del Partido Nacio­
nalista Vasco, que acoge secto res que 
son de su in te rés po lítico , sino también 
su p lanteam iento nacional que yo entien­
do que nunca ha acabado de encajar en 
p lanteam ientos foráneos de antagonismos 
de clases.

Yo comprendo que un partido que se 
proclam a pro le tario  y que por lo tan to  en­
tiende a la sociedad d iv id ida en dos c la­
ses antagónicas, al no aceptar el P .N .V . 
este planteam iento de base y al no ser 
un partido  p ro le ta rio  lo achaque de bur­
gués, puesto que no hay otra a lte rna tiva  
en la form u lac ión  de ellos.

De todas fo rm as hoy as is tim os al he­
cho de que, incluso esos partidos que han 
surg ido en la h is to ria  como partidos pu- 
ranTfente p ro le ta rios , in tentan am pliarse a 
clases socia les que no son pro le ta rias, lo 
que lóg icam ente im plica  un replantea­
m iento  en muchos ám bitos doctrina les y 
sobre todo prácticos, de la po lítica .

Si atendem os al componente socia l del 
Partido Nacionalista Vasco es erróneo ta ­
charlo de burgués, ya que el componente 
num érico fundam ental del Partido siem pre 
han sido las clases más populares, sobre 
todo en estos 40 años de clandestinidad, 
donde a n ive l de adscripción y de a c tiv i­
dad po lítica  la base fundam ental ha sido 
el trabajador, pescador, ag ricu lto r, que son 
los que más fie le s  han seguido al p a rti­
do durante estos años.

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE PAMPLONA

Al servicio de la cultura de nuestro País 

Euskal Herriko kulturaren alde



Por el decreto-ley derogatorio del de junio del 37

Enorme decepción. Con esas dos palabras puede d e fin irse  el sen­
tim ien to  que en determ inados círculos ha producido el decreto-ley d e  30 
de octubre pasado, por el que se deroga el del 23 de jun io  de 1937, 
sobre el régim en económ ico-adm inistrativo de las provincias de Guipúz­
coa y  Vizcaya.

C ontrariam ente  a lo que a s im ple vista pudiera parecer y  a lo que 
indican algunas declaraciones hechas al respecto, es te  decreto  deroga­
torio  del de 1937, ha sido acogido con evidente  disgusto por m iem bros  
de la Com isión que en su día fue encargada del estudio de un régim en  
especial para V izcaya y  Guipúzcoa.

nes se convie rten  en sim p les recaudado­
ras, m ientras que el d inero de que dispon­
gan dependerá de las com petencias que 
se descentra licen y  de un acuerdo con el 
G obierno, sobre bases bastante com plica ­
das.

En resum en, que como añadidura del 
m alesta r que ha supuesto  este decreto 
derogatorio  y de la sensación de haber tra ­
bajado en balde, pers is te  e l tem or de que 
una ponencia aislada, la de Hacienda, se 
ponga en v ig o r un ila tera lm ente.

Y las razones pueden com prenderse si 
se comparan e l te x to  publicado en el BOE 
con el que los propios m iem bros de la 
Com isión propusieron y estaban casi con­
vencidos de que iba a resu ltar.

Las d ife renc ias  de conten ido y  s ig n ifi­
cado en tre  uno y  o tro  — según nos in fo r­
maban—  son evidentes. A l lee r los tres 
a rtícu los  del BOE y  de la propuesta de 
la C om isión se ve que, m ientras el a rtí­
culo prim ero  puede ser equiparable, el 
segundo cambia sustancia lm ente  y  ya el 
te rcero  ha sido to ta lm ente  suprim ido. Ello 
les lleva a pensar que en conclusión, «con 
este decreto lo único que se hace es con­
siderar definitiva la legalidad común para 
Vizcaya y Guipúzcoa».

Propuesta de una m ayoría

Nos explicaban tam bién cómo en su día, 
en el seno de la C om isión nació el tex to  
de re fe rencia , que fue  firm ado en p rinc i­
pio po r tre s  m iem bros, después por la to ­
ta lidad de los m iem bros vizcaínos, más 
tarde por los guipuzcoanos y  fina lm en te  
por todos, con excepción de sólo dos per­
sonas, los señores Gota y Barea, repre­
sentantes del M in is te rio  de Hacienda.

Cuando el ministro M artín  Villa nos leyó 
el decreto que se había elaborado, vimos 
que respondía en lo sustancial a lo que 
nosotros habíamos propuesto. El nos dijo 
que ese texto iba a ser sometido al in­
forme de Hacienda, para llevarlo después 
al Consejo de Ministros. Cuál no sería 
nuestra sorpresa cuando vimos que el de­
creto aprobado dejaba de ser lo que era, 
totalmente.

La esperanza perdida

Se piensa en círcu los  relacionados con 
la Com isión, que este decre to  es la cu l­
m inación de una situación  m uy problem á­
tica. Se sospecha que el Régimen Espe­
cial — que ya de por sí resu ltó  polém ico 
y para muchos insu fic ien te—  se va a que­
dar en papel mojado, que no se va a ha­
cer nada por im p lanta rlo  ni s iqu iera  como 
marco de actuación y  que incluso puede 
ocu rrir que se ponga en v ig o r únicam ente 
la ponencia de Hacienda, «lo cual sería  
muy lamentable», prácticam ente el «inri» 
de la s ituación.
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JU A N  CARLOS

adÓlfo ŝuJbÍÍz Ĝ ZALEZ

Del B.O.E. n.* 267 de 6 de noviembre 1976.

¿Por qué? Pues porque rea firm a una ac­
tuación cen tra lis ta , cuando una autonom ía 
económ ica parece esencia l para cua lqu ier 
p lanteam iento  de autonom ía po lítica . En 
esta ponencia de Hacienda, las D iputacio-

PROPUESTA DE LA 
COM ISION DE REGIMEN 

ESPECIAL

Texto propuesto  por los m iem bros de 
la C om isión de Régimen Especial, al que 
se adh irie ron todos sus m iem bros, excep­
to dos. Ellos esperaban que el decre to-ley 
correspondiente  se pareciese en sus tres 
puntos a sus propuestas:

«La D iputación Provincia l de Vizcaya, en 
sesión Plenaria, celebrada el día 30 de 
ju lio  de 1976, adoptó unánimem ente el 
acuerdo de s o lic ita r  la derogación absolu­
ta y to ta l, de l Decreto-Ley de 23 de jun io 
de 1937.

Los abajo firm an tes, m iem bros v izca í­
nos de la C om isión creada para el Estudio 
de la im plantación del Régimen A dm in is ­
tra tivo  Especial para las Provincias de 
Vizcaya y Guipúzcoa, estim an que sigue 
siendo oportuna la derogación del citado 
Decreto-Ley, y  en consecuencia so lic itan  
que la Com isión tom e en consideración 
las s igu ien tes propuestas:

Primera.— S o lic ita r del Gobierno la in ­
m ediata derogación del Decreto-Ley de 23 
de jun io  de 1937.

Segunda.— Que hasta la aprobación del 
Régimen Especial, para las Provincias de 
Guipúzcoa y  Vizcaya, se considere  rég i­
men tran s ito rio  ap licable el actualm ente 
v igente, y

Tercera.— Que al estab lec im ien to  del Ré­
g im en Especial se le  de caracter de u r­
gencia.

B ilbao, 4 de marzo de 1976.

Firm ado: P. A rís te g u i; M . Fdez. Pala­
c ios ; J. L. Rubio y

EXCMO. SEÑOR DON LUIS JORDANA DE 
POZAS, PRESIDENTE DE LA COMISION 
PARA ESTUDIO DE LA IMPLANTACION DE 
UN REGIMEN ADMINISTRATIVO ESPECIAL 
PARA LAS PROVINCIAS DE V IZCAYA Y 
GUIPUZCOA.

MADRID.»



Las Asociaciones de Vecinos

CONTRA VIENTO Y  M AR EA
C oartadas por las decisiones de La 
A dm inistración, enfrentadas  

generalm ente a los Ayuntam ientos, 
obstaculizadas por las fuerzas  

conservadoras de los barrios, 
lim itadas en su acción por la 

escasez de m edios económ icos... 

las Asociaciones de Vecinos se 

han convertido, a pesar de todo, 
en el p ilar fundam ental del 
m ovim iento ciudadano.
A partir de un núcleo localizado, 
las Asociaciones han coordinado  

sus acciones en tre  sí para 

trascenderlo  y am pliarlo.
La m anifestación contra la 
instalación de la planta de 

am oníaco en Baracaldo, 
o las acciones llevadas a cabo 

contra los atentados de extrem a  

derecha por la del Antiguo de 
San Sebastián y el resto de las 
asociaciones donostiarras, pueden  

ser los resultados más 

espectaculares de un trabajo  

diario, contra viento y m area.

DE LOS BARRIOS OBREROS 
A LAS ZO NAS RURALES

E| m ovim iento  asocia tivo  en Euskadi, al 
igual que en el resto  del Estado, tiene 
sus prim eras m anifestaciones en los c in­
tu rones obreros de las grandes ciudades. 
En esas aglom eraciones dejadas de la ma­
no de la adm in is trac ión , se concentran to ­
dos los males del crec im ien to  desordena­
do y  especulativo : problem as de higiene, 
fa lta  de pavim entación y alumbrado, v i­
viendas de papel, d é fic it  de puestos es­
co la res... En esas aglom eraciones es don­
de surge la «conciencia de barrio» y el 
convencim iento  de que hay que organizar­
se y extender dicha conciencia. Son ba­
rrios  con un índice de em igrantes eleva­
do, cuya población acude a llí, casi única­
mente para dorm ir.

Hoy, sin embargo, las A sociaciones se 
han extendido a las zonas costeras y del 
in te rio r de Guipúzcoa y Vizcaya y se da 
un m ovim iento  inc ip ien te  en pueblos agrí­
colas de la Ribera de Navarra como Ca- 
banillas. Cascante, etc.

Por ú ltim o, en las ciudades tam bién co­
mienzan a aparecer m ovim ientos asocia ti­
vos en zonas no específicam ente  obreras, 
como Casco V ie jo  de San Sebastián y 
Pemplona.

Como es lógico, las enclavadas en zo­
nas rura les prestan una m ayor atención a 
problem as de la ag ricu ltu ra  y las encla­
vadas en zonas v ie jas a cuestiones de trá ­
fico  y re iv ind icación de serv ic ios.

LA LUCHA POR LA LEGALIZACION
Para la Asociación de Vecinos, e l p ro ­

blema fundam ental es el de la legaliza­
ción. Estas se han convertido  a los ojos 
de la A dm in is trac ión  en un «peligro po­
tencia l» y por e llo  la legalización es una 
operación costosa que de hecho rebasa 
el ám bito  de las decis iones adm in is tra ti­
vas. La legalización, hoy, es un acto fun­
dam enta lm ente po lítico  y en este marco 
es donde cobra su sentido la rec ien te  de­
volución de Estatutos a la Asociación de 
Vecinos de Tafalla. E fectivam ente, esta

asociación debe de in c lu ir en sus Estatu­
tos, según el Gobierno C iv il de Navarra, 
un epígra fe  en el que se haga constar que 
no tiene fina lidad  po lítica  y que por lo tan­
to  no llevará a cabo activ idades de ese 
tipo . La de fin ic ión  de lo po lítico  y no po lí­
tico  deja al Gobierno C iv il un am plio  mar­
gen de actuación. Am bigüedades como la 
citada an terio rm en te  o fo rm u lism o  de to ­
do tipo  son los que perm iten  mantener 
a las Asociaciones en la ilegalidad a pe­
sar de que todas copian los Estatutos de 
las ya legalizadas.

En Guipúzcoa, algunas acuden al sub­
te rfug io  de presentarse como sociedades 
R ecreativas-C ultura les-asistencia les, otras 
como A sociaciones de Padres y alguna 
como la de A ñorga-tx ik i se denom ina Co­
operativa  de Servicios.

Faltan zonas verdes.



Uno de los parques infantiles.

REPRESION
La ¡legalidad, además de la incapacidad 

a e fectos ju ríd icos , trae com o consecuen­
cia que mucha gente se retra iga a la hora 
de pa rtic ip a r en las A ctiv idades de una 
Asociación. El m iedo a la represión poste ­
rio r es un hecho. A este respecto com en­
taba P y H (n,° 5) un vecino de Erandio: 
«Yo he sufrido interrogatorios de dos ho­
ras, por el mero hecho de pertenecer a 
la junta directiva de la asociación de ve­
cinos». En el m ism o orden de cosas, el 
a lcalde de Tudela tachó a algunos m iem ­
bros de una Asociación de ««indeseables 
comunistas». Este m iedo se hace más pa­
tente  en zonas donde la población es de 
mayor edad, como puede o c u rr ir  en el 
Casco V ie jo  de Pamplona.

El estado de excepción de 1968 frus tró  
el inc ip ien te  m ovim iento  de Eguía, cayen­
do sobre p rom otores y d irec tivos  des tie ­
rros y o tro  tipo  de sanciones.

Por ú ltim o, la cadena de p roh ib ic iones 
de todo tipo  de actos cu ltu ra les, de ma­
n ifestac iones y reuniones es su fic ie n te ­
mente conocida y tan abundante que es 
ociosa cua lqu ier e jem p lificac ión .

TOPAR CON EL A YU N TA M IEN TO
Las relaciones de las A sociaciones de 

Vecinos con los Ayuntam ien tos son gene­
ralm ente malas. Es lógico, puesto que los 
afanes dem ocráticos y de con tro l m un ic i­
pal chocan con la estruc tu ra  antidem ocrá­
tica de los organism os m unicipales. Exis­
ten honrosas excepciones como la del A l­
calde de Arana en V ito ria , señor Betoño, 
que suele presentar ante sus concejales 
las propuestas de la Asociación de Veci­
nos. Hay tam bién gestos favorab les como 
los del Ayuntam iento  de Pamplona, espe­
cia lm ente  por parte de su ex-alcalde señor 
Erice. Pero son mucho más frecuentes, 
casos como el de Beasain, en que la Aso­
ciación de Vecinos y varias entidades han 
pedido la d im is ión  del Ayuntam iento .

EN BUSCA DE UN LOCAL
O tros organism os, como la Caja de Aho­

rro, suelen guardar c ie rta  prevención, aun-
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que su actitud  no es to ta lm ente  negativa. 
Las Asociaciones suelen desbordar sus 
expecta tivas en muchos aspectos, pero 
unas y o tras todavía se necesitan. En V i­
to ria , la Asociación de Vecinos de Zara- 
maga, cansada de celebrar pequeñas asam­
bleas en bares, so lic itó  ayuda a diversas 
entidades de carácter socia l, pero las res­
puestas no fueron sa tis fac to rias . La Caja 
ae A horros M unicipal con testó  que el 
asunto de los locales constitu ía  una labor 
m unicipal y que la Caja se lavaba las ma­
nos. Por el con tra rio  hay quien piensa que 
la única razón de esta negativa de la Caja 
estriba  en que, a su ju ic io , d iversos gru ­
pos po líticos  andan m etidos en esta Aso­
ciación, cosa que no hace mucha gracia 
a los prom otores.

O tro caso de «prevención» ante la A so ­
ciación de Vecinos el ocurrido en V illa - 
bona no hace mucho tiem po. La A socia ­
ción de Vecinos, recién constru ida, so li­
c itó  de la Asociación de Padres de Fami­
lia el local de un cine para exp lica r al 
vecindario  el funcionam iento  y los fines 
de la Asociación. Los Padres de Familia 
se reunieron y comunicaron escuetam en­
te  el acuerdo de «no conceder e| cine» y 
declinar «la invitación de celebrar una re­
unión con esa Asociación». Da la casua­
lidad de que los locales del Centro  Parro- 
qual que adm in istra  la Asociación de Pa­
dres de Fam ilia fue sufragada por todo  el 
pueblo de Villabona por m edio de una 
campaña de bonos.

En Pamplona, la Caja de A horros M uni­
cipal fue  más generosa al ceder un local 
a la Asociación de Vecinos del Barrio de 
San Juan, aunque éstos calculan que en 
a rreg los se les irán un m illón  cua troc ien ­
tas m il pesetas.

A CTIVID A DES DE LAS 
A SO CIAC IO NES

Las activ idades de las A sociaciones de 
Vecinos son muy diversas. Generalm ente 
responden a la so lución de problem as acu­
ciantes del barrio  respectivo . Tal es el 
sentido de la lim pieza de Echavacoiz en 
Pamplona, que puso en evidencia la in- 
operancia del A yuntam iento  y la so lid a ri­
dad del barrio . O la m anifestac ión de 
15.000 personas en el Cueto de Sestao en

protesta  contra el im puesto «especial» de 
con tribuciones.

Sin embargo, las asociaciones se ex­
tienden a o tras áreas más am plias y a 
proyectos más am biciosos. Son conocidas 
las activ idades llevadas a cabo contra  los 
grupos de extrem a derecha en el barrio  
del A ntiguo, los pronunciam ientos ante 
acon tec im ien tos po líticos  o cu ltu ra les  co­
mo el Festival de C ine de San Sebastián.

U ltim am ente, es de destacar e l in tento  
de Recaldeberri de crear una universidad 
popular, que supondría «una nueva expe­
riencia docente y pedagógica basada en 
que el saber es posible para todo hombre 
y no sólo para una élite. Por ello no po­
drá parecerse en nada a la Universidad 
oficial, ni en el método, ni en la exigen­
cia de títulos, ni en el nivel». Una un ive r­
sidad cuyo «motor fundam ental sean los 
trabajadores». Son asim ism o de destacar 
los estud ios socio-económ icos que d ife -

Libertad de expresión.



rentes asociaciones, y  las exposic iones fo ­
tográ ficas y  carte la rios  de lib re  expresión, 
su fic ien tem en te  elocuentes.

EL A SU NTO  DE LA POLITIZACION

Por el m om ento, las A sociaciones de 
Vecinos no son organizaciones masivas 
que engloben activam ente  a la mayor par­
te  de las personas de un barrio. A  la fa lta  
de concienciación de algunos sectores, al 
m iedo a la represión en o tros, se une el 
sam benito de la «politización» colgado a 
las A sociaciones de Vecinos. Según los 
propios asociados, las A sociaciones están 
politizadas. Por o tra  parte parece lógico 
que en un m ovim iento  que está dando sus 
prim eros pasos se unan los e lem entos 
más conscientes, que suelen m ilita r  en 
d ife ren tes  partidos p o líticos . En Guipúz­
coa, concretam ente, en algunas asociacio­
nes se rep iten  los enfren tam ien tos que 
se dan a o tros  n ive les, en tre  los llama­
dos «sucursalistas» y los llam ados «aber- 
tzales». El ayuntam iento dem ocrático, co­
mo ob je tivo , y las re iv ind icac iones en te ­
mas de mayor trascendencia y  ám bito que 
los barrios o los pueblos, son las piedras 
de toque, a veces, de esas luchas.

Sin embargo, si e l hecho de la po litiza ­
ción es adm itido  en líneas generales, no 
son adm itidas las acusaciones de «mane­
jo» de las Asociaciones. M iem bros de la 
Asociac ión  de Vecinos de Zaramaga nos 
decían a este respecto : «las asociaciones 
de vecinos, por su naturaleza, no son ni 
centrales sindicales, ni jnenos partidos po­
líticos. Estas asociaciones están consti­
tuidas para la defensa de sus intereses, 
así como para solucionar una inmensa 
gama de necesidades». Según o tros, esta 
po litizac ión  decrecerá cuando las A socia ­
ciones de Vecinos encuentren facilidades 
para su crec im ien to . En Bilbao opinan que 
«las asociaciones son entes con capacidad 
jurídica propia. En ella conviven ideolo­
gías políticas distintas por una simple ra-

La calle, lugar de reunión.

Aceras abandonadas.

zón: tenemos problemas comunes. Y por 
inmejorable que fuera un Régimen, las 
asociaciones siempre podrían desarrollar 
una labor sumamente eficaz como grupos 
de autogestión y representación de base 
de los barrios».

NECESIDAD DE C O O R D IN A C IO N

Con la p ro life rac ión  de A sociaciones se 
ha intentado in teg ra r la acción de todas 
e llas en organism os de coord inación. En 
Bilbao, hace años, se in ten tó , s in  éxito , 
c rear la Federación de Asociaciones, aun­
que posterio rm ente  ha nacido la Asamblea 
de Asociaciones del Gran Bilbao.

En Pamplona, funciona una coordinadora 
que agrupa a todas las asociaciones de 
la capita l y  su comarca. Existe una repre­
sentación de dos m iem bros por asocia­
ción.

En San Sebastián tam bién ex is te  una 
coordinadora, con representa tiv idad desi­
gual según las asociaciones. Según algu­
nos m iem bros de Asociaciones, es una 
entidad que no ha surg ido desde las ba­
ses, s ino desde las d irec tivas.

La coordinadora es utilizada a veces por 
asociaciones de com erciantes, entidades 
cu ltu ra les  m uy concretas o fuerzas con 
ob je tivos  m uy propios, com o veh ícu lo  para 
d ifus ión  de sus re iv ind icaciones. Lo que 
no qu iere  dec ir que, en la mayor parte 
de los casos, no estén de acuerdo con 
las asociaciones en el contenido de esas 
re iv ind icaciones. Pero s í se plantea una 
lucha por la form a en que se han de rea­
lizar las activ idades de la coordinadora y 
sobre todo  en el con tro l de ésta y de las 
d irec tivas de las asociaciones, en su ges­
tión, por las bases. Toda esta serie  de 
tensiones tam bién son m otivo  de preven­
c ión para los menos po litizados, aunque 
éstos menos po litizados son los que acu­
den m asivam ente cuando se tra ta  de pro ­
blemas v ita les.

EL C A S O  DE BEASAIN

Como fina l ilu s tra tivo  del c lim a en que 
se mueven las asociaciones, se puede 
c ita r el caso ocurrido rec ien tem ente  en 
Beasain.

La Asociación y  una decena de entida­
des de esta localidad h ic ie ron público un

escrito en el que citar una serie de «pro­
blemas administrativos y políticos» «a los 
que el Ayuntamiento de Beasain no ha res­
pondido como el pueblo desearía», pedían 
la dimisión de la Corporación.

El A yuntam iento  con testa  con una nota 
en los d iarios donostiarras en la que ex­
pone haber in form ado a una C om isión de 
la A sociación. Con e llo  se sacude cua l­
qu ie r responsabilidad.

A n te  la incoherencia de la respuesta, la 
Asociación m anifiesta  que «no han pedido 
la dimisión del Ayuntamiento porque éste 
no ha informado, sino porque éste no 
ha trabajado para solucionar los problemas 
del pueblo de Beasain, ni ha respondido 
a los anhelos del mismo, ni le ha repre­
sentado dignamente en las ocasiones que 
todos conocemos».

Poco después el Gobierno c iv il decidía 
que «por no haber atemperado su funcio­
namiento a lo indicado en las mismas (dis­
posiciones y normas) y en los propios es­
tatutos, actuando en fines y cometidos'aje­
nos a la competencia y objetivos específi­
cos propios de la Asociación, por lo que 
sin perjuicios de otras responsabilidades 
en uso ( . ..)  acuerdo la suspensión de 
aquélla por el plazo de TRES MESES...».

Poco después, 14 asociaciones del Goie- 
rr i hacían constar en un e sc rito  al gober­
nador que en tre  los ob je tivos  de una A so­
ciación como la nuestra está el tra ta r de 
am oldar la po lítica  m unicipa l a las necesi­
dades reales de sus ciudadanos a la ma­
yoría  de los cuales representen las en ti­
dades autoras del escrito  señalado».

Por ú ltim o, la Asociación de Beasain 
e laboró un in fo rm e en el que señalaba las 
activ idades más im portantes llevadas a 
cabo y  que deberá de in te rrum p ir, ahora, 
durante tre s  m eses... cuando ya estaban 
legalizadas.

A lgo parecido le sucedió recientem ente 
a la Asociación de Vecinos de Estella. El 
Gobernador C iv il denegó una so lic itu d  de 
asamblea cuyo fin  era tra ta r  d ife ren tes te ­
mas ciudadanos. El señor Pérez de Sevilla 
estim ó que el asunto era com petencia de 
la corporación, que hoy curiosam ente cuen­
ta con seis concejales menos cesados por 
el gobernador al no a s is tir  a varios Ple­
nos. A n te rio rm en te  a estos seis conceja­
les se les había denegado su pe tic ión  de 
d im is ión  a raíz de los sucesos de M onte- 
jurra.



LA CENTRAL SINDICAL OBRERA 
EN GESTACION

La tendencia  «m in orita ria»  — ad je tivo  que se ap licó  a p artir d e  la asam blea  
de Barcelona—  de las C om is iones O breras  se ha escind ido  de e s te  m o vim ien to  
socio -político  por en ten d er que ha tra ic ionado  e l esp íritu  asam b leario , a l de ­
c id ir c rea r «desde arriba»  la C onfederac ión  S indical de C C .O O . Y , adem ás de  
esc in d irse , continúa con la c reac ión  d e  la C en tra l S indical O brera  — así se le  
llam a, en princip io—  desde las asam bleas de fábrica .

Este organ ism o que según algunos d e  sus portavoces no se lim ita  a  N a­
varra , sino que a lcanza, con m ayor o m en or fuerza  a todo  e l Estado Español, 
ha s ido  potenciado  desd e  e s ta  provinc ia . Con ta l m otivo  PUN TO  Y H O R A  ha 
e n trev is tad o  a se is  de  sus m iem bros. Se tra ta  de Pedro M a ría  B e ru e te , Jav ier 
C olom o, José M a ría  Etayo, Jesús G ara tea , C ésar O sanz y  José Zub illaga; todos  
ellos  traba jad ores  de la  SEAT en Pam plona.

P. y H.— ¿Se puede decir que Comisio­
nes Obreras (CC. 0 0 .)  han cumplido ya 
con su misión, pensando que surgieron en 
un momento en que se carecía de liber­
tad de sindicación y como alternativa a la 
Central Nacional Sindicalista (C.N.S.) para 
negociar con la patronal?

César Osanz.— Para m í que las CC. 0 0 . ,  
por supuesto, que han cum plido ya su m i­
sión.

José Zubillaga.— Nosotros nos hemos sa­
lido. ¿Qué ha sucedido con los que han 
quedado? Pues que se han convertido  en 
un s ind icato . Por lo tanto  entiendo que las 
CC. 0 0 .  como ta les  ya no existen.

P. y H.— ¿Es cierto que una parte de 
CC. OO. han decidido construir un sindi­
cato desde arriba (la Confederación Sin­
dical de CC. O O .), o es un proyecto que 
se ha sometido a discusión?

César Osanz.— No se ha som etido. Lo 
han decid ido en el secretariado, desde 
arriba. En el secretariado nacional. Han de­
cid ido que todas las coordinadoras que 
existían se conv irtie ran  en com ités e je­
cu tivos del sindicato.

Jesús Garatea.— No ha habido ninguna 
consulta. Ni a la base de CC. 0 0 .  ni a 
los trabajadores.

José ZUBILLAGA

ESPIRITU ASAM BLEARIO

P. y H.— Han roto con CC. 0 0 .  porque 
entendéis que han traicionado el espíritu  
asambleario, ¿qué es el espíritu asamblea-
rio?

César Osanz.— El lleva r todas las cues­
tiones a la asamblea. Inclu ida ésta : la de 
crear o no un s ind ica to , y desde dónde lo 
cream os. Porque e llos lo han creado desde 
arriba, sin consu ltar a los trabajadores, a 
los m ilitan tes de CC. 0 0 .  y  a las coord i­
nadoras, que han convertido en com ités 
e jecutivos.

Jesús Garatea.— Han tra ic ionado el espí­
r itu  asam bleario que es com o nacieron las 
CC. 0 0 .  Espíritu  que se ha m antenido 
durante muchos años.

P. y H.— ¿Este espíritu está en contra­
dicción con la libertad de cualquier traba­
jador a afiliarse en la central sindical que 
desee? Es decir, se puede compaginar el 
sindicato asambleario con la libre sindica­
ción, o, por el contrario, la unidad de los 
trabajadores ha de pasar forzosamente por 
la central sindical única.

César Osanz.— Se puede compaginar. De 
hecho es así. El s ind icato que estamos ha­
ciendo es de libre a filiac ión . Pero lo acor­
damos en la asamblea. A llí podemos deci­
d ir ir  a la U.G.T., a U.S.O., o a las CC. 0 0 .  
a las que existen, a los E.L.A., o crear 
un s indicato desde la base. Y una vez 
que los trabajadores en asamblea deciden 
crear un sind ica to  desde la base, lo que 
hacemos es empezar con todos aquellos 
que secunden la ¡dea.

José Zubillaga.— Si nos damos cuenta 
todas las tendencias s ind ica les están ba­
rajando la palabra unidad, la palabra uni­
tario , etc., y recurren a la base por una 
cosa o por otra. Y ahí es donde está la 
unidad.

Si fren te  a esta llamada de la base ha­
cen caso U.G.T., C.S.O. (por supuesto, 
C.S.O. lo está haciendo), CC. OO. etc., 
ahí está la un ificac ión . Viene dada. Ahora, 
es m uy fác il dec ir que yo voy en pro de la 
unidad, dec ir que obedezco lo que me dice 
esa gran masa, que se llama base, pero 
para escudarme en ello. Por el contrario , 
si la base marca unas líneas en las que tú 
m ism o te  estás basando (sea la centra l 
que sea), ahí está la unidad. No hay por­
qué rom perse la cabeza. S incérate, y lleva 
adelante lo que te pide esa base. A h í ya 
no hay d ivergencias. Que en vez de llam ar­
se Central S indical se llama Central Le­

chera, pues será C entra l Lechera: pero 
esa es la verdadera unidad, lo que quiere 
esa base.

José M aría Etayo.— Si se decide de fo r ­
ma asamblearia, se puede dar la filia c ión  
a un sind ica to  único o a las d iversas te n ­
dencias que hay actualm ente. Eso es claro. 
Entonces a n ive l de asamblea de fábrica, 
a nivel de asambleas de grem io, de rama, 
si la opción de los trabajadores ha decid i­
do la de sind ica to  un ita rio , de acuerdo con 
las d ife ren tes a lte rna tivas s ind ica les, la 
C.S.O. respetará la decis ión de la asam­
blea.

Javier COLOMO

Luego veríam os la form a de representa­
ción, e tc . Eso iría  conjuntam ente  con las 
d iversas tendencias. Pero s iem pre todo 
esto lo ha de dec ir la asamblea a todos 
los n ive les, desde fábrica  hasta el nivel- 
de rama, etc.

LA PLURALIDAD DIVIDE

P. y H.— ¿A vuestro entender, en este 
momento en que parece iniciarse el trán­
sito de un régimen dictatorial a otro de­
mocrático, la pluralidad sindical enriquece 
a la clase trabajadora o la divide?

José M aría Etayo.— En princ ip io , no ca­
be duda, la d iv ide. Y es un poco por lo que 
tenem os que pasar, debido a los cuarenta 
años de d ictadura, pero en de fin itiva  es 
un proceso que nos debe llevar a la uni­
dad.

César Osanz.— No veo por qué hay que 
pasar por este proceso. Se pasa porque 
hay tendencias que no aceptan la a lte rna­
tiva  de la asamblea con la que se e lim i­
naría la p lura lidad, ya, de un plumazo. La 
p lura lidad es desfavorable a la clase obre­
ra, porque la clase obrera tiene los m is­
mos in tereses. Igual da que se sea c r is ­
tiano o m arxista. Por lo menos respecto  a 
la lucha de muchos sind ica tos en favo r de 
los in tereses inm ediatos de los traba ja­
dores.

José Zubillaga.— Es decir, que s i pa rtié ­
semos de cero se daría lo que d ice  el com-



José M aría ETAYO

pañero, pero partim os que de siem pre he­
mos re iv ind icado una libertad sindica l. Y 
ya existen unas entidades, llámense «X», 
a las que les debemos un respeto.

Jesús Garatea.— La p lura lidad, desde lue­
go, como decían los compañeros, favore­
ce la d iv is ión. Nosotros hacemos un lla­
m am iento a esas tendencias, que hay y 
que no se pueden borra r de un plumazo, 
a que, codo con codo, con nosotros, tra ­
tem os de u n ifica r c rite rios  para hacer la 
gran C entra l S indica l única, que sería la 
que un ifica ra  a todos los trabajadores.

LA CENTRAL S IN D IC A L OBRERA

P. y H.— ¿Creen que ha llegado el mo­
mento de organizar a la clase trabajadora 
y que ésta se sindique?

Jesús Garatea.— Efectivam ente. Esto lo 
han dicho todas las centra les s ind ica les y 
lo han dicho todos. De hecho las CC.OO. 
se han dado mucha prisa en sacar los car­
nets; la U.G.T. está sindicando; todas las 
centra les lo  hacen. Y nosotros vemos que 
la s ind icación es m uy urgente.

José M aría Etayo.— N osotros este pro­
blema lo hemos v is to  hace un año. A la 
v is ta  de la desaparición del «vertical», in­
dependientem ente que siem pre hemos lu­
chado para que ésta se llevara a efecto; 
y  al anunciar la reform a sind ica l, nos d i­
mos cuenta de este problem a. Y que rea l­
m ente los obreros tenem os que s ind icar­
nos.

José Zubillaga.— Añadiría que de alguna 
manera hemos sido pioneros. Hemos sido 
quizá los causantes de que otras tenden­
cias se d ieran cuenta: de que, concreta­
m ente CC.OO. decidieran esto de un p lu­
mazo. Quizá precip itado. Precisamente por­
que veían que lo nuestro  funcionaba y que 
a lo  peor se iban a quedar s in  gente.

LA ASAMBLEA DE BARCELONA

P. y H.— ¿No han desencadenado Vds. 
este proceso en la asamblea de Barcelo­
na?

César Osanz.— En Barcelona se acordó lo 
contrario . En Barcelona se acordó, por par­
te  de la mayoría, no hacer el s ind icato has­
ta que no hubiera libertad. De m om ento 
no hay libertad para nosotros y  creo que 
para e llos tampoco. Entonces s i no hay 
libertad, a cuento de qué se van a con­
v e rt ir  en sind icato.

Por eso — como decía Zubillaga— , nos 
da que pensar que lo que precisam ente ha 
producido este cambio en CC.OO. ha sido 
ver que se estaban creando sind ica tos 
asamblearios desde la base. Y com o han 
ten ido auge, ha sido un sa lir al paso.

Jesús Garatea.— La propuesta unánime 
de la delegación de Navarra en Barcelona 
fue la de im pulsar e l s ind ica to  de base 
asambleario, el s ind ica to  que los traba ja ­
dores qu is ieran hacer. Esa propuesta fue 
derrotada, de ahí la denom inada tenden­
cia «m inoritaria».

Y nosotros nos pusim os a cons tru ir el 
s ind ica to  porque lo consideram os urgen­
te , porque entendíam os que tendríam os 
libertad en cuestión de meses. Lo que no 
podíam os hacer era ver un problem a ur­
gente y  echarnos la manta encima.

Ahora este hacer e l s ind icato , im pul­
sarlo, no sólo ha sido secundado extraor­
d inariam ente, sino que personas indepen­
d ientes se han puesto a la cabeza, no 
gente de partidos, aunque los haya.

A h í están los e jem plos de la C onstruc­
ción, que han im pulsado todas sus luchas 
desde la base y son con tra rios a cualquier 
s ind icato  que no parte de ésta, de Co­
rreos, de los tax is  m adrileños. Tenemos 
e jem plos de m iles de trabajadores que es­
tán asumiendo el s ind icato asambleario: 
jo rna le ros de Andalucía, jo rna leros de Ex­
trem adura, etc.

César Osanz.— Lo que llevam os a Bar­
celona fue  un acuerdo que se tom ó en 
Navarra, independientem ente de lo que se 
decid iera a llí. O sea que en Navarra ha­
bíamos decidido que íbamos a hacer esa 
propuesta a todas las com isiones a n ivel 
nacional; pero, además, si no lo acorda­
ban, en Navarra, en honor a esa indepen­
dencia que hay, a esa autonom ía, se em­
pezaría a hacer el sindicato.

Lo que demuestra que tampoco fu im os 
nunca en contra de CC.OO. porque en Na­
varra se había acordado eso.

José María Etayo.— N osotros empeza­
mos a tra ta r de la C entra l S indica l Obrera 
en el mes de marzo, a la v is ta  de la re fo r­
ma sindica l, y, como he dicho antes, de la 
caída del «vertical». Y concretam ente esta 
asamblea de Barcelona fue en el mes de 
jun io . Es decir que hemos empezado an­
tes de la decisión que se tom ó en Barce­
lona. Esto es jus to  reseñarlo. Y creemos 
que hemos ten ido  una gran in fluencia  en 
todo el proceso, com o se está dem ostran­
do y  ha dicho Jesús antes.

José Zubillaga.— En cuanto a la ruptura, 
por llam arla de alguna manera, que se 
produjo en la samblea de M adrid, fue mo­
tivada por un afán de se rv ir a la base, 
porque ésta se lo estaba pidiendo.

O R G A N IG R A M A  DEL C.S.O.

P. y H.— Con la meta puesta en la uni­
dad, a partir de las asambleas de fábrica, 
¿pueden adelantar cuál sería el organi­
grama de la futura central sindical que 
proponéis?

César Osanz.— Más o menos, sí. Enten­
demos — y hemos empezado—  que debe­
mos hacer un s indicato asam bleario en

Pedro M aría  BERUETE

las fábricas. Nos unim os con todos aque­
llas fábricas que hagan un proceso s im i­
lar por ramas y  constitu im os el s ind icato 
que lo hemos acordado en llam ar hasta 
ahora S ind ica to  O brero de las d is tin tas  ra­
mas (M e ta l, C onstrucción, Textil, Banca, 
e tc .). A  p a rtir  de estos s ind icatos por 
ramas se creará la Central S indical Obrera
o como se la quiera llam ar.

P. y H.— Entonces en el Sindicato Obre­
ro de| M etal, por ejemplo, cabría la posi­
bilidad de una doble afiliación.

César Osanz.— Yo creo que no, porque 
como tendría  que co tiza r a este sind icato 
dei m etal no creo que estuviera  m ilitando, 
partic ipando y  pagando en o tro  s ind ica to , y 
a la vez esta r en el prim ero. Por supuesto 
que nosotros no vamos a echar a nadie. 
Puede esta r en o tro  y esta r en la Central 
S indical, pero ya no estará com o m iembro 
de ese o tro , sino com o un hombre más.

José María Etayo.— El organigrama a 
p a rtir  de la empresa se organiza desde 
las d ife ren tes com isiones de traba jo , en 
e l aspecto de Seguridad e H igiene, de 
Cajas de Resistencia, de prim a de produc­
ción, convenios co lec tivos, en fin , de una 
variedad de com isiones que trabajan en 
las fábricas norm alm ente.

Este puede ser el organigrama que se 
exponga a todos los trabajadores, en prin ­
cip io, para su aprobación y  de a llí se va 
form ando los com ités sindica les, e lig iendo 
secre ta rio ; y  a todos esos n ive les se va 
a todas las empresas. Y con aquéllas que 
estén de acuerdo con estas ideas de la 
Central S indical se va a un em brión que 
ss denomine, por ramas, s ind ica to  obrero 
(a n ive l local, provincia l, de regiones, na­
cionalidades, etc.) que agrupe a todas las 
tendencias, sin rechazar a niguna. Pero si 
no quieren la unión no estarán en la Cen­
tra l S indical.

Jesús Garatea.— Creo que tiene  que que­
dar c laro  una cosa. Si las tendencias no 
han puesto antes los cargos y e llas m is­
mas a d isposic ión de la asamblea, de la 
base, más tarde, cuando se haya creado 
este sindicato, no tendrán cabida en él. 
No se puede ob ligar a los trabajadores a fi­
liados en o tros s ind ica tos a que pertenez­



can al S indicato O brero de la rama que sea 
de estas caracte rís ticas. ¿Por qué? Por 
la m isma razón de que e llos  no pueden 
ob ligar a a filia rse  al suyo.

El llam am iento a la unidad lo hacemos 
antes en la asamblea. ¿Queréis que haga­
mos el s ind ica to  que los trabajadores qu ie ­
ran? Vamos a exponer todo a los traba­
jadores y que sean los propios trabajado­
res los p ro tagonistas de la construcción 
del sind icato.

Y, c la ro, s i no han partido desde ahí, 
malamente en ese sind ica to  podemos de­
cir que pueden en tra r todos. Eso podrá ser

en un organism o un ita rio  que se pueda 
hacer. De hecho, la C.O.S., en este caso.

NO HAY DOBLE S IN D IC A C IO N

P. y H.— Entonces, el de Vds., ¿es un 
sindicato más?

César Osanz.— No. Hay dos fo rm as de 
sindicato. La form a clásica, por dec irlo  de 
alguna manera, que ya ex is te , y donde 
se pueden a filia r los que quieran. Y el s in ­
dicato que estamos haciendo que pa ite  de 
la base hacia el congreso constituyen te  y 
que se unirá a todos aquéllos que se ha­
yan creado partiendo igualm ente de la ba­
se y  del esp íritu  asambleario. Si se parte 
de la asamblea se rec ib irá  a los repre­
sentantes de cua lqu ier sind icato, pues ya 
habrían dejado de ser hombres de éstos 
para pertenecer a la C entra l, porque se 
deben a la asamblea de la que han sido 
elegidos.

P. y H.— Pero, una persona, afiliada a un 
sindicato cualquiera, podría salir elegido 
en la asamblea, con lo cual se daría una 
doble fi'iación y una doble disciplina.

Javier Colom o.— Nosotros lo único que 
hacemos es recoger el sen tim ien to  un ita ­
rio de todos los obreros en las asambleas 
para con todo aquel que quiera, partien­
do de este sen tim ien to , exponiéndolo a llí, 
empezar un proceso constituyen te  p rra  
levantar un sind ica to  en el que partic ipen 
todos los obreros que quieran en su cons­
trucc ión . A  p a rtir de este planteam iento 
invitam os a todas las tendencias s ind ica­
les a que renuncien a ese s ind icato  y se

sumen a nosotros. Lo que ocurre es que 
esos sind ica tos no quieren hacer o tro . Y 
como no quieren hacer o tro  se contentan 
con dec ir que van a segu ir a filiando. No­
sotros decim os que eso no parte de los 
in te reses ni de la realidad de los obreros. 
Los obreros quieren pa rtic ipa r en la cons­
trucc ión  de su sind ica to . Entonces lo que 
se pretende es in ic ia r un proceso cons ti­
tuyente  del s ind ica to , en e l que estarán 
presentes todos los que quieran. El o tro 
tipo  de sind ica lism o, hoy, no in te resa  a 
los obreros porque no parte de su se n ti­
m iento  de unidad y  se a filia  muy poca 
gente.

César Osanz.— Es más, si en una fábrica  
se decide tam bién hacer el s ind ica to  asam­
bleario  y de base, pero resu lta  que adop­
ta los esta tu tos de la U.G.T., por e jem plo, 
y e lige a los hombres de la U.G.T., noso­
tros aceptamos a esa gente. La única 
condición es que sigan el esp íritu  asam­
bleario.

LA ORT Y EL PTE

P. y H.— Se ha dicho que CC.OO. se 
identifican con Marcelino ¿amacho y con 
quienes están detrás, el Partido Comunis­
ta. ¿No corren, ustedes el mismo riesgo, 
de que los identifiquen con la Organización 
Revolucionaria de Trabajadores (O.R.T.) y 
el Partido del Trabajo de España (P.T.E.)?

José Zubillaga. —  Ahora responde uno 
que no es m ilitan te . De suyo es uno de 
los ataques d irectos que estam os rec i­
biendo. De cualquier manera a ningún obre­
ro se le puede exc lu ir porque pertenezca 
a O.R.T. o tenga cua lqu ier otra filiac ión , 
siem pre que ese trabajador s irva al m ovi­
m iento  de la base. Entonces yo, com o tra ­
bajador, colaboro con él. Aunque corra 
el riesgo que me iden tifiquen , com o de 
hecho ya sucede, como m ilitan te  de un 
partido.

De otra parte, creo sinceram ente que 
estas personas van honestam ente a sacar 
adelante eso que está pid iendo la base. 
Y yo, en ese sentido, colaboro con ellas. 
Ahora, el día en que yo entienda lo con­
tra r io  seré el prim ero en enfrentarm e con 
e llos.

Y lo m ism o que yo digo lo está hacien­
do la propia base o esos a filiados a la 
C entra l Sindical.

Por supuesto, hoy día. no hay nada que 
no corra un riesgo. Pero los trabajadores 
en el seno de la Central S indical tienen la 
potestad de revocar inm ediatam ente a to ­
dos que estando arriba sirvan a los in te ­
reses de su partido, quedando al día s i­
gu iente  sin el cargo. Y si siguen en esa 
línea, exclu idos de la Central.

Pero hoy por hoy, están cien por cien 
volcados en favor de los in te reses de los 
obreros. Pero el día en que esto no su­
ceda seré el p rim ero en denunciarlo . A 
lo peor me cuesta el verlo , porque estoy 
ofuscado, por am istad, por lo que sea, pe­
ro lo que no me va a fa lta r  nunca es hon­
radez de p lanteam iento.

Q uiero rem arcar esto. Hay gente que se 
dedica a c r it ic a r  sin entrar: «yo no entro 
porque es cosa de partido». Pues, señor, 
entra y si es cosa de partido estás en tu 
plena potestad de evidenciarlo , de denun­
ciarlo  y, por supuesto, de desm ontarlo. No 
vale escudarse en eso para no entrar. Por­
que así se respalda a que eso sea mayo­
ría, y, por tanto, llegue un día en que se 
diqa este es el órgano e jecu tivo  del par­
tido  ta l. Esos serán colaboradores tác itos.

Jesús GARATEA

César OSANZ

César Osanz.— Esa «ley» de la que ha­
bla Zubillaga es extensib le  no sólo a aque­
llas personas que estén a filiadas a los 
d is tin tos  partidos sino tam bién a los in­
dependientes. Si se desvían de los in te ­
reses de la base a esos independientes 
habrá que ponerles de patitas en la calle. 
Yo voy a ser un de fensor de eso.

CORREA DE TR A N SM IS IO N

P. y H.— Todas las centrales sindicales 
afirman que no son «correa de transmíj 
sión» de los partidos políticos. No obs­
tante, ¿esto mismo no ha influido en la 
escisión?

Javier Colom o.— Nosotros decim os que 
querem os un sind ica to  que sea indepen­
diente de los partidos. La m ejor form a de 
que un sind ica to  sea independiente de los 
partidos, es que el m ism o, lo construyan 
los obreros. Cuando un sind ica to  se cons­
truye  al margen del sen tim ien to  un ita ­
rio  de las asambleas, indudablem ente ese 
s ind icato  se presta a ser «correa de trans­
m isión» de un partido.

La m ejor garantía de que el sind icato  
sea independiente de los partidos p o lí t i­
cos es que los trabajadores partic ipen en 
su construcc ión  a p a rtir  de ese sen ti­
m iento  un ita rio . Esa será la m ejor garan­
tía. Lo que no qu ie re  dec ir que en un 
puesto de d irecc ión  los obreros no puedan 
e le g ir a un elem ento de ta l o cual par­
tido.

Y la m ejor garantía de ser «correa de 
transm isión» es p a rtir de un tipo  de s in ­
d icato hecho, com o va a ser la C onfede­
ración S indical de CC.OO.

P. y H.— Se os ha identificado con el 
PTE y la ORT. Pero alguno de sus miem­
bros han afirmado que no se trata de im­
pulsar un sindicato de estas organizacio­
nes. ¿Por qué no impulsarlo? ¿Es acáso 
una traición a la clase trabajadora?

César Osanz.— Por supuesto. Si la ORT 
hic iera  su s indicato, de los c lásicos, esta­
ría  tra ic ionando a la clase obrera. Ahora, 
vendo a la asamblea no sería un sind ica to  
de la ORT o del PTE, sería  el s ind ica to  de 
la asamblea. A



EINKOR, EKOR, FEV, SEG...

ERUPCION DE PATRONALES EN EUSKADI
Tras d iez m eses de preparativos y 
captación de afiliados, disolución  
de la patronal EINKOR en su prim e­
ra Asam blea G eneral.

Se presuponía que se estaba cociendo 
algo entre bastidores. Los medios de co­
m unicación han m erodeado durante las ú l­
tim as semanas fuentes cercanas a la  Jun­
ta Prom otora de EINKOR, sin resultado. 
Ello ha dado lugar a notic ias filtradas con 
más o menos acierto , pero abocadas siem­
pre a la duda y  el confusionism o.

Finalmente, las posic iones parecen al 
menos parcia lm ente aclaradas tras la  rue­
da de prensa prom ovida por la  nueva pa­
tronal EKOR, que se presenta com o leg íti­
ma heredera de la  recién d isuelta  EINKOR, 
así com o después de las d istin tas opc io ­
nes que inm ediatam ente se han p roducido 
a  continuación.

EKOR en Euromar. Zarauz.

EINKOR, d iez m eses  
de vida

La idea de una patronal que vin iera a 
llenar el vacío del s ind ica to  vertica l, co­
menzó a surg ir hacia el mes de febrero 
entre em presarios de las comarcas del Du- 
ranguesado vizcaíno y Bajo Deva guipuz- 
coano. No es casualidad que este movi­
m iento se produzca en ambas comarcas l i­
mítrofes, con predom inio de la pequeña y 
mediana empresa, y ale jadas de los focos 
de in fluencia  que suponen dentro de cada 
p rov inc ia  las cap ita les San Sebastián y 
Bilbao.

El m ovim iento se extiende con más fac i­
lidad hacia otras comarcas guipuzcoanas, 
y salta con fuerza a V itoria, com o zona de 
expansión natural que ha sido de la satu­
ración de empresas de la  cuenca del Deva.

Es en V itoria  donde surgen las primeras 
divergencias, al parecer motivadas por una 
mayor ingerencia  de la  empresa mediana- 
grande. Se habla incluso de cam biar los 
princ ip ios, de "suavizar" conceptos y de 
otras posib les variaciones “ más estratégi­
cas que sustancia les". Aunque las d iferen­
cias no parecen ser de fondo, se apre­
cian pronto dos partes cada vez más an­
tagón icas y  radicalizadas.

Con este lastre se llega a la primera 
Asam blea General de EINKOR, que se ce­
lebró el 10 de noviembre en el Hotel Euro- 
mar de Zarauz. El cóm puto efectuado con 
esta misma fecha ind ica  que son 308 em­
presas las afiliadas, de las que 177 son de 
Guipúzcoa, 83 de A lava y 48 de Vizcaya, 
por ninguna de Navarra.

Tras c inco horas de debate in in terrum ­
pido en el que las posturas in ic ia les  no lo­
gran llegar a un acuerdo, se opta por vo­
ta r la  d iso lución de EINKOR, y comenzar 
cada grupo una nueva andadura caso de 
que efectivam ente la Asam blea se mani­
fieste a favor de la  d iso luc ión. Efectuada 
!a votación, 135 empresas se mostraron a

favor de la d iso luc ión  y 111 en contra. 
Como se ha podido constatar después, no 
es c ierto  que el tema de la votación fuera 
“ Euskadi s i o “ Euskadi no” , com o lo 
apuntara un d ia rio  de San Sebastián.

FEV y EKOR

Disuelto EINKOR en la Asam blea Gene­
ral del día 10, el 13 se ce lebró  en el mis­
mo hotel y con asistencia de 48 personas 
(aunque en representación de un número 
supe rio r), la reunión del grupo que podría 
denom inarse “ con testa ta rio ” , con gran in­
c idencia  de em presarios alaveses en sus 
filas. Este nuevo s ind ica to  tom a el nombre 
de FEV (Federación de Empresas Vascas), 
y cuenta de p rinc ip io  con la adhesión del 
Secretario General y  cuerpo e jecutivo (a 
excepción del letrado asesor, Sr. Camina) 
de EINKOR.

Posteriormente, el día 15 se celebra la 
reunión convocada por el grupo prom otor 
de EINKOR, que se presenta bajo la nueva 
denom inación de EKOR (Euskadiko Entre- 
presarien Kord inatza ilea), y propugna los 
mismos p rinc ip ios  y objetivos que su ante­
rio r EINKOR. Acuden a la reunión más de 
150 empresarios, de los cuales 123 se ma­
nifiestan a filiados a EKOR.

Las d ife rencias entre FEV y EKOR no 
son aparentemente notables. Las d iferen­
cias son más bien de lenguaje, que con­
lleva una semántica y  connotaciones d is­
tintas. Por c ita r unos ejem plos claros, los 
térm inos de “ partic ipación  dem ocrá tica ” , 
“ gestión”  y “ Euskadi”  que se citan en el 
texto propuesto por EKOR, se ven tradu­
cidos en la propuesta de FEV por "p a r­
tic ipac ión  activa” , “ func ionam ien to ”  y 
“ País Vasco” . Por otra parte, EKOR “ re­
clam a”  una postura no d iscrim ina to ria  pa­
ra con la pequeña y mediana empresa, en 
tanto que FEV habla de “ apoyar pos ib ili­
dades". Finalmente, EKOR presenta entre 
sus objetivos la democratización de las ac­
tuales Cámaras de Comercio, Industria y

Navegación y su dedicación al servicio de 
los auténticos intereses de los empresa­
rios, mientras que FEV se inh ibe sobre 
este punto.

La opción paraoficial

Al margen, o quizá precisam ente por 
reacción, un gran número de empresarios 
de V itoria  tiende seguidam ente a configu­
rar una patronal de mercado sentido a la­
vés, y otro tanto  parece p roducirse  en 
Guipúzcoa.

Unos días más tarde, y  por los cauces 
legales que les son prop ic ios, las em pre­
sas ACME, ALCORTA UNZUETA Y CIA., 
ELMA, S. A., ESTARTA Y ECENARRO, S. 
A., INDAR, S. A., JUAN VOLLMER, S. A., 
KRAFFT, S. A., ORBELAN, S. A. y VICTO- 
RIO LUZURIAGA, S. A. (consideradas ma­
yorm ente entre las grandes guipuzcoanas) 
convocan a todo el resto de empresas de 
Guipúzcoa a una reunión a ce lebrar el día 
16 en la  Cámara de Com ercio de San Se­
bastián. De esta convocatoria  nace SEG 
(S ind ica to  de Empresarios de G uipúzcoa), 
en un deseo de aunar a nivel provincia l los 
intereses de la pequeña, mediana y  gran 
empresa.

Tanto por la loca lización de la  convoca­
to ria  como por la personalidad de las en­
tidades promotoras, SEG surge desde pers­
pectivas cercanas al agonizante sind ica to  
vertical, y  en un deseo de no perder posi­
ciones por quienes hasta ahora las han de­
tentado.

De cua lqu ie r forma, es curioso observar, 
que la redacción de los p rinc ip ios  y obje­
tivos de SEG co inc iden  en parte textual­
mente (está claro que es cop ia ) con los 
de EKOR, sin que por ello  en ningún caso 
sea presum ible esperar com portam ientos 
sim ilares, dado el d is tin to  desarro llo  que 
se les da a unos conceptos orig inariam en­
te ¡guales.

---------»



Euskadiko Entrepresarien Kordinatzailea

«EKOR» CONTINUADOR
Nada más fina liza r su prim era Asamblea 

General ce lebrada el pasado d ía  15 en Za- 
rauz, el recientem ente cons titu ido  s ind ica­
to de em presarios EKOR (Euskadiko En­
trepresarien Kord inatza ilea) o frec ió  una 
rueda de prensa en las m ismas depen­
dencias del Hotel Euromar.

En presencia del presidente provisional 
Sr. Juan Estancona, la Com isión Gestora 
de EKOR abundó sobre los princ ip ios, ob ­
je tivos y  caracte rís ticas del nuevo s ind ica­
to, pero se escabulló  cuantas veces se le 
instó a dar una exp licac ión  sobre la d i­
so lución de EINKOR y d ife rencias entre 
los grupos d isidentes.

Continuadores de  
EINKOR

EKOR se presenta com o sind ica to  con­
tinuador de la  línea in ic iada  por la  Junta 
Promotora de EINKOR, e ins is tió  en que 
sus principios y objetivos son exactamen­
te los mismos.

Este para le lism o entre EKOR y EINKOR 
viene corroborada por seis puntos clara­
mente de fin idos en el com unicado o frec i­
do a la  prensa:

1. Sindicato de clase de la  pequeña 
y mediana empresa, creado para la  defen­
sa de sus in tereses y el m antenim iento del 
sistema de in ic ia tiva  privada.

2. Sindicato surgido desde la base. En 
el sentido de que se opone a la  form ación 
de sindicatos empresariales partiendo de 
situaciones de privilegio, logradas gracias 
al funcionamiento autotitulado de demo­
cracia orgánica en dichas instituciones.

3. Sindicato democrático. Exigiendo 
oue desaparezca el doble trato discrimina­
torio que hemos recibido de la administra­
ción central como pequeñas y medias em­
presas, y de Euskadi.

4. Espíritu de pequeña y mediana em­
presa. Que queda plasmado en el funcio­

namiento interno de nuestro sindicato que 
limita el poder de las empresas mayores.

5. S ind icato  sin ingerencia  de poder o 
partido po lítico , es decir, independiente de 
las organizaciones políticas y del poder go­
bernante.
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Patronales que surgen

6. Sindicato de Empresas de Euskadi.
En el sentido de que el hecho nacional 
de Euskadi es Innegable y en todo  caso 
a lgo que los empresarios no tenemos de­
recho a quitar o cambiar.

Voluntad de negociación

EKOR desea mostrar púb licam ente su vo­
luntad de negociación d irecta  con los au­
tén ticos representantes de los traba jado ­
res, y  al margen del s ind ica to  ofic ia l.

Sobre la amnistía laboral aceptada por 
quien fue Secretario  General de EINKOR, 
la Junta G estora de EKOR aclaró  que tan­
to cuanto concierne a la am nistía laboral 
com o a la exclusión de quien se autoti- 
tu la  s ind ica to  de traba jadores (Congreso 
de Le jona), son dos temas que ni antes 
EINKOR ni ahora EKOR los han planteado, 
si bien es c ie rto  que quien fue su secre­

ta rio  hizo en su d ía  declarac iones a  la 
prensa en este sentido.

R elaciones con 
otras patronales

El ám bito  te rr ito ria l de EKOR se lim ita  
a Euskal Herria, si bien no hay aún n ingu­
na empresa navarra afiliada, porque toda­
vía ninguno de nosotros se ha paseado por 
Navarra según se expresó un m iembro de 
la  Junta G estora (con  posterio ridad a la 
rueda de prensa PUNTO Y HORA ha po­
d ido constatar que se han in ic iado  ya con­
versaciones con empresas sim patizantes 
de N avarra).

En cuanto  a la  posib ilidad  de federarse 
con otras patronales que actúan den tro  del 
estado español, EKOR tiene conocim ien­
to  de sind ica tos para le los en Catalunya y 
Valencia, aunque hasta la fecha no se ha 
tratado nada en concreto.

Con respecto  a las posib les d ife rencias 
entre EKOR y los prom otores de la con­
voca toria  del d ía  16 (la  rueda de^prensa 
se estaba ce lebrando el 15), la Junta Ges­
to ra  de jó  entrever com o bastante s ign ifi­
ca tivo  el hecho de que la c itada  re u n ió rr  
iba a tener luga r en la  Cámara de Com er­
c io  de San Sebastián, en tanto  que unos 
días antes se le  había denegado a EINKOR 
el perm iso pertinente para hacer uso de 
los loca les de la Cámara, con ob je to  de 
reunirse con los em presarios del G oierri 
gu ipuzcoano.

Sindicato  politizado

A pregunta de los period is tas sobre si 
EKOR es la más po litizada de las opcio­
nes patronales vascas, y más concre ta­
mente cuál podría  ser su vocación política, 
la mesa contestó que EKOR no está ads­
crito a ningún partido político, que la in­
dependencia es total, y su posib le  voca­
ción está aún por comentarse Internamen­
te.

Un portavoz añadió que EKOR puede 
estar po litizado  en la  m edida que el con- 
c e D to  Euskadi se qu iera  po litizar, y  que su 
u tilizac ión  es en todo  caso un com porta­
m iento tan po lítico  com o su no utilización.
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El Padre A lberto  Dou ocupa 
el cargo de rector de la Universidad  
de Deusto desde hace poco más 
de un año. A  él le ha tocado  
p resid ir la inauguración  
«contestada» del curso 1976-77.
A l m anifiesto  de los estudiantes  
— del que «Punto y Hora» dio 
cuenta en su núm ero anterior—  
le  cogió por sorpresa y le hizo 
reaccionar sobre la marcha, 
sin apenas tiem po para pensarlo, 
en lo form a que consideró  
más adecuada.
Ahora, con bastantes días 
transcurridos desde aquellas  
fechas, el Padre Dou ha accedido  
a conversar sobre el tem a, 
es decir, sobre la Universidad  
cuyos destinos rige, 
y sus problem as.
No oculta, de entrada, que la 
intervención de estos alumnos 
le  produjo disgusto, por haber sido 
hecha en aquel acto solem ne, 
sin haber pedido perm iso  
y por sorpresa, y aún más, 
porque «he sido durante todo el 
curso absolutam ente fie l 
a los principios de participación  
que anuncié en la apertura  
de curso del año anterior.»

— ¿Cuál es su opinión, Padre Rector, so­
bre lo que decía el escrito?

— M e parece que es casi todo e llo  exa­
gerado. A lgunas cosas casi me atrevería  
a dec ir que incluso s in  fundam ento. Por 
e jem plo, dec ir que la Universidad no haya 
respondido a una vasquización, siendo así
que puede aportar una cantidad de datos 
notables, me parece in justo .

— ¿Cómo ha entendido Deusto esa vas­
quización?

— La incu ltu rac ión  de la Universidad de 
Deusto en e l País Vasco tiene  ya su o r i­
gen en las asignaturas ob liga torias de 
L ingü ística  Regional, que es vascuence, 
H is to ria  de Vizcaya I y  II, A ntropo logía  
Vasca, G eografía vasca, opcional, y  todo 
e llo , desde luego, en el período franqu is­
ta . Desde 1968 funciona un sem inario  de 
C u ltu ra  Vasca que tiene  numerosas a c ti­
v idades, subvencionadas por la U n ivers i­
dad. El D epartam ento de Estudios V izcaí­
nos tiene tre s  cátedras que funcionan 
francam ente  bien, una exce lente  b ib lio te ­
ca, aunque pequeña, pero m uy se lectiva , 
y  ayudas a la investigación  de tem as vas­
cos. A p a rtir  de este año se im parte  una 
subsección de F ilo logía vasca y  se hacen

todos los esfuerzos posib les, creo que con 
aceptación y  sin ninguna d ificu ltad  o li­
m itac ión  que no sea razonable económ ica­
m ente. para hacer una incu ltu rac ión  lo más 
amplia posib le. Por consigu iente , no me 
parece correcta  esta acusación.

Franquismo y post-franquism o

— Se ha cuestionado la falta de dere­
chos: reunión, huelga, manifestación. Y 
también las sanciones.

— No me pareció bien que no se h ic ie ­
ra ninguna d is tinc ión  en tre  los años del 
franqu ism o — donde una ac titud  tensa en 
las U niversidades españolas era general y 
donde las sanciones que había en la Uni­
versidad de Deusto ni rem otam ente se 
pueden com parar ni en número, ni en 
fuerza ni en cantidad con las que haya 
habido en la m ayoría de las U niversida­
des españolas—  con el ú ltim o  año, don­
de no ha habido absolu tam ente ninguna 
sanción de ningún tipo , ni ha entrado nun­
ca jamás la Policía, a pesar de que hubo 
mom entos m uy d ifíc ile s , com o fueron  los 
dos encierros.

— ¿Por ejemplo?
— Cuando estaban en una asamblea con 

obreros hablando, y  se rec ib ió  orden de 
la Policía de que se desalojase inm edia­
tam ente, ya que s i no, iban a entrar. Gra­
cias a los buenos o fic ios  del rectorado, ni 
s iqu iera  esta vez v ino la Policía. Por con­

sigu ien te, el hecho de que haya habido 
una actuación m ínim a, tan to  de la Policía 
como de expedientes, y  ninguna en abso­
lu to  durante el ú ltim o  año, esto no se dice.

— ¿Respecto a las sanciones?
— Nunca ha habido una sanción mayor 

que la de reduc ir a lib re  a un estudiante 
o fic ia l y  que los 12 expulsados del verano 
del 75, todos fueron posterio rm ente  read­
m itidos.

Fidelidad al Evangelio

El tono  de voz del Padre A lbe rto  Dou 
se a lte ra  considerab lem ente cuando le 
preguntam os sobre las acusaciones que 
más le cuesta aceptar: Las dudas sobre 
el verdadero sentido católico de Deusto, 
traicionado constantemente a lo largo del 
tiempo según los estudiantes, y la afir­
mación de la mala calidad en la enseñanza 
que se imparte.

— Verdaderam ente se me hace incluso 
d ifíc il responder a la acusación de fa lta  de 
cato lic ism o, s i se tienen  en cuenta la 
mentalidad de los firm an tes  de este docu­
mento, puesto que en é l está la pe tic ión  
de una es ta tificac ión  de la Universidad, lo 
cual es una tes is  com ple tam ente en con­
tra de la Ig lesia. Por consigu iente , todo 
el escrito  rezuma más bien una m en ta li­
dad que no es precisam ente cató lica . En­
tonces, estos señores se m uestran más 
ca tó licos que los que la Santa Sede ha



nombrado expresam ente para que sean 
rectores y que gozan de su confianza, y 
no puede menos de llam ar enorm em ente 
la atención que se diga sin ninguna jus ­
tificac ión .

Yo lo único que puedo decir es que la 
Universidad fie l al evangelio  en la m edi­
da de sus fuerzas y de su buena voluntad, 
y creo que tam bién es f ie l al M ag is te rio  
de la Ig lesia. ¡Que me digan que no es fie l 
unos señores, que aparentem ente no se 
preocupan mucho de la fide lidad  a ese 
M ag iste rio , se me hace te rrib lem en te  du­
ro!

— También se ha dicho que la calidad de 
la enseñanza es m ala...

— Es claro que la Universidad de Deus- 
to al no ser esta ta l, no puede te n e r el 
profesorado que tienen  la Universidad de 
M adrid, Barcelona o Harvard. Creo que 
esto es ev idente y  estam os todos de 
acuerdo. Ahora, respecto al rend im iento  
académ ico creo  que es enorm e. Todas las 
comparaciones son m olestas, pero me re­
m ito sencillam ente  al hecho de que nues­
tros  licenciados tienen  que superar un 
examen de grado para re c ib ir la licencia ­
tura, ante un Tribunal de cinco personas, 
cuyo p res idente  y  dos m iem bros más son 
nombrados por el M in is te rio  de Educación. 
Por e llo , la calidad de la docencia y de la 
discencia v iene enorm em ente avalada por 
el Estado.

«Cuando nuestros egresados, para que 
tengan un títu lo , han de pasar un examen 
superio r al de los egresados licenciados 
de las U niversidades españolas que úni­
cam ente hacen ese examen cuando qu ie ­
ren te n e r el grado para estud ia r el docto ­
rado, me parece que la a firm ación  no pue­
de redundar mucho en desprestig io  del 
profesorado.

— Dato preocupante facilitado por los 
alumnos es el del aumento excesivo de las 
tasas académicas (un 300 %  en los úl­
timos cinco años).

— En los ú ltim os  c inco años, las tasas 
han subido en la Facultad de Derecho 
— que, excepto la de In fo rm ática , es la 
más cara y  es la más representa tiva—  pa­
sando de 20.869 ptas. en el curso 72-73 
a 41.500 en el curso 76-77, lo  cual supo­
ne un aumento de menos del 100% . Si 
este aumento parece alto , tan to  más si 
fuese el 300 %, y  resu lta  que ahora pa­
gan 41.000, que es menos de la m itad de 
lo que cuesta un estud ian te  en la Univer­
sidad española por año, qu ie re  d e c ir que 
hace c inco años las tasas eran incre íb le ­
mente bajas.

Por o tra  parte, el Padre Dou defiende 
el derecho de la Universidad de Deusto a 
pe rc ib ir una subvención esta ta l, lo  cual 
le parece «una tes is  clara en un estado 
dem ocrático, sobre todo si se entiende 
una dem ocracia partic ipativa».

C lasism o de los patronatos

Un tema espinoso es el de las vincula­
ciones económicas e ideológicas de la 
Universidad de Deusto, por la vía de su 
Patronato especialmente.

— Los Patronatos u n ive rs ita rios  en Espa­
ña creo que hay que reconocer que no 
re fle jan el con jun to  de todos los esta­
mentos de la sociedad. Si la Universidad 
española en su conjunto es c las is ta , creo 
desgraciadamente que tam bién lo son en 
su con jun to  los Patronatos españoles. Aho­
ra, de c ir que Deusto en pa rticu la r está 
vinculado a la Banca, y que. son m iem bros 
del Patronato por lo que pagan, no sé qué

fundam ento tiene , sencillam ente . Porque 
ningún m iem bro del Patronato en la U n i­
versidad de Deusto paga una peseta a la 
U niversidad. Si dan d inero  es por o tro  con­
cepto. porque son antiguos alumnos o es­
tán v inculados por o tras  cuestiones, o por­
que quieren, pero com o m iem bros del Pa­
trona to  no dan ninguna contribución.

— A veces, influyen y pesan más los 
nombres que el dinero.

— En cuanto a los dos nombres que d i­
je ron , O rio l U rquijo , que yo sepa, no está 
en el Patronato y  creo que no ha estado 
nunca. M artínez Esteruelas estuvo, cuan­
do le h ic ieron m in is tro  cesó. Pero tam po­
co comprendo la v incu lac ión  del señor 
M artínez Esteruelas con la Banca. El se ­
ñor M artínez Esteruelas procede de un 
am biente  muy hum ilde en Badalona. Es un 
hombre que ha hecho toda su carrera  gra-

Universidades y Patronatos clasistas

cias al traba jo . Es un hombre que c ie r­
tam ente no me puedo im aginar com o un 
representante  de la Banca, s ino más bien 
de las clases obreras y  necesitadas.

— Pero la referencia también podía a'u- 
dir a cuestiones ideológicas, ¿no?

— Esta es o tra  cuestión. Pero entonces lo 
único que qu iere  dec ir es que la ideolo- 
qía de estos señores no corresponde con 
la de e llos. Pero si yo pusiera en el Pa­
trona to , aunque eso no depende de mí, 
personas que fuesen, pues, no lo sé ... del 
Partido del Trabajo Español, con la m isma 
razón entonces podrían p ro tes ta r los de 
Democracia Cristiana.

— Sin embargo, reconocerá el clasismo 
del Patronato...

— Creo que el Patronato tiene  una m isión 
de conexión con la sociedad y  de re fle ja r 
lo que piensa la sociedad. Y lo único que 
echo de menos en nuestro  Patronato es 
sencillam ente que no sea más represen­
ta tivo  de la población. Por c ie rto , que 
creo que reg iona lm ente lo  es m ucho, pe­
ro en cam bio no lo  es en todos los es­
tra to s  socia les. Y esto no es propio de

Deusto, creo que es prop io  de la inm en­
sa mayoría de las U niversidades españo­
las, porque re fle ja  el am biente que ex is ­
tía  en España cuando se crearon estos Pa­
tronatos.

La Universidad estatal 
no es más vasquista

Hablando de o tro s  tem as, — com o los 
Estatutos, que a ju ic io  del Padre Dou fu e ­
ron e fectivam ente  m odificados por el an­
te rio r recto r, pero de acuerdo con las 
normas de las U niversidades esta ta les—  
llegam os a las tres  propuestas de los li­
cenciados: universidad vasca, universidad 
popular y, por último, estatalización de 
Deusto.

Si en este  ú ltim o  aspecto la postura 
del actual rec to r es c laram ente negativa, 
respecto a la Universidad vasca piensa que 
pocas en el país habrán im partido  m ate­
rias vascas, incluso en la época franqu is ­
ta . com o Deusto. Y d ice tam bién: está 
claro que la Universidad estatal no ha 
sido más vasquista que la de Deusto y 
que la mayor parte de las cosas que di­
cen los licenciados no tienen nada que ver 
con una Universidad popular o una Univer­
sidad estatificada.

Sobre la Universidad popular señaló: «Se 
me hace raro. En España creo que no hay 
ninquna Universidad popular de n ive l fa ­
cu lta tivo , en el sen tido  que podría ser 
popular la Universidad Libre de Berlín o 
algunas sudam ericanas. No creo  que nun­
ca en la Universidad de Deusto nadie ha­
ya pensado en se rio  que esto  iba a ser 
una Universidad popular, cosa que sería 
muy d if íc il además, con el n ive l que t ie ­
ne».

Razonar para resolver

— ¿Cuál es su criterio sobre la Univer­
sidad?

— Cuando llegué aquí venía de una Uni­
vers idad  o fic ia l y me parecía que el clim a 
general en toda España, que yo v iv í como 
estud ian te  y los prim eros años de cate­
d rá tico , era un clim a de pa terna lism o. Esto 
no era deseable. M i im presión es que nos 
hemos pasado a un clim a de casi con flic - 
tiv idad  por la con flic tiv id a d , donde se ha 
perd ido la cord ia lidad, donde parece que 
tndo el mundo tie n e  que tene r cara se­
ria.

Esto lo he v iv ido  y  lo he v is to  en d is­
tin to s  cen tros  y U niversidades, y, al ser 
nombrado rec to r, pensé que una de las 
cosas que había que hacer era crear un 
on tim ism o de que e l entenderse es posi­
ble. Que lo  malo de las cosas no es que 
haya co n flic tiv idad , lo  malo es que no se 
sea capaz de a fron ta rlo  y  de resolvedlo. 
Por mi parte h ice  lo posib le por hacerme 
la idea de que los a lum nos tienen una d ig ­
nidad de personas to ta les , de hombres ma­
duros. a los que hay que hacer caso. Y no 
digam os al profesorado. En fin , todos. Y 
hacer lo posib le  para que hubiese una sa­
na convivencia haciendo pa rtic ip a r a to ­
dos en lo que de m í dependiera.

Esto es lo que he querido m antener. A l- 
ounas veces me ha tocado se r d ifíc il con 
alumnos, o tras veces me puede haber to ­
cado ser d if íc il con algún p ro fesor, pero 
he hecho lo posib le  por hacer lo que me 
parecía a m í más jus to , conform e al Evan­
ge lio .



HISTORIA José M aría JIMENO JURIO

LA UNIVERSIDAD VASCA

UNIVERSIDAD:
OBJETIVO TORPEDEADO DESDE

a  SIGLO XIII
«Los vascos tienen  derecho  

ind iscutib le  a  una Universidad  

Vasca. M ien tras  no la tengan, 

no habrán hecho por su cultura  
y por su raza lo que tienen  

obligación d e  hacer».

D r. don Dom ingo M ira l, rector 

de la Universidad de Zaragoza.

1931.

LAS UNIVERSIDADES VASC AS

Desde la Edad Media, la enseñanza l i­
te ra ria  estuvo monopolizada por de te rm i­
nadas m inorías, debido a la concepción 
c las is ta  de la sociedad, a la que los teó lo ­
gos d ieron contenido dogm ático: «Unos 
rezan (Ig le s ia ), o tros  luchan (N obleza), los 
demás trabajan». Reyes y nobles confiaron 
sus h ijos  a m aestros ec les iásticos. Poste­
rio rm en te  fue  am pliándose e l campo a c ti­
vo y  pasivo, s in  abandonar el esquema tra ­
dicional, creándose c ie rto  fuero  de p rio r i­
dad en la organización de la enseñanza.

D entro del re ino de Navarra conocemos 
dos conatos de creación de universidad: 
la de los Teobaldos en Tudela (s ig lo  X III) , 
y la de Carlos II e l M alo en Ujué (s ig lo  
X IV ). Las relaciones po líticas de Navarra 
con Francia, y  su emplazam iento geográfi­
co, in fluyeron  poderosam ente en la in te ­
lectualidad local, obligada a cruzar el P iri­
neo para estud ia r en universidades fran ­
cesas. Felipe II ce rró  con m uralla  p roh i­
b itiva  los p o rtillo s  m ontañeros; los es tu ­
d ian tes comenzaron a frecuen ta r las aulas 
de Salamanca, Valladolid , A lca lá  y Huesca.

Para entonces, don Rodrigo M ercado de 
Zuazola, obispo de A v ila  y  am igo del car­
denal C isneros, había fundado el «Colegio 
M ayor y  Universidad Sancti Sp iritus» en 
Oñate, su pueblo natal. Cedido en 1545 al 
em perador Carlos I, se im partían clases 
de filo so fía , teo logía , leyes y  cánones. 
Tras las v ic is itu d e s  del s ig lo  XIX, la Uni­
versidad vasca de Oñate desapareció en 
1902.

De marcado carácte r ec les iástico , en su 
d irecc ión y  alumnado, fueron  tam bién las 
navarras de Santiago de Pamplona y de 
Irache. Nació la prim era po r in ic ia iva  y  ba- 
j j  la d irecc ión de los Dom inicos en 1620, 
para desaparecer en 1771. L im itada el área 
docente a cursos de filo so fía  y  teo logía , 
la inmensa mayoría de los m atricu lados 
eran c lé rigos. Irache, uno de los monaste­
rios benitos más antiguos del reino, em­
plazado entre Lizarra y  M onte jurra , contó 
desde antiguo con estudio conventual, y

Universidad de Oñate, desaparecida en

con cátedras de artes y  teo logía  durante 
d  s ig lo  XVI. Los in ten tos de convertir lo  
en centro  un ive rs ita rio  datan de princip ios 
del XVII. Más que las asignaturas c lás i­
cas, lo que d io renom bre y personalidad a 
Irache fue  la cátedra de M edicina, c lau­
surada en 1751, medida que marcó la de­
cadencia del cen tro  docente.

En vísperas de la Revolución francesa, 
prácticam ente m uertas las universidades 
de Oñate, Pamplona e Irache, e l panorama 
cu ltu ra l navarro era deplorable. Fracasó el 
proyecto del p ro tom ético  M auric io  de 
Echandi de m ontar una Escuela de Botá­
nica ju n to  a San Ignacio en Iruña, y  su fría

1902.

grave c r is is  la Escuela de Gram ática mu­
n ic ipa l, por culpa del in tegrism o que, du­
rante más de doscientos años se había 
opuesto a la creación del sem inario  con­
c ilia r, hasta que e l obispo Irigoyen fundó 
el de San M igue l en 1776.

Ya en pleno s ig lo  XIX nacen en Pamplo­
na el «Real C olegio de M edicina. C irugía 
y Farmacia» (1817), con c iento  d iec is ie te  
alumnos en 1829, desaparecido durante la 
guerra de los S ie te  Años. Más tarde, la 
Comoañía de Jesús fundará el «Colegio 
de Estudios Superiores» o Universidad de 
Deusto (1886).
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SIGLO XIII
Un iversidad en Tudela, in ten to  de la D inastía de los Teobal- 

dos en el Reyno de Navarra.
SIGLO XIV

Universidad en U jué, C arlos II el M alo, Rey de Navarra de­
seó crearla  y  fracasó.

C oleg io  M ayor y Universidad de Sancti S p íritus  en Oñate,
creada por don Rodrigo M ercado de Zuazola, obispo de A v ila  y 
amigo del Cardenal C isneros.

1545.— Es cedido al Emperador Carlos I. Se im partían clases 
de filo so fía , teo logía , leyes y  cánones.

1902.— Desaparece la Universidad Vasca de Oñate.

SIGLO XVI
Universidad en el M onáste rio  de Irache (E s te lla ). Cátedras de 

artes y  teo logía .

SIGLO XVII
Se in ten ta  co n ve rtir Irache en cen tro  un ive rs ita rio . Le dio 

renom bre y  personalidad la Cátedra de M edicina, clausurada en 
1751: medida que marcó la decadencia del cen tro  docente.

1620.— Se funda la Universidad de Santiago en Pamplona por 
los Dom inicos. Desaparece en 1771.

SIGLO XIX
1817.— Nace en Pamplona el Real C o legio de M edicina, C i­

rugía y Farmacia.
1829.— Cuenta con cien to  d iec is ie te  alumnos. Desapareció 

durante la guerra de los S iete Años.
1886.— La Compañía de Jesús funda el C olegio de Estudios 

Superiores o Universidad de Deusto.
1960.— El Opus Dei funda en Navarra el Estudio General, 

después Universidad Cató lica.

INTENTOS ABORTADOS
SIGLO XVI

Las C ortes  de Tudela im pulsan la prim era  Universidad con 
signo moderno.

1567.— En las C ortes de Este lla  se redactan las Ordenanzas 
para su funcionam ien to  y  manutención.

1589.— Se decide fundar la Universidad en la capita l del 
Reyno: Pamplona. La abortan secto res ec les iásticos.

U NIVERSIDAD VASCO -NAVARRA  

SIGLO XIX
1886.— Por in ic ia tiva  de la D iputación de Navarra, se decide 

crear una Universidad Vasca para e l País Vasco.
— D irige  la D iputación navarra un m em oria l a las D iputac io­

nes de A lava, Guipúzcoa y  Vizcaya, en el que espec ifica  sus 
ca racte rís ticas.

— Se dom ic ilia rá  en el punto que estim en conveniente las 
cuatro p rovincias, con un D is tr ito  U n ive rs ita rio  que abrace a 
las cuatro  hermanas.

— Prevee la creación de facu ltades de: Derecho, M edicina, 
Farmacia, C iencias y  F ilosofía y Letras.

— Las bases son rem itidas a todos los Ayuntam ien tos del 
País Vasco.

— Es aceptada por Navarra, y  ante la pasividad de Guipúzcoa 
y Alava, V izcaya decide hacer la suya propia, según el modelo 
navarro.

— La D iputación de Navarra con el A yun tam ien to  de Pamplo­
na, en v is ta  del fracaso , decide fundar su Universidad en Pam­
plona.

— Tram ita el expediente a M adrid. El M in is te rio  de Instruc­
ción Pública la paró. Nuevo fracaso.

1923-— Eusko-lkaskuntza, aprueba las bases para la U n iver­
sidad Vasca.

1926.— Por Real Orden, el 23 de enero se com unica a la So­
ciedad de Estudios Vascos la negativa.

1932.— El A lca lde de Bilbao pide la creación de la U n ivers i­
dad Vasca en los locales de Deusto, tras  la expulsión de los 
Jesuítas.

— Se crea una C om isión Organizadora para ponerla en mar­
cha.

— El 19 de jun io , carpetazo a la Universidad Vasca Junto con 
la so lución un ita ria  autonom ista .

ENEM IG O S DE LA 
U NIVERSIDAD GENERAL

Pamplona vino siendo feudo pred ilecto  
de la teocracia  desde la Edad M edia hasta 
e l s ig lo  XX. Teocracia e in teg rism o son 
compañeros inseparables y  enem igos sem ­
p ite rnos de la prom oción cu ltu ra l del pue­
blo, por p rinc ip io  y como consecuencia del 
dogm atism o que sancionó com o verdad 
divina la d iv is ión  de la sociedad en dos 
grupos fundam entales — lib res y  s ie rvos— , 
rechazando com o heré tico -revo luc ionario  
el tr ilem a  «Libertad, Igualdad, Fraternidad». 
A  e llo  se añadió el afán por el contro l 
m onopolista  de la enseñanza, tem erosa la 
Ig lesia del pe lig ro  de heterodoxia  que su­
ponía para el pueblo una prom oción no 
tu te lada por el dogma.

Una de las aspiraciones de Navarra — de 
las clases d irigen tes navarras, s i se qu ie ­
re—  fue  te n e r Universidad propia y gene­
ral. Lq s  proyectos se rem ontan al s ig lo  
X III. A  mediados del XVI surg ieron los 
prim eros conatos de signo m oderno, im ­
pulsados por las C ortes celebradas en Tu­
dela. Redactadas unas ordenanzas, las 
C ortes de Estella (1567) proyectaron la 
form a de so luc ionar la parte  económ ica, 
m ediante repartos con tribu tivos . Por fin , 
en 1589 decid ieron fundarla en la capital 
del re ino. Pero la oposición de c ie rtos  
secto res ec les iásticos, reacios a co n tri­
bución con d inero, y empeñados o tros  en 
m antener sus propios cen tros, h ic ieron in- 
viab le  el proyecto.

Renació el entusiasm o en 1608, redac­
tándose al poco nuevas constituc iones y 
llegándose a ob tener los perm isos de Fe- Irache: famosa su cátedra de Medicina.



Ujué y Carlos II «El Malo».

lipe III (1620) y del Papa G regorio  XV 
(1621). Pasaron los años, y en 1662 em itió  
este sabroso ju ic io  don Ferm ín de Ulzu- 
rrun, re fir iéndose  a las U niversidades de 
los dom in icos de Pamplona y de los bene­
d ic tinos de Irache: «Son ta les , que el re ­
nombre sólo tienen  de Universidades, por 
no enseñarse en e llas todas las ciencias, 
ni haber cátedras de opos ic ión ... Los que 
deseen lu c ir  en le tras  (que por ser el 
ingenio navarro m uy dado a e llas los más 
de llos tienen ta l deseo) han de acud ir a 
las U niversidades de fuera del Reyno, don­
de es fuerza que sus padres gasten mu­
chos ducados y aún algunos empeñen sus 
casas para sustenta rlos , conviene haya en 
Pamplona, com o cabeza del Reyno, una 
Universidad en form a». M uchos navarros 
suscrib irían  hoy esta pincelada escrita  ha­
ce más de tresc ien tos  años. Los proyec­
tos  quedaron en buenos deseos.

LA U NIVERSIDAD  
VASCO -NAVARRA

Desaparecido e l re ino de Navarra con 
su soberanía e ins tituc iones  f o r a l e s

(1839), los navarros continuaron añorando 
la perd ida independencia y re iv indicando 
la re integrac ión de su régim en p riva tivo  y 
de las Vascongadas. A l resu rg ir ahora la 
idea de crear la Universidad, se piensa 
en el País Vasco, pero partiendo de la 
unidad h is tó rica  centrada en Navarra.

Jesús Tanco Lerga, con documentos 
aportados por F lorencio Idoate, re lata el 
in te resan tís im o  conato de 1866. La D ipu­
tac ión navarra in ic ia  las gestiones para 
c rear una Universidad Vasca. Para e llo  d i­
rige  a las de A lava, Guipúzcoa y Vizcaya 
un largo m em oria l al que pertenecen es­
tos párrafos:

«La D iputación de Navarra, a tenta a los 
in te reses m ateria les y  m orales que le 
están confiados, no puede menos que la­
m entar que el País que adm in is tra  carezca 
de un gran cen tro  de enseñanza, donde la 
juven tud  estudiosa pueda a dqu irir  los co­
nocim ientos c ie n tíficos  y la ap titud  acadé­
mica que hab ilitan  para el e je rc ic io  de las 
pro fes iones facu lta tivas . Y al se n tir sem e­
jante  fa lta , no se o lv ida de que sus an ti­
guas hermanas Vizcaya, A lava y Guipúz­
coa se encuentran en el m ism o caso; tam ­
poco prescinde de una consideración muy 
im portan te , y es que aquellas provincias

con Navarra tienen grandes analogías. El 
sen tim ien to  c ris tiano , e l respe to  a la au­
toridad, las costum bres patria rca les y  el 
am or a las ins tituc iones, son sus más 
preciosos tim bres» .

«La Universidad vasco-navarra se dom i­
c ilia rá  en e l punto que estim en conve­
n iente  las D iputaciones de Vizcaya, Gui­
púzcoa, A lava y  Navarra, y  form ará un d is­
t r ito  un ive rs ita rio  que abrace estas cua­
tro  provincias y  las que el Gobierno del 
Estado crea oportuno agregarle». Prevé la 
creación de las facultades comprendidas 
en la Ley de Instrucc ión Pública, excepto 
la de Teología reservada a los sem inarios 
del País: Derecho, M edicina, Farmacia, 
C iencias y F ilosofía  y  Letras. Regula el 
s is tem a de d irecc ión , profesorado y per­
sonal suba lterno, y  los costos de construc­
ción de ed ific io s  y  su m antenim iento.

Las bases im presas fueron rem itidas a 
los A yuntam ien tos del País. En Navarra 
respondieron con entusiasm o los m un ic i­
pios cabezas de merindad. Pero en las 
Vascongadas, la idea no fue  aceptada, y 
ante «la actitud  pasiva de Guipúzcoa y 
Alava», los v izcaínos decid ieron constru ir 
la suya propia, según el p royecto  nava­
rro . En v is ta  del fracaso, la D iputación 
de Navarra, con el apoyo del A yun tam ien­
to  de Pamplona, decid ió fundarla en Iruña, 
tram itando en M adrid el expediente. El 
M in is te rio  de Instrucc ión  Pública puso se­
rias d ificu ltades y el in ten to  fracasó.

A G RUPACIO N DE CULTURA  
VA SC A , de M adrid

Eusko-lkaskuntza v ino  trabajando seria­
mente por la cu ltu ra  de nuestro  Pueblo a 
través de publicaciones, congresos, cu rs i­
llos y reuniones. Uno de sus planes más 
entrañables fue  la Universidad. En d ic iem ­
bre de 1923, su Junta Permanente aprobó 
unas bases e lem enta les. Una Real Orden 
de 23 de enero de 1926 com unicó a la 
Sociedad de Estudios Vascos la negativa 
de crear «una Universidad más, con fa ­
cultades en que se cursen estudios de 
orden pro fesiona l» , aunque s in  oponerse 
«al es tab lec im ien to  de un Centro de Estu­
dios Superiores, destinado a la labor pu­
ram ente c ien tífica» . La so lución no daba 
respuesta a los anhelos del País.

En las cap ita les de cada d is tr ito  un i­
ve rs ita rio , los estudiantes vascos crearon 
sociedades para defender sus re iv ind ica­
ciones. Tales fueron «Euzko-Gaztedija» de 
Valladolid , y la dinám ica «Agrupación de 
C ultura Vasca», en la capita l de España. 
Por los años 1930-31, esta entidad recabó 
de d ife ren tes personalidades académicas 
op in iones sobre la Universidad Vasca. Las 
contestaciones a la encuesta m ostraron un 
abanico de pareceres, genera lm ente favo­
rables al derecho de todo pueblo a d ispo­
ner de los m edios p recisos para desarro­
lla r su propia cu ltu ra .

M igue l de Unamuno estuvo desa fo rtu ­
nado al dec ir que «la carencia de U niver­
sidades en el País ha redundado, a fin  
de cuentas, en provecho suyo», porque 
forzaba el desplazam iento de los Vascos. 
La juven tud  se s in tió  herida por e l ju ic io  
poco dem ocrático  del ilu s tre  desterrado 
en Hendaya. La fa lta  de Universidad no 
só lo  im pone lim itac iones  c las is tas , re­
servando los estudios a los económ ica­
m ente priv ileg iados, m alográndose ta len­
tos  y  lográndose carreras con esfuerzos 
que, por excesivos son in justos, s ino que 
deja insolucionado el derecho de un Pue­



blo a organizar la Enseñanza Superior adap­
tada a sus pecu lia res necesidades y  ex i­
gencias. Ni s iqu iera  era viab le  un Centro  
en el País para adinerados. Era preciso 
p lantear nuevas y  radicales so luciones que 
rom pieran esquemas trad ic iona les, e im ­
p rim ir nuevo sesgo a la ins titu c ió n , con 
bases dem ocráticas y populares. La Uni­
versidad propia p e rm itiría  re laciones de 
los estudiantes vascos con colegas y fa ­
cu ltades españolas y  extran jeras, supe­
rando el a is lacion ism o.

José Ortega y  Gasset declaró en marzo 
de 1931: «A la raza vasca, único grupo 
étn ico  pen insular que conserva vigorosas 
las d isc ip linas in ternas de una raza no gas­
tada, só lo  le fa lta  cultura, y necesita  una 
Universidad propia. El problem a un ive rs i­
ta rio  vasco no es un problem a económ ico 
sino cu ltu ra l» . Es pa rtida rio  de insta larla  
en Bilbao, potencia idus tria l y bancaria. 
«Es un enorme e rro r nacional e l que Bilbao 
no tenga todavía Universidad». Aconseja 
que se rea lice  la in tensa campaña pro 
Universidad Vasca, con el f in  de tene r pre ­
parado el te rreno  cuando las c ircunstan ­
cias po líticas lo perm itan. «Entonces yo 
estaré d ispuesto  a ayudarles con pluma 
en ese ju s to  anhelo, que irá continuam en­
te ligado con una campaña en favo r del 
desm ocham iento de muchas de las actua­
les Universidades españolas».

FEDERACION VASC A  
DE ESTUDIANTES, 
de Barcelona

A  mediados de enero de 1932 estaba 
en plena e fervescencia  el problem a del 
Estatuto de autonom ía. La v is ión  de los 
un ive rs ita rios  y pro fesiona les ale jados de 
Euskal-Herria, «que hemos de in teg ra r la 
vida vasca en e l fu tu ro» , contrasta  con la 
fa lta  de c r ite r io  y con los in te reses par­
tid is ta s  y  m iopes de tan to  ayuntam iento 
navarro sobre la cuestión.

«En el aspecto de la obra cu ltu ra l que 
es necesario rea lizar en nuestro  País, y 
que nosotros c ifram os en la constituc ión  
de la Universidad Vasca, la unidad de to ­
do aquél es a todas luces indispensable, 
pues, ni las fuerzas naturales, ni mucho 
menos esp iritua les , de cada región a is la­
do, o sus corporaciones, podrían lograr el 
a ltís im o exponente de nuestra cu ltu ra , que 
deseamos ob tener cuantos laboram os por 
nuestra Universidad. Los estudiantes vas­
cos estim am os que con s titu irá  una inex­
p licable abdicación de vasquism o toda 
tendencia a una separación de las partes 
in tegrantes de la unidad natura l vasca pa­
ra e l logro  de una autonom ía que juzga­
mos ind ispensable para nuestro  País».

Por ind icación de la Agrupación vasca 
barcelonesa, la de M adrid  envió a los mu­
n ic ip ios de Euskadi una proclam a pidiendo 
apoyaran el Estatuto único. «Nosotros, na­
varros, alaveses, vizcaínos y  guipuzcoa- 
nos, que ... ponemos todo el entusiasm o 
de nuestros años jóvenes al se rv ic io  de 
la cu ltu ra  de nuestro  Pueblo; que viv im os 
al margen de toda po lítica , iden tificados 
en el ideal excelso de nuestra  U n ivers i­
dad», os decim os: «Ayuntam ientos que el 
día tre in ta  y  uno próxim o va is  a decid ir 
los destinos de nuestra t ie rrá ; si queréis 
que nuestro  Pueblo sea cu lto ... debéis 
uniros todos ante este p rim ord ia l p rob le ­
ma de cu ltura , propuganando un esta tu to  
único, com o el m edio más eficaz para su 
realización». «El País Vasco no tiene  Uni­
versidad». «Ayuntam ientos; pensad en las 
generaciones fu tu ras que os han de juzgar

Tudela: Casi con Universidad en el siglo

y, conscientes de vuestra responsabilidad, 
decidnos: ¿Perderéis la ocasión que la 
C onstituc ión  os o frece  para establecer 
cen tros  propios de enseñanza? Navarra, 
A lava, Guipúzcoa o Vizcaya, cada una por 
sí m isma, no puede pre tender c rear y sos­
tener una Universidad. Es prec iso  que las 
cuatro  aúnen sus esfuerzos para poder 
log ra r una Universidad M oderna y grande, 
que satis faga las más elevadas asp irac io ­
nes de nuestro  Pueblo».

LA ASAM BLEA DE BILBAO

Expulsados los jesu ítas  del te rr ito r io  es­
pañol, los d irigen tes de la izquierda v ieron 
en los ed ificos  de Deusto la so lución pro ­
videncia l para la Universidad Vasca. El 
a lcalde de Bilbao, señor Ercoreca, rem itió  
el 5 de feb re ro  a los Ayuntam ien tos del 
País un fo lle to  exp lica tivo  del proyecto , y 
una com unicación en que pedía la adhe­
sión, y  la presencia de representantes de 
las cabezas de partido en la asamblea que 
había de tene r lugar el 28 del m ism o mes 
én el paraninfo de los Ins titu tos . Dos días 
más tarde se ce lebró  en e l palacio de la 
D iputación una reunión a la que as is tie ron  
e l Subsecretario  de Instrucción Pública, el 
d iputado por Bilbao y  M in is tro , Indalecio 
Prieto, d iputados y  representantes de ins­
titu c io n es  cu ltu ra les  y  de las poblaciones 
más im portan tes de Vizcaya.

El presidente  de la D iputación no tificó  
los proyectos realizados para insta lar en 
la ciudad la Universidad Vasca. El M in is ­
tro  Prieto apoyó la idea, señalando la co­
yuntura  p rop ic ia  ofrecida por el Gobierno 
con los ed ific ios  un ive rs ita rios  que habían 
pertenecido a la Compañía de Jesús. Los 
diputados A gu irre  y O reja p ro testa ron  con­
tra  la expulsión y p id ie ron  al Gobierno 
explicara los m otivos de la incautación y 
respondiera a las reclam aciones presenta­
das. Se unieron a la p ro testa  las Cámaras 
de la Propiedad y de la Propiedad Urbana. 
Ratificada la fecha del 28 para la asamblea 
de A yuntam ientos, quedó cons titu ida  una 
Com isión organizadora. Por su parte, la 
C om isión Permanente de A lca ldes del País 
Vasco pro Estatuto, envió a los m unici-
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píos una carta  recomendando la adhesión 
al p royecto  un ive rs ita rio .

Reunidos en V ito ria  los m iem bros de la 
ponencia pro Estatuto (21 de fe b re ro ), v ie ­
ron la necesidad de acoplar en el tex to  
de la cons tituc ión  po lítica  Ips traba jos de 
la com is ión  del Estatuto U n ive rs ita rio . De­
seando co laborar en obra tan transcenden­
ta l y asegurar su e ficac ia , e l represen­
tan te  de Vizcaya en la ponencia, Ramón 
de M adariaga, tra n sm itió  la sugerencia a 
la com is ión, s iendo aceptada en sesión 
p resid ida por el a lcalde (25 de feb re ro ), 
acordándose aplazar la asamblea m un ic i­
pal «hasta que, puestos de acuerdo la po­
nencia de Universidad y lá com is ión del 
Estatuto, se señale nueva fecha».

LOS A YU N TA M IEN TO S  
NAVARROS

D iputaciones, m un ic ip ios y  entidades 
cu ltu ra les  acusaron rec ibo de la in v ita ­
c ión del a lcalde de Bilbao y  comenzaron 
a nom brar representantes y  a tom ar acuer­
dos. La C om isión Gestora de la D iputación 
alavesa designó a los Sres. O larte  y  Do- 
rao, y, a Rufino García Larrache, la de Na­
varra.

Las actas de los p lenos m unic ipa les de 
Navarra o frecen  un índice del in te rés por 
la cu ltu ra . Es curioso  consta ta r cómo, a 
n ive l de enseñanza prim aria , los conceja­
les republicanos y  soc ia lis tas  m uestran, en 
general, m ayor d inam ism o que los de f i ­
liac ión  derech ista . Pésimamente atendida 
la instrucc ión  e lem enta l, sobre todo en la 
Ribera, los pueblos tienden a solucionar 
esta necesidad básica, m ostrando escaso 
in te rés por la superior, o al menos no re­
fle jándo lo  en las actas.

Enviaron adhesiones, en la merindad de 
Pamplona, los ayuntam ientos de ALSASUA, 
ENERIZ, PAMPLONA, que designó repre­
sentación, y VERA DE BIDASOA. En esta 
v illa  «se acordó expresar al señor A lca lde 
de Bilbao la más entusiasta  adhesión». Por 
e l con tra rio , los concejales de ANSOAIN 
se lim ita ron  a «quedar enterados».

Proporcionalm ente, la merindad de Oti­
le  fue  la que más acusó en actas la in v i­
tación, apoyando s in  reservas la in ic ia tiva



los de ARTAJONA, UJUE y UNZUE. MAR- 
CILLA, en sesión de 15 de febrero , acor­
dó por unanimidad «adherirse a la magna 
obra cu ltu ra l que su p royecto  encierra y 
hacerla presente a la com isión organiza­
dora de la asamblea pro Universidad Vas­
ca». FALCES lo hizo tam bién, «pero de ter­
m inándose por los Ayuntam ientos de las 
cuatro  provincias dónde ha de emplazarse 
aquélla»r  En TAFALLA, e l conce ja l dere­
ch is ta  don A rtu ro  Monzón propuso co rres­
ponder por escrito  y no enviar represen­
tación. Le apoyó-e l-repub licano  Sr. M a rti- 
nena, quien opinó que la Universidad debía 
crearse en Deusto. «Y se acordó tom ar en 
consideración la moción del Sr. Monzón, 
enviando adhesión a los acuerdos y pedir 
se cree la Universidad Vasca, a se r posi­
ble en Pamplona». OLITE, con m ayoría uge­
tis ta  en el consis to rio , «acordó que que­
de a estudio  este asunto, y  que el señor 
A lca lde se entere en Pamplona si procede 
la adhesión que se pide».

El debatido problem a del emplazam ien­
to  preocupó a o tros  ayuntam ientos de la 
merindad de Estella. E| de la Ciudad del 
Ega apoyó unánim em ente el plan; el con­
cejal m onárquico Manuel Ochoa Jaén, que 
había estudiado Derecho en Oñate, «sos­
tuvo el c r ite r io  de que la Universidad de­
b iera fija rse  en Oñate, por su s ituación 
cén trica  en el País y  por su trad ic ión» . Fue 
com isionado para representar en Bilbao al 
A yuntam iento . Los concejales de LOS AR­
COS m ostraron d is tin ta  preocupación al 
acordar «prestar su adhesión moral a d i­
cho proyecto , sin que e llo  s ign ifique  el 
m enor com prom iso m ateria l por parte del 
m ismo».

Solamente he v is to  cuatro  m unicios que, 
en la am plia merindad de Sangüesa, hic ie­
ron constar en acta su in te rés: AOIZ, 
LERGA, SANGÜESA y  VALCARLOS. Aquí, 
«después de d iscu tido  el asunto, se acuer­
da aprobar la idea y  fe lic ita r  al Ayunta­
m iento  de dicho Bilbao, al que se suma 
esta Corporación».

El s ilenc io  es en tris tecedor en la merin­
dad de Tudela. El A yuntam iento  de la ca­
p ita l, invitado a enviar com isionado, acor­
dó «delegar en la representación del Ayun­
tam ien to  de Pamplona que concurra a 
dicha asamblea». El S indicato de In ic ia ti­
vas y Turism o secundó e l e jem plo  de los 
ed iles, delegando en el de Estella. Entre 
las entidades que nombraron com isiona­
dos, se cuentan los Colegios de Aboga­
dos de Estella, Tafalla, quienes p ropusie­

ron que la so lución del Estatuto autonó­
m ico precediera a la creación de la Uni­
versidad, y  Tudela.

ENEM IGO S DE LA UNIVERSIDAD  
VASC A

No hace fa lta  sa lir  de casa para encon­
tra r  enemigos de una Universidad de, en 
y para el País Vasco. Quienes ayer se opu­
sieron a la in tegrac ión de Navarra en Eus­
kadi, y cuantos, desde la derecha o la iz­
quierda, siguen hoy negando la Vasconidad 
h is tó rica , étn ica, cu ltu ra l y po lítica  de los 
navarros, son adversarios — im p líc ita  o 
exp líc itam en te—  de la Universidad Vasca. 
Aplastados los conatos libe ra les en las 
guerras rea lis tas, ca rlis tas y de 1936, el 
v ie jo  Reino y  su capita l continuaron s ien­
do feudo de Dios y de la Patria, «reserva 
esp iritua l de la Ig lesia y de España». Sus 
trad ic iona les rectores la preservaron de 
las contam inaciones de la industria  y de 
ansias renovadoras.

Vasco era don Hilario Yaben (V illanueva 
de A rak il, 1876-Sigüenza, 1945), pro fesor 
del sem inario  de Pamplona y luego canó­
nigo arcediano de la catedral de Sigüenza, 
co laborador en periód icos y rev is tas de 
M adrid y en «Diario de Navarra», y monár­
quico a lfonsino de c rite r io s  in tegérrim os. 
Dedicó al tem a de la Universidad Vasca 
un a rtícu lo  publicado en el «D iario» (12 
ju lio  de 1931). En relación con la opinión 
sustentada por los c lé rigos pamploneses 
del s ig lo  XVI, la del canónigo arakelitano 
había evolucionado tan escasamente co­
mo su tom ism o: «Sin tene r c r ite r io  cerra­
do respecto a este punto, creo que en Es­
paña no debiera haber más que tres  o 
cuatro  Universidades, porque no hay e le­
m entos para más; por lo  m ism o, me in c li­
no a creer, aunque con todo  género de 
reservas, que en el País Vasco no hay 
bastantes e lem entos para una verdadera 
U niversidad, sino acaso para un Colegio 
Mayor».

Nacido en M adrid en 1882, y  a pesar 
de e llo  «hijo p red ilecto» de Navarra, don 
Tomás Domínguez de Arévalo, conde de 
Rodezno, fue d iputado ja im is ta  por Aoiz y 
Estella, senador por Navarra, m iem bro de 
la Junta de Guerra en 1936, pasado a FET 
al año sigu ien te, m in is tro  de Justic ia  en 
1938, v icepres iden te  de la D iputación Fo- 
ral, ad ic to  a don Juan de Borbón en 1947.

Falleció en su casa de V illa franca de Na­
varra en 1952. El h is to riado r del carlism o, 
Román de Oyárzun, d ice  de é l: «Fue el 
cacique, el d ictador, el mandamás, como 
se dice ahora, de los ca rlis tas  navarros 
durante los años de la República y  de la 
Guerra c iv il. Nada se hacía s in  su consen­
tim ien to  o s in  su mandato». Don Jaime del 
Burgo juzgó así al Conde-V icepresidente: 
«Su gestión  al fre n te  de la D iputación Fo- 
ral de Navarra fue  del más puro qu ie tism o 
conservador». Relata una v is ita  que le h i­
cieron c ie rtos  com isionados del A yunta­
m iento  pamplonés para p lantearle  d ive r­
sos asuntos, en tre  e llos el de la U niver­
sidad. «El p rob lem a-de  la Universidad lo 
enfocaba así: — Creo que con una carre ri- 
ta como la de Perito m ercan til es su fi­
c ien te  para Pamplona» (DEL BURGO, J.: 
Conspiración y guerra c iv il, pp. 469-470).

La autoridad de Rodezno fue  decisiva en 
la ac titud  del carlism o en ju lio  de 1936, 
en la extirpación  de libe ra lo tes repub lica­
nos, socia lis tas y nacionalistas que « in fec­
taban» nuestras rancias costum bres re li­
g iosas y patria rca les, y en la consecuente 
oposición a la industria lización de Pamplo­
na y de Navarra. M ereció  bien el t í tu lo  de 
h ijo  p red ilecto  y ser t itu la r  de la plaza ma­
yor del Segundo Ensanche pamplonés.

Una de las consecuencias del desgaja- 
m iento  navarro del bloque vasco en la so­
lución un ita ria  autonom ista, e l 19 de jun io  
de 1932, fue  el carpetazo dado a la Univer­
sidad Vasca, con los consigu ientes pe rju i­
c ios, d ifíc ilm en te  m ensurables, para la 
prom oción in te lec tua l del País.

Y o tra  consecuencia fue  m antener en 
Navarra el c lim a teocrá tico  apto para que 
un Ins titu to  re lig ioso , el «Opus», plantara 
en Iruña su «sem inarium» ( =  sem ille ro ) 
de co rte  trad ic iona lis ta . Fundado el año de 
la m uerte  del conde de Rodezno con el 
nombre de «Estudio General», y converti­
do en «Universidad Católica» en agosto 
de 1960, pese a llam arse «Nafarroako» en 
erdera, por su fina lidad, es truc tu ra , c r ite ­
rios de se lectiv idad , dedicación y esp íritu , 
d is ta  mucho de ser la «Nafarroaren Uni- 
ve rs ita tea» , y  mucho menos la «U niversi­
dad Vasca» que el País necesita. La Na­
varra cató lica , antivasca y c lasista  de 1932 
y 1936 tenía  una Universidad a su medida. 
El pueblo... con la escuela prim aria  y unas 
layas, o, a lo sumo con una ca rre rita  de 
pe rito  para los priv ileg iados, ¡va que chu­
ta!

J. M . J. J.
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Ezin bertzean

«Gutitan betetzen ñau nihaurek eginda- 
ko lanak», entzun nizun behin. B ildur han- 
dia zenion zeure burua paperretan agertze- 
ar¡. Lehenbiziko liburua m inaren m inez er- 
di zenuen, kasik bastaría bezala, ezin ber­
tzean. Zure inguruan zebilen aita Zavalak 
bilduma egin eta gero ere, luzamena ze­
nion beti ematen, eza eta baiaren arteko 
epe muga gabea. Ilun nabar batez, zure 
etxeko sukalde xokoan ez genion zure as- 
moari antza on ik hartzen. Is ilka egindako 
zure bizi lagunaren kafe gozoak ez balitu 
bihotzak berotu, ez genuen amaitza hura 
jasoko.

Ez zen aski haurra mandura ekartzeko 
baimena lortzea; izena behar zitzaion eman, 
eta gogokorik ezin asm atu...

«Ezin bertzean» egina zen zure lehenbi­
ziko liburua, ezin bertzean bertso la ri egin 
zinen bezala. Parabolako langilearen an- 
tzera, eguerdi aidera de itu tako  m utila  z i­
nen zu bertsu la rien  alorrean. Berandu ir i-  
tx ia , a legia. Zeuk esanda dakit hamabost 
urtetan egin zenuela lehenbiziko bertsua. 
Baina, besterik  gabe, hura. G ipuzkoatik 
joandako artzai bi aritzen ornen ziren el- 
karrekin bertsu tan ; «ez ongi, baina bertsu- 
tan». Zuk entzun eta le ih o tik  bota zenien 
zeure bertsua. Ezkondu a rte  ez zinen berriz 
abiatu. «Ezkonduari biziak prolema asko 
sortzen dio, aitortu zenidan zeuk, eta ber- 
tsutako astirik ez.» Eta orduan, zailena zen 
garaian egin zinen be rtsu la ri, beharkota, 
barneko suak no labait zirikatzen zindue- 
larik.

Odolaren m intzoa

Ige rle rik  baldin bada gure artean hären 
lana daiteke bigarren liburu honen izena. 
Nungo sorginak zipriztindu zuen, bestela, 
odolaren gorriduraz? Nundik zetorkion hain 
susmo zehatza? Heriotzak baieztu du eus- 
ka| lite ratu ran  a ipatuko den Xalbadorren 
om enaldiko liburua, bihotzaren joku txarra 
delata egilearen odolez azpimarkatua.

Antzinako gara ile  ospetsuen zarata m i- 
totsuak datozkik, nahi gabe, gogora. Nola- 
baiteko ekintza izen-haundikoen argi dizdi- 
ratsuaz ingura turik  utzi ohi zuten gizonen 
mundua, iraupen luzeko ja inko tia rren  ze-

XHLBIIDOR, nafarron behereko
tKori euskalduna

IN  M E M O R IA M
Atzo, U repeleko bere herrian bertan egin zitzaion gorazarre 

handiaz batera, Euskal H erriaren amodioak e rag in ik zendu zitzai- 
gun Nafarroak so rtu  duen gizon eta poe ta rik  handienetakoa. Eus- 
kaldunok ezin egon gaitezke is ilik  halako gertakari baten aintzi- 
nean, izkribatzen ari naizen hau hären ondoan geriza makal bat 
besterik  ez benaiz ere. N ik, beste askok bezala, banekien gizon 
handia zela, baina ez nuen usteko, Urepelen hartu nuen Odolaren 
mintzoa iraku rri arte, hain handia zenik. Haren herio tzeak eta li- 
buruak g o itik  behera u k itu rik  u tzi naute, p ro fe ta  baten m intzoa 
bezala sartu  ba itza it ene gogo b ihotzetan età uste du t beste 
horrenbeste gerta tuko zaiela irakurtzen dutenei eskuratzeko mo- 
dua egiten zaienean. Badirudi hären bertso  sakonen ondoan azken 
be rtso rik  nagusiena bere is iltasunean heriotzea bera zela izate-

Xalbadorren oroigarri

EZ
«Ez adiorik!» erantzun ohi zenidan beti. 

Ez zenuen m aite  h itz  hori. Uztailaren zaz- 
pian, ba t batean, sub itok i, ad io rik  erran 
gabe utzi gaituzu lapurretan bezala. Ome- 
naldirako mahai inguruan b ilduak zenituen 
bazkaltiarrak eskertzeko eperik  ere ez duzu 
hartu. B ertsu lariak azkeneraino gorde izan 
ohi duen bertsu  borobila , jan tz ia , bihotzean 
koropila tu zaizu, oraikoan, eta trenka tu  du 
zure biziaren hari samurra. Ez du ezpainik 
ukitu , ez do inurik  hartu; a rg ir ik  ikus i ez 
duen amaren sabeleko haurra bezala, be- 
tiko  iraunen duen m is te rio  izkutuan, zeure- 
kin eraman duzu. A la berak eraman zaitu? 
«Ez ditut jendiak eskertzen ahal», jaso 
zuen zure emazteak, eta poto egin zenuen 
biziko azken bertsuan: zuk ez zenuen es- 
ker ona jaso eta pozez bizi besterik  egin 
behar.

Xalbador

I
■

ruan sartzeko. H erio tzak ez baino, h ila rri-  
ra bultzatu zuen haize harrabots haundi- 
koak sortzen zuen m itog in tzan , gizonen 
idurim ena hufatuko zuen hari m uturra . Hori 
delata, ikuspegi berria  hartu du om enald i­
ko gertakizunarekin zure izenak; zeuk 
amestu ezin zenezakean arg itasun ilezko- 
rrez bete zinen, eta ze rba it da Xalbadorren 
izarra Euskal H erriko zeru sapaian.

Bainan, m itoak m itilog ian  u tz ita , baze- 
nuen zuk — baduzu—  beste zabaltasun han- 
diagoko arg idurarik . Jainkozale zinen eta 
s ineste  tinkoan o inarritua zen zure bizia. 
Liburu Santuak zire la  zure jakintza mailan 
itu rbu ru  nagusia entzun izan nizun neuk 
behin eta berriz. Jainko tx ik i ez baino, 
Jainkoaren seme izatera bultzatzen zinduen 
zure sinesmenak, eta hori da gaur zure 
buru te  eta koro ia nagusia. Odolaren m in­
tzoa ez bada ere, hau dugu fededunok iz- 
p iritua ren  m intzoa.

Bihar arte

Ez nintzen han zure ondar om enaldian. 
Ezin du t kasik s ine ts i Baigorri hegeleko 
m endiak eta oihan zokoak m utu geld ituak 
d ire la, ka io la tik  xoriak ihes eg in ik . Ez n in­
tzen han eta ez zintudan, urzoa hegal jo ta  
bezala, lu rrera  erortzen ikusi. Zure irudia 
lehengoa bera izango da neretzat: m atel 
hezurra mehe, larrua berdotz, begirada sa- 
kon eta beti tr is te  airean. Irr i garestia  zen 
zurea, bakan genuen poza zure begitartean 
ikusten. Buruan honeta beltza, eta barne 
m uinetan goi mailako bertsu laria ren mun­
dua, ikuspe'gi zorrotz eta h itz aberatsen 
itu rria . Ez, ezin du t s in e ts i; nahiago dut 
ez sinestea. Hor izango za itu t nunbait, mu- 
gaz beste aldean, nahiz ez den orain Izpe- 
giko muga. Ez ad io rik , zuk nahi zenuen 
bezala. Gero arte, e lkar ikusiko dugulako 
itxaropean.

_____________ #  J. M .* Satrústegi



koa, egunen batean espero zuen età dugun heriotzea, eta hain 
zuzen ere, atzo gerta tu  zitzaion liburuaren azken firm a  bezala utzi- 
rik, ez baitzuen gure artean bertso bat bakarra bera ere egun 
osoan bere ahoz kantatu. Z erurik  baldin badago eta ¡ñor zuzen 
zuzenean sartu baldin bada inoiz bertan, Jesusen ama ez izanik, 
eta Jainkoari gaztigua urrun zezan galde eg iten ez bazion ere, 
ez eta sari eskerik amodioaz besterik , Xalbador zeruan du Jain- 
koak. Baina guretzat Xalbador ez da hil eta ez da h ilen ere eus- 
kaldunik munduan dagoeno. Inoiz baino gorago a ltxa tuko da ha­
rén m intzoa, azken ohiu gisa moldezko le trez hilburukoan utzi 
diguna, euskaldunon artean egunik equn, as te rik  aste, h ile rik  
h ile , u rte rik  urte erein izan duen ahozko hazi emankorraz gainera.

Xalbador gizona zen oso osoan barreneko ezur m uinetarik 
kanpoko ileetara ino, eta gizontasun horri ez d io t inolako ka lifika - 
z io rik  eransten, gizona izatearen ofizioa bera ez baita erraza ger- 
tatzen mundu b ihurri honetan eta bereziki gure Euskal Herri eder 
bezain tr is ta g a rri honetan.

Xalbadorren poesia he rri euskaldun età langilearen poesia 
egiazko eta benetakoa da, hark eta berak — artekoa baitzen—  
izan ditzakeen eta zitzakeen poz, atsegin, zorion, tr is tu ra , zori- 
gaizto, tra jed ia  età guzti, bere liburuan esaten badu ere «zer 
ausartzia» den «norbaiten o le rka ritza t a tx ik itzea ! Hortako lehenik 
— dio—  behar lita ike  jak in  zer den o lerkia. Nik segurik  — jarra i- 
tzen du—  ez dakit zer den, baina etzaut iduritzen edozoin gauza 
déla. Izan ote da ere egundaino — dio bukatzeko—  nehon Jain- 
koaz bertze o lerkaririk?». Inor poeta baldin bada, ordea, Jainkoaz 
besterik , Xalbador da. Uste du t diodana barkatuko didala zeruko 
lo ria tik .

Xalbador kezkatua eta m inheratua zegoen Euskal H erri eta 
euskaldunen etorkizunaz. Gipuzkoara età zenbait aldiz baita Biz- 
kaira ere etortzen zenean a ltxatzen zuen zerba it gogoa, Gipuz- 
koako ib ila ld iez bederen ba itio : «Lagun on horiekin kurritzean

Mattin, Xalbador, Aguirre, Lazcano.

plazak, /  une batentzat uzten ñau ohiko gaitzak: /  garbitzen d izkit 
hoien herriza le gatzak, /  e txe tikan hain ilun dakuskitan gauzak». 
Eta beste a lderd i batean d io negarra begian: «aunitz m aite  due- 
nak aunitz so fritzen  du» eta «frantses edo español sortu  banintz 
hobe, ¿ gaur ez nuen izanen hoinbertze naigabe». Eta Nafarroaz: 
»Goi ta beherik ez da enetzat, Naparro bat da bakarra», «Bi alde- 
ta rik  nagusi baña ja rriz  geroz Naparroan, /  ez dakit gure e torki- 
zuna zoin aterí buruz doan; /  ez eta ere gaur zer hainetan zauden 
zu euskaldungoan, /  bat gineneko egun ederrak d itu t bakarrik 
gogoan».

Eta «ñola ahantzi itsuak eta presondegian daudenak? /  Prima- 
deraren edertasunik ikusiko ez dutenak!».

Emakumeaz d io : «Ene lagunak, o to izten zauztet, m aite zaituz- 
tedan ainbat, /  gizonagoak ager gaitezen emaztearen alderat. /  
Errespetua ekarri behar g in iokela deraukat, /  andrea ere norbait 
da eta ez gizonaren gauza bat».

Xalbadorren artaldea bera ere atsekabetua egon behar, zuen 
a rtza in ik gabe gelditzerakoan: «Munduko iza ite ta rik , /  gaur eta 
egundainotik, /  b ildotxa da eztien ik. /  Bai n ik hauxe galdetu d io t 
/  musu bero bat emanik: /  Ñor da gutan dakien ik /  zoinek zaituen 
m aiten ik : /  zure am attok edo nik?».

Liburuan aintzinean ezarri d izkion h itz  laxoetan bere ars poe­
tica ere utzi digu, argi eta garbi azaltzen dizkigula, irakurleari 
zuzentzen dion hizketan, barrenean zituen pleguak. Bertso ja rtza i- 
leentzat ere badu zerba it: «Nik hauen, aholku ba t em aitekotan, 
hau erran nezeieke: ez d iten be ti a ri alegiazko gai batzuetaz; 
behar lukete ere ari beren biziko gertakari eta sendimenduetaz; 
ez dezatela ere nehori deusik har; eg iten d ituztenak izan dite la 
osoki heienak, behar den denbora hartuko badute ere hortako».

Xalbadorrek Erromako poeten gisara sortzen zituen kantuak, 
bere «harat hunatetan» zebile la egiten ba itz ituen, eta gero, denak 
egin ondoan, paperean jartzen. Beraz, izkribatzerakoan buruz ze- 
kizkien. Horren proba behin baino gehiagotan eman digu. Erro- 
makoek esklabo bati deitzen zioten le tre tan  finka zitzan esaten 
zitzaizkionak. Xalbadorrek, osterà, bere eskuz egiten zuen lan 
hori, ez zaitzen aurkitzen, garai bateko Udarregi bezala, nahi ta 
nahi ez irakutzen eta izkribatzen zekien pertsona bati egin zie- 
zaion eskatzeko premian. Edozein modutan ere sustatzaile  bezala 
A ita  Zavala-k asko lagunduko ziola deritza t.

A tzo Urepelen ginen. Meza ondoan e lka rri agur egin genion 
eta ondo ohartu nintzen asko estim atu  zuela Euskal H erriko beste 
ega le tik Pirineo mendi a ltu  haietara ino joan ik ni han ikustea, 
hain zuzen ere ondo zekielako, noski, berari behin baino gehiago­
tan zenbat kostatu izan zitzaion beretzat m ugarik ez zuen Euskal 
H erriko beste m uturrera joatea. Bazkalorduan ene emaztea, se- 
mea eta ni Hendrike Knòrr eta A ita  Zavala-ren ondoan geunden 
eta beste a lderdi batean M attin  eta Xalbador. Beste bertso lariak 
ez zeuden ban. A ita  Zavala-k, arratsaldeko bertso saiora joan bai­
no lehen, denak is ile razi zituen eta bertsotan hastera bultzatu 
ninduen eta bat bota zuen Uztapideri ikasirikako bozean, 1960 
urteko Euskal H erriko azken txapelketa nagusian «zerua zer dan 
pentsatzen ez naiz /  oso luzano egona» bertso  sailerako erab ili 
zuen bozean, eta erantzunik e to rri ez zenez gero — hori ez zait 
gerta tu  izan ordurarte—  beste bat kantatu nuen. Gogoan d itu t 
eta z ileg i izan bekit ze rba it o rraz ta turik  hona aldatzea egin nion 
ene gorazarre apala, oraingo gorazarre b ihur dadin zuzentzen ari 
natzaion ora itizkribu  honekin batera: Lagun Xalbador ja io  zinaden 
/  Nafarroa Beherean, /  Etxepareri begira duzun /  euskaldun etxe 
parean. /  Kantari beti ikusi za itu t /  itxu ra  alegerean, /  ezin naite- 
ke ni ere is il /  egungo gorazarrean. B igarrena: Bihotza duzu za- 
bala eta /  amodioa gainezka, /  Euskal H erriak sortua dizu /  e tor- 
kizunaren kezka, /  euskaldun oro e rda ldundurik /  zuzenbiderikan 
ezta, /  horixe dugu zuzendu behar, /  jasa iten dugun herresta».

Bazkalaurretik, beste gauza batzuen artean, Nafarroa garaiko 
Diputazioaren izenean Itu rra lde  deputatuak Nafarroako arm arria 
eskaini zion Xalbadorri, Nafarroa osorako balio baitu, egungo iza- 
nez hala ez bada ere, eta gastelaniaz zenbait h itz esan zituen, 
euskaraz egiteko traba baitzuen. Aranalde-k liburuaren aurkezta- 
tzea egin zuen, hórre la berak ohore gehiago hartzen zuela Xalba­
do rri gainera ziezaniokeen.a baino ad ierazirik. Bazkalondoan Ha- 
ritsche lhar-en ahoz jakineraziko zen Euskal Akadem iak bere arte- 
ko laguntzaile izendatzea erabakirik  duela.

A rratsa ldean, gorazarrez egin zitzaion bertso  saioa amaitzea- 
rekin batera, azken arnasak ematen ari zen, hain zuzen ere  La- 
beguerie ta biok, halakorik inondik ere espero ez genduela, sartu 
ginenean eskoletara, ondoezak jo r ik  zenbait denbora lehenago 
eraman zuten tok ira . M edikua eta etxekoak ere  han zeuden. 
U rrune tik  hara joanikako jende askok ezer jak in  gabe alde egin 
zuen etxera, berandu izanik berehala abiatu baitzen autoetara. 
Goian bego.

#  A lfonso Irigoyen
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EMILIO LOPEZ ADAN, nacido en Vitoria en enero de 
1946. M ilitante de ETA desde 1963 hasta 1974. Exilia­
do en 1968.

Terminó en Bélgica ios estudios de Medicina inicia­
dos en Valladolid.

Políticamente ha defendido desde la V asamblea de 
1966 una línea abertzale independentista basada en la 
acción autónoma de la clase obrera vasca apoyada 
por la unidad de las clases populares vascas y la uni­

dad obrera inemacionalista en el estado español y el 
mundo.

Colaborador desde 1969 de la revista «Gataska», 
autor de «El Nacionalismo Vasco 1876-1937» y «Nacio­
nalismo Vasco y clases sociales», premiado en 1976 
con el «Premio Euskadi de la 1.a Feria Guipuzcoana 
del Libro» (por votación de público asistente a la Feria), 
Premio Guerediaga, Feria del Libro y Disco Vasco - Du­
rango 1976.

L OS ESTUDIOS sobre las relaciones 
en tre  las d iversas clases sociales 
del País Vasco y la cuestión na­
cional son, desafortunadam ente, 

escasos y parcia les: durante muchos años, 
la única obra sobre el tem a que se citaba 
regularm ente en los d iversos traba jos era 
la de García Venero y, en general, con 
la fó rm u la  de «m ovim iento de clases m e­
dias» se etiquetaba tan to  al Partido Nacio­
nalista Vasco como a la opción po lítica  
nacionalista.

No es fác il analizar las diversas opcio­
nes nacionalistas en función del contexto 
socio-económ ico que las determ ina, ya que, 
en mi opin ión, tan to  la gran burguesía co­
mo el pro letariado han sido, en sus o ríge­
nes y en sus m anifestaciones po líticas 
p rincipa les, a jenos al nacionalism o: a lrede­
dor de estas dos clases se escribe lo fun­
damental de la h is to ria  española del ú ltim o 
sig lo, y en Euskadi el problem a nacional 
ha sido para ambas un constante punto de 
referencia, pero no el campo fundam ental 
de su acción socia l. En cuanto a la gran 
burguesía, al com ple jo industria l y finan ­
ciero vasco, puede decirse que p ráctica ­
mente desde sus orígenes ha orientado su 
actividad hacia la creación de la nación- 
estado española, hacia la colaboración del 
estado centra l con sus in tereses de ex­
pansión económ ica y, más tarde, hacia la 
toma del poder en ese m ism o estado cen­
tra lis ta : h is tó ricam ente, puede c ita rse  la 
po lítica  an tica rlis ta  de los p rim eros bur­
gueses m odernos del País Vasco, pero lo 
fundam ental de su actividad po lítica  viene 
después. En la época 1876-1900, tras  la 
abolición del Régimen Foral, y d irectam en­
te relacionada con la exportación del m i­
neral de h ie rro  de Vizcaya, es cuando rea l­
mente se ponen los c im ien tos  del poder 
de la o ligarquía  vizcaína; desde entonces, 
obtener del Gobierno unas medidas que 
la favorezcan va a ser su principa l preocu­
pación. En la persona de V íc to r Chávarri 
se junta  lo  principa l de los poderes po lí­
ticos  y  económ icos de Vizcaya: la obten­
ción de pedidos del M in is te rio  de Marina 
en 1888, la campaña contra  los tratados 
con A lem ania en 1893 y, sobre todo, la 
consecución del pro tecc ion ism o s iderúr­
gico en 1896 marcarán los h itos de aque­
lla línea de conducta. La nación-estado es­
pañola era el marco po lítico  y económ ico 
elegido por e l gran capita l vasco: la crea­
ción dentro de e llas de zonas de desarro­
llo desigual le aseguró la mano de obra

inm igrante, abundante y barata, necesaria 
para la acum ulación de cap ita l; la po lítica  
de p ro tección y m onopolio le aseguró el 
m ercado español; la acción represiva  con­
tra  las organizaciones obreras la p o s ib ili­
dad de una extracción más im portante  de 
p lusvalía . Más tarde, durante e l s ig lo  XX, 
con la extensión de los negocios de esta 
clase a todo el te rr ito rio  español, su voca­
ción cen tra lis ta  y española no hizo más 
que con firm arse, y  para nadie es un secre­
to  e l hecho de que bajo e l régim en de 
Franco ha crec ido  tanto  el poder del capi­
ta l financ ie ro  como la partic ipac ión en los 
d iversos gobiernos de esta época de los 
representantes del capital vasco.

EL «ETNOCRATISM O»

A  p a rtir de esta s ituación, se puede fo r­
m ular una h ipó tes is : la de que en el País 
Vasco peninsular la sociedad indus tria l ca­
p ita lis ta  no ha sido creada por una trans­
form ación cua lita tiva  surgida en e| seno 
de la sociedad precap ita lis ta  vasca, sino 
que, por e l contrario , ha sido vehiculada 
por una burguesía interesada en la crea­
ción de la nación-estado española, y ha 
dado origen a una sociedad industria l cuyo 
contenido nacional-estatal era opuesto  no 
sólo a la pervivencia de la p rim itiva  so­
ciedad p recap ita lis ta , sino al desarro llo  de 
un sistem a nacional vasco. De aquí que 
en el p rim itivo  nacionalism o vasco haya 
una fue rte  in fluencia  de una ideología fue r­
tem ente  ligada al sistem a trad ic iona l, a los 
valores cam pesinos, al ca to lic ism o  in te - 
g ris ta  del ca rlism o decimonónico.

Pero la in fluencia  de la revo lución in­
dustria l crea en Euskadi peninsular una 
burguesía no o ligárquica, ligada por su 
m ercado, por su mano de obra, por las 
estructu ras de sus fábricas y ta lle res, al 
s istem a local: hay dentro de las clases 
vascas trad ic iona les una d ife renciac ión  ur­
bana e industria l que lleva a la aparición 
de una burguesía, una pequeña burguesía 
m oderna y una clase obrera a quienes se 
puede ca lifica r de nacionales. De aquí que 
el «etnocratism o» del p rim itivo  pa trio tism o 
vasco sea pronto m odificado por un «na­
cionalism o» que abandona poco a poco las 
ideologías campesinas y  an tiindustria les  
para veh icu la r un esp íritu  moderno, pro­
gres is ta , d irig ido  hacia la democracia y la 
autonomía, que lleva al PNV a m ilita r en 
el bando republicano durante la guerra c i­
v il.

SISTEM A REPRESIVO 
DENTRO Y FUERA

El nacionalism o vasco de la preguerra 
está así vehicu lado por la burguesía y la 
pequeña-burguesía; pero es incapaz de 
una opción independentista. Se tra ta  de 
una «burguesía local», que no contro la  
den tro  del s is tem a cap ita lis ta  más que 
una parte m arginal de la producción; no 
es una de esas «burguesías nacionales» 
del s ig lo  XIX, moderna, dinám ica, que po­
see lo esencial del poder económ ico, y 
que lleva una lucha de independencia o 
expansión nacional contra un estado cen­
tra l de corte  feudal o contra  o tras fue rtes  
burguesías concurrentes. La burguesía na­
cional vasca es incapaz, por su propia 
posic ión den tro  del sistem a cap ita lis ta , de 
dar una opción independentista: para ser 
coherente, ha de ped ir la autonom ía den­
tro  del estado. Sin embargo, la mayoría 
de las clases populares vascas han segu i­
do a este nacionalism o, al menos hasta 
la guerra c iv il:  apoyado por obreros v 
campesinos, el PNV ha sido el partido  de 
m ayor in fluencia  general en Euskadi en la 
época republicana.

Hay que hacer notar que el sistem a cen­
tra lis ta  y  o ligárqu ico  no era sólo opresivo 
y  des truc tivo  sobre las clases vascas pre- 
cap ita lis tas, sino que era tam bién rep res i­
vo y  exp lo tador sobre las clases popula­
res vascas aparecidas den tro  del sistem a 
industria l. A sí, el p ro le tariado nacional se 
fue d iferenciando sobre las clases preca- 
p ita lis tas : num éricam ente fue cada vez 
más im portante, pero el desarro llo  de una 
conciencia nacional y de clase se fue 
operando mucho más lentam ente. No se 
puede negar la im portancia del s ind icato 
nacionalista Solidaridad de O breros Vas­
cos: pero, sin ser un grupo am arillo , SOV 
no p lanteó la opción revolucionaria  ligada 
a la lucha de clases, y  aceptó la d irección 
po lítica  del PNV, es decir, de la burguesía 
nacional. Esto era lóg ico: prim ero, porque 
la burguesía local no era la o ligárquica, 
poseía industrias de baja com posición o r­
gánica del cap ita l, y ten ía  tendencia a con­
servar con sus obreros relaciones de tipo  
re fo rm ista  y pa terna lis ta ; segundo, porque 
el desarro llo  de una conciencia revo luc io­
naria dentro de la clase obrera vasca na­
c iona lis ta  no se había hecho en tan pocos 
años.
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De hecho, la aparición y  el desarro llo  
del m ovim iento  obrero de clase y  revo lu­
cionario  se hace en Euskadi fuera del na­
ciona lism o: la gran industria  y  el estado 
en que la explotación se apoyaba eran es­
pañoles, y den tro  del s is tem a industria l 
español, dentro precisam ente de su parte 
vasca, es donde se libran los combates de 
aquel pro letariado. Este españolism o po lí­
tic o  no sólo alcanza a los em igrantes, sino 
a gran parte de los obreros nacidos en el 
propio País; y esto se debe no sólo a la 
in fluencia  del am biente lingü ís tico  en la 
margen izquierda del Nervión, s ino al he­
cho de que esa sociedad cap ita lis ta  dentro 
de la que el obrero v ive  está estructurada 
en función de un s is tem a español. Los so­
c ia lis tas  de Eibar, la mayor parte de cuyos 
d irigen tes eran «euskeldunes» natos, están 
hoy como ejem plo de d isociación entre 
los orígenes é tn icos y  ¡as opciones p o lít i­
cas nacionales.

Habrá que esperar a 1960 y este ú ltim o 
quinquenio para ver d ibu jarse una opción 
obrera nacionalista. No me re fie ro  aquí a 
la prácticam ente to ta l unanim idad del m o­
v im ien to  obrero del País, que está de 
acuerdo en que la libertad nacional y  el 
e je rc ic io  del derecho de autodeterm ina­
ción son derechos ina lienables del Pueblo 
Vasco: me re fie ro  a la aparición de un 
am plio secto r de la clase obrera que plan­
tea sus opciones po líticas en función de 
la creación de un sistem a nacional vasco

industria l, soc ia lis ta  e independiente. Co­
mo opción nacional pro le ta ria , esa inde­
pendencia recibe un contenido de unidad 
de clase e in ternaciona lism o con la clase 
obrera del resto de los pueblos de Espa­
ña: pero esto no obsta para que re fle je  
la existencia  de un p ro le tariado nacional 
d ispuesto  a arrebatar al PNV la antorcha 
de la lucha pa trió tica  y  a dar al conjunto 
de las clases populares una opción inde- 
pendentista coherente.

LA DOBLE C O N C IEN C IA

Hoy en día, los trabajadores suponen 
la mayoría absoluta de la población de 
Euskadi; dentro  de e llos, el grupo más 
fue rte  son los obreros de industria . En 
éstos, cerca de un cuarenta por c iento  son 
inm igrantes posterio res a 1940: de todos 
modos, el porcenta je  de trabajadores de 
origen vasco inm ediato es muy alto . Ha­
bría que analizar cuidadosam ente las rela­
ciones de estos vascos socia lis tas con 
el sistem a trad ic iona l, los m otivos que 
les han llevado a conservar y rev ita lizar 
el v ie jo  id iom a hasta hacerlo carne del 
traba jo  en la fábrica , del mundo industria l, 
y  de la transfo rm ación  socia l. De todos 
modos, el hecho está ahí.

Bastantes autores están d iciendo, muy 
apresuradamente, que la libera lización del 
régim en volverá a dar fuerza social al v ie ­
jo  PNV y que el nacionalism o vasco vo l­
verá a sus trad ic iona les cauces de -p o lí­
tica  de orden» y de «clase media». Es

no ve r la realidad de una im portante trans­
form ación socia l: la liqu idación del v ie jo 
s istem a trad ic iona l está tomando unas fo r ­
mas agudísim as, y  só lo  en Vizcaya han 
abandonado sus tie rra s  en los ú ltim os diez 
años cerca de 30.000 cam pesinos; los tra ­
bajadores de Euskadi llevan largos años 
de luchas socia les fue rtes  y duras; sin 
ninguna ayuda o fic ia l se crea un sistem a 
de escuelas paralelas donde estudian en 
vascuence más de 30.000 n iños... El pue­
blo vasco tiene  una doble conciencia: la 
de una amenaza continua sobre su ex is­
tencia com o grupo d iferenciado, y la de 
su fuerza para pe rv iv ir. Para quienes se­
guim os la evolución del nacionalism o po­
lítico , es eviden te  que hay un proyecto 
soc ia lis ta  que va, poco a poco, tomando 
un carácte r dominante dentro de las op­
c iones propuestas a los trabajadores vas­
cos; la exis tencia  de este p royecto  es, 
sin duda, el trasunto  ideológico del desa­
rro llo  m ateria l de la clase obrera como 
clase más im portante  den tro  de la socie­
dad nacional vasca, tan to  por su número 
como por su capacidad po lítica .

En esta s ituación  de c ris is , a rro ja r toda 
la v io lencia  de la problem ática vasca so­
bre una «minoría» o sobre unas form as 
represivas exageradas, es pecar de s im ­
p lism o: la conciencia nacional unida a la 
conciencia de clase, en una s ituación de 
desarro llo  de ambas fren te  a un sistem a 
que las reprim e, es una s ituación muy 
seria, y que desborda am pliam ente las op­
ciones po licíacas contra  ETA o la d iscu ti­
ble tác tica  de esta ú ltim a.

#  E. L. - B.
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META DE LAS GESTORAS PRO-AMNISTIA:

Para navidad,todos en casa

José Unanue a su llegada a la estación del Norte de Bilbao (Foto: R. Velasco)

Este es  e l lem a  cen tra l d e  la  cam ­
paña que d iversas asociac iones y  co­
m is iones preocupadas por e l tem a  de  
la  A m n is tía  van a  lanzar d uran te  el 
m es d e  d ic iem b re . Para p repara rla  se 
ha ce lebrado  e l d ía  14 en  San Sebas­
tián  una reunión  a la que han as istido: 
Las C om is iones G esto ras  pro -am nistía  
de Euskadi, la  A sam b lea  de fam ilia re s  
y am igos de  los p resos p o lítico s  de  
C ataluña, la C om is ión  de  Solidaridad  
de C atalu nya  y  la C om is ión  d e  S o lida­
ridad de  ex-presos po líticos  de  M ad rid . 
En e l M a n ifie s to  que han d iscutido  
(pen d ien te  de  ra tificac ió n  por las G es­
toras  de Euskadi) se com ienza por de­
nunciar la e s trech ez del d ec re to  de  
A m nis tía  del 30 de ju lio , que «no ha 
sido m ás que una g rac ia  condiciona­
da, dejada a l c rite rio  d e  los m ism os  
tribunales  que condenaron, de  los m is­
m os trib un ales  que aceptaron  las con­
d ic iones im puestas  desde e l poder, de  
los m ism os trib un ales  que en un Esta­
do dem ocrá tico  habrían  de desapare­
cer» . Una a m n is tía  de  la que se  han  
v is to  exc lu idos  num erosos p resos po­
lítico s  bajo la consideración  de que se  
tra tab a  de « te rro ris ta s» : Pero « las  im ­
p res ionantes  m an ifes tac io nes  del 27  
de s e p tie m b re  en  Euskadi son la  m ejo r 
respuesta  a  es ta  consideración».

LA A M N IS TIA  
N O  ES NEGOCIABLE

El docum ento p rosigue advirtiendo con­
tra quienes “ in tentan u tiliza r la Am nistía 
como moneda de cam bio en las negocia­
ciones con la O pos ic ión ” . La Am nistía  no 
es negociable: “ N ingún partido po lítico  tie ­
ne derecho a e rig irse  en juez y  a condenar 
a los presos po líticos a quedarse toda  su 
v ida en la cá rce l". Y term ina llam ando a 
"todos los que, al igual que nosotros, 
entienden la am nistía como la libertad de 
todos los presos po líticos, la vuelta  de 
todos los exiliados, la readm isión de to ­
dos los desped idos", a luchar por estos 
objetivos.

La campaña se centrará en una "Sem a­
na A m n is tía ", entre el 13 y  el 19 de d i­
ciembre, en vísperas de Navidad. Previa­
mente está previsto un "C ongreso de fa­
m iliares de presos po lítico s ", a ce lebrar el 
d ía 12, y que servirá para ab rir la cam­
paña. Durante la  semana se celebrarán 
toda  clase de actos, u tilizando al máximo 
las posib ilidades legales, pero sin renun­
c iar a su ce lebración caso de no obtener 
la correspondiente  autorización. Se sugeri­
rá a todos los organism os (asociaciones 
de vecinos, c lubs cultura les, partidos po lí­
t ic o s .. .)  que en el pasado se han pro­
nunciado por la Am nistía  que lo vuelvan a 
hacer con ocasión de la campaña. La se­
mana cu lm inaría  con m anifestaciones en

la ca lle  el d ía  19. Se ha previsto también 
un homenaje a  X irinach e l d ía  25, co in c i­
d iendo con el prim er aniversario  de su 
presencia  a las puertas de la  Cárcel Mo­
delo de Barcelona.

DOS, DE TREINTA Y TRES

Inc id iendo en el m ismo tema, el abo­
gado Juan Cruz Unzurrunzaga dec la ró  que, 
de sus tre in ta  y tres c lien tes encarce la­
dos por de litos de m otivación po lítica , la 
am nistía sólo ha a lcanzado a dos, y a 
uno de e llos nada más que en la conce­
sión de libertad cond ic ional.

Exp licó  también la s ituación de doña 
Carmen A ntía  Múgica, madre de José Ra­
món M artínez Antía, que fue m uerto a 
tiros  en M adrid. A  sus cuarenta y  cuatro 
años lleva ocho meses en la  cárce l, in­
c lu ida  en el proceso por la fuga de la 
cárce l de Segovia, con el que no tuvo 
más relación que entregar en su bar un 
paquete que le  d io  algún am igo de su 
d ifun to  hijo, refugiado al o tro  lado del Bi- 
dasoa. Según se d ijo  después — ella  no 
lo  supo nunca—  el paquete contenía  me­
d io m illón de pesetas con las que se 
pagaron los gastos, o parte  de los gastos, 
de aquella  fuga.

Evidentemente se trata  de un de lito  que 
no ha ten ido nada de “ sangre” , n i "ha 
puesto en pe lig ro  las v idas" de n inguna 
otra persona. El sum ario correspondiente  
está cerrado, perm anece secreto, ha pa­
sado de la ju risd icc ión  m ilita r al T ribunal 
de Orden Público, ha vuelto  a la  ju r isd ic ­
c ión m ilitar, y  se está ahora estudiando 
quizás, en el Supremo, qué ju risd icc ió n  ha 
de entender del caso defin itivam ente.

Entretanto, la  madre de doña Carmen 
Antía, de más de ochenta  años, está 
so la  y  desasistida. Y la procesada, con 
el estado de ánimo previs ib le  dada la pro ­
longación de su encarcelam iento en Ye­
serías y  la incertidum bre  sobre su fu ­
turo.

SITU A C IO N  EN LA CARCEL  
DE CARTAGENA

En el penal de Cartagena, donde van 
los peligrosís im os, en una especie de cha­
bo la  con só lo  d iez ce ldas (c in co  a cada 
lado del pasillo  cen tra l) hay seis "p o lít i-  
co s ", c inco  de e llos vascos. Cuando lle ­
garon, el lugar estaba ro tu lado  com o 
"ce ldas de co rre cc ió n ” . C um plida  su san­
c ión , han cam biado el ró tu lo , que ahora 
d ice  “ C e lu la r S egunda", y  les han de jado 
a llí. V ig ilados las ve in ticua tro  horas, con 
escasa hig iene, los reg istros llegan hasta 
a destrozarles las naranjas o  las uvas que 
les llevan sus fam iliares, por si den tro  hu­
b iese a lgo escondido. Desabrocharse o 
qu itarse las pesadas chaquetas de pana 
de los uniform es, aun en verano, son mo­
tivos de sanción. Y tam bién hab la r su 
euskera natal, "cuando  les puede o ír un 
funcionario , porque se considera fa lta  de 
respeto hacia é l" .  La h ija  de E izaguirre 
E izaguirre, de tres años, a lumna de Ikas- 
to la , no puede hab lar con su padre por­
que só lo  sabe hacerlo  en Euskera. Y  está 
p roh ib ido . No se rec ibe más pe riód ico  que 
"L a  Verdad", de M urcia, recortadas todas 
las in form aciones po líticas o las referen­
tes a la  con flic tiv idad  en Euskadi. En sep­
tiem bre denunciaron la bruta l paliza dada 
a un preso común del m ismo bloque, sin 
que haya habido hasta el m omento resu l­
tado a lguno de la  denuncia.

O tros detalles no menos ilustrativos se 
d ieron sobre los cuarenta  presos som eti­
dos a "rég im en espec ia l" de entre todos 
los de la Cárcel M odelo d e  Barcelona. 
Entre los cuarenta, hay tres vascos, por 
m otivos po líticos. Que reiv indican, jun to  
a los o tros tre in ta  y  siete, el régimen peni­
tenc ia rio  común. Com o índ ice baste dec ir 
que los "p o lít ic o s ”  c itados se encuentran 
en igualdad de cond ic iones que “ el ase­
sino de Pedralbes”  (que mató a dos per­
sonas, dándoles sesenta y tre in ta  puña la ­
das, respectivam ente) o  que un condenado 
a  novecientos años po r de litos  comunes.



Una de las muchas manifestaciones pro-amnistía

Guipúzcoa:

LA GESTORA
PRO-AMNISTIA
PROHIBIDA

Después de tiem po y tiem po funcionan­
do, sin n inguna reacción o fic ia l en contra, 
la Com isión Gestora de una posib le Aso­
c iación Pro-amnistía de G uipúzcoa ha visto 
proh ib ida  toda activ idad por el Goberna­
dor C ivil de la Provincia.

Paradójicamente, la p roh ib ic ión  co inc ide  
con el c lam or de la prensa o fic ia l de todo 
el Estado para saludar el in ic io  de un pro ­
ceso dem ocratizador.

La medida gubernativa llegaba apenas 
ve in ticua tro  horas después de la pub lica ­
ción, por la gestora guipuzcoana. de un 
docum ento p id iendo una nueva campaña 
por la amnistía to ta l (ver p á g .3 3 .) , que 
venía firm ado y tam bién por asociaciones 
semejantes, y otras de ex-presos y fam i­
liares de presos o exiliados de Euskadi, 
els Paísos Cataláns, Madrid y G alicia.

Ese docum ento y el proyecto de orga­
nizar en Euskadi un congreso de fam ilia ­
res de presos y exiliados de todo  el Es­
tado, se han visto  seguidos de la com u­
n icación gubernativa de proh ib ic ión , d ir i­
g ida a los m iembros de la Gestora. Una 
com unicación en la que prohíbe “ toda 
clase de activ idades" a la Com isión, ba­
sándose en que “ no se halla legalmente 
reconocida ni inscrita  en el reg istro  provin­
cial de asociac iones", y en la que se ame­
naza de que “ en el supuesto de que en 
lo sucesivo se incurra  en cua lqu ier actua­
ción, se instru irán  las pertinentes d iligen ­
cias por posib le  de lito  de desobediencia 
grave a  la autoridad, sin pe rju ic io  de las 
sanciones pecuniarias que corresponden a 
la esfera gubernativa” .

Hace un año:

EL 20 DE 
NOVIEMBRE 
EN LAS CARCELES

Inquietud y esperanza. Ambos senti­
m ientos se combinaban, sin duda, el día 
20 de noviem bre de 1975 en la mente de 
aquéllos para quienes la notic ia  del día 
estaba más d irectam ente  ligada a su suer­
te personal: los 2.000 presos po líticos  que 
aproxim adamente poblaban las cárceles 
del Régimen.

Para conocer más concretam ente en 
qué circunstancias tuvieron conocim iento 
de la notic ia  y cuáles fueron sus primeras 
reacciones PUNTO Y HORA ha entrevis­
tado a 4 ex-presos po líticos: G regorio  Ló­
pez Irasuegui y Xabier Ibáñez Ortuzar en­
tonces en Puerto de Santa María, Pedro 
Zugadi que se encontraba en Segovia y 
José Unanue en Carabanchel.

LOS FU N C IO N A R IO S, INQUIETOS

G regorio  López Irasuegui se encontraba 
en celda tras una huelga de hambre in i­
ciada al conocer las penas de muerte de 
septiem bre. “ A mí — d ice  López Irasue­
gui—  me lo  d ijo  lo  de las penas de muerte 
Iñaki Sarrasketa desde el patío, a gritos: 
“Txiki, Otaegí y tres del FRAP” . Del mis­
mo modo me enteré tam bién de la enfer­
medad de Franco: “ está grave” . Es todo 
lo  que sabía hasta que un día me me­
tieron por debajo de la puerta 2 hojas de 
"E l C orreo de A nda lucía ” con un gran 
titu la r: “ Franco agoniza". Al p rinc ip io , no 
le había dado im portancia, pero entonces 
vi que la cosa iba en serio. Tuve alguna 
no tic ia  posterio r sobre la evolución siem ­
pre a base de g ritos  desde el patio, por­
que yo seguí en celdas hasta el día de la 
Coronación. Luego me enteré por un papel 
escrito  a mano que alguien me pasó por 
debajo de la puerta el día 21. “ Ha muerto. 
Nos lo  ha d icho el d irec to r". Después vi 
a un funcionario  con brazalete neg ro ” .

Xabier Ibañez, también en Puerto, se 
enteró de la enfermedad a través del 
“ D iario de C ád iz": “ Los funcionarios al

p rinc ip io  comentaban que no era tan grave, 
pero luego se les iba viendo y se les 
notaba, por el trato, que tenían miedo. 
Nos d ije ron  que el d irec to r les había dado 
orden de meter en ce ldas al que hiciera 
algún com entario  o se sonriera  cuando 
daban los partes m édicos por te levisión. 
El 20 de noviem bre notamos que algo es­
taba pasando porque hubo un toque de 
corneta fuera de hora y se notaba a los 
funcionarios muy inquietos. La no tic ia  nos 
la d ieron cuando estábamos haciendo gim ­
nasia. Vino un funcionario  y nos d ijo : "De 
parte del D irector, que se ha muerto el 
Generalísim o. Nosotros seguim os haciendo 
gim nasia, estábamos bastante tranqu ilos ” .

UN A CO NTECIM IEN TO  
INCREIBLE

A Pedro Zugadi y sus com pañeros de 
Segovia les dejaron ver el program a en 
que el Presidente Arias, confirm ó o fic ia l­
mente al país la muerte de Franco. “ En 
el prim er momento — recuerda Zugadi—  
incluso sabiendo que la cosa iba a pasar, 
nos pareció  un acontec im iento  increíb le, 
ya no está Franco, nosotros no habíamos



conocido la República, siem pre Franco y 
ya no existe” .

En C arabanchel, donde la in form ación 
era mejor, pocos días antes “ h ic im os una 
reunión de todos los partidos acordando 
evitar todo entusiasm o excesivo o cua l­
quier cosa que pud ie ra  ser tomada como 
excusa para provocaciones... De hecho 
nos descartábam os la posib ilidad de in­
tentos de asalto de los fascistas y que 
los tem ores eran fundados se vio cuando, 
el día del entierro, un grupo de los que 
iban al Valle de los C aídos se d ir ig ió  a 
Carabanchel g ritando  amenazas contra 
nosotros” .

FE EN LAS M O VIL IZA C IO N ES

El tem or a la extrem a derecha en un 
momento confuso era más o menos gene­
ralizado en algunas cárceles. Como lo era 
asim ismo la desconfianza en una amnistía 
por parte del nuevo G obierno y la certeza 
de que las m ovilizaciones populares iban a 
jugar un papel decisivo. Sin em bargo las 
conjeturas eran variadas y a menudo 
opuestas. Zugadi recuerda unas palabras

de G aritona indía  respecto a la posib ilidad 
de que la  extrem a derecha invadiese las 
cárceles: "N o es posible, las cond ic iones 
políticas no lo perm iten, más bien al con­
trario, concentraciones en las puertas p i­
d iendo nuestra libe rac ión ” .

López Irasuegui refiere que “ h ic im os una 
valoración po lítica  del s ign ificado  de la 
m ue^e de Franco. C onclu im os en la que 
la fide lidad  de Franco a su clase había 
llegado hasta el punto de m orirse cuando 
más claram ente se había v isto  que su 
presencia era un estorbo para los planes 
de la oligarquía. Pero sobre todo lo p ri­
mero que pensamos y en esto co inc id i­
mos todos los presos del Puerto, fue que 
Franco solo había sobrevivido dos meses 
a Txiki, O taegui, Sánchez Bravo, Baena y 
García Sanz. Pero esto más que pensarlo,
lo sentíamos, com o a lgo muy íntimo en 
que se m ezclaban un montón de ideas y 
sensac iones...” .

H A C IEN D O  CALCULO

Cada cual hacía sus cá lcu los. López Ira­
suegui con 40 años de condena, de los que

había cum plido 8, no esperaba una salida 
a corto  plazo. Efectivam ente hasta el 21 
de septiem bre de este año no quedaría 
en libertad sin em bargo... su m ujer Aran- 
txa A rruti había vuelto  a ser detenida y 
encarce lada en Jerez donde permanece 
actualmente.

Para Xabier Ibañez el panoram a era 
más alentador, puesto que tras el indu lto  
del 71, le quedaban 5 años de condena. 
Para él, el indu lto  de d ic iem bre  fue un 
fraude y cuando llegó el te legram a d ic ien ­
do que le concedían la  amnistía, el sub­
d irec to r Angel Va lle jo  le  d ijo : "Sales gra­
cias a mí — el te legram a había llegado 
con el nombre con fund ido—  así que a ver 
si no cuentas cosas malas cuando estés 
en la ca lle ” .

«A VER SI NOS SACAIS»»

Ahora, e llos ya están en la calle, g racias 
a las m ovilizaciones, com o pensaban, pero 
su recuerdo perm anece unido a los que 
continúan. Artetxe le d ijo  a López Irasue­

gui: “A ver si nos sacáis entre todos. Has­
ta pronto, hasta que nos veamos por B il­
bao"

El recuerdo de Pedro Zugadi va, espe­
cia lm ente para Andrés Ruiz Márquez, un 
socia lis ta  del grupo de Alvarez del Bayo 
"que  lleva 12 años, seguram ente el preso 
que lleva más años seguidos en la cárcel 
de entre los que quedan. T iene unos 60 
y le han denegado la am nistía ” .

José Unanue piensa que “ mi sa lida  aho­
ra, a pesar de que lóg icam ente te alegras 
de volver a casa, también ha s ido un trau­
ma especialm ente como vasco. Ver que tú 
sales y que se quedan a llí casi todos los 
presos, con condenas de decenas de años, 
que tú vuelves a casa, pero que e llos se 
quedan, se quedan... es muy duro. A pesar 
de que algunas veces d iscutim os por 
cuestiones po líticas yo me llevaba muy 
bien con “ T x ilin d ro ” O rtazury y otro al que 
que llam ábam os "Ta rtan ” , los de Gernika. 
Al despedirm e me d ije ron: “ V iejo — ellos 
siem pre me llaman vie jo  porque llevo mu­
chos años en esto— , a ver si nos sacáis 
de aqu í” . No creo  que se d irig ían sólo 
a mí sino a todos” .

LOS TRABAJADORES 

DEL METAL POR LA 

AM N ISTIA TO TA L

Hace unos días el Com ité E jecutivo del 
Metal tuvo un cam bio de im presiones con 
la  prensa del País para dar a conocer sus 
inquietudes y los pasos que habían dado 
como tal Com ité en pro de la amnistía.

Su presidente nos exp licó  que conside­
ran que dentro de las funciones de d icho 
C om ité no entra solo el estudio de las 
medidas para so luc ionar problem as sala­
ria les y re iv ind icaciones, sino que consi­
deran im portante el problem a de los presos 
po líticos  y han venido haciendo gestiones 
al respecto.

Estas gestiones tienen ya una pequeña 
h istoria , pero el deseo de perm anecer al 
margen de la pub lic idad, de no poten­
ciarse. les ha hecho traba ja r poco más 
que en silencio.

La tesis es: la am nistía to ta l es hoy en 
el país una cuestión esencial. Y la inm e­
d ia ta  consecuencia  el in tento  de entrevis­
tarse con Martín V illa aprovechando su 
vis ita  a Guipúzcoa. La entrevista se desa­
rro lló  cord ia lm ente  y en e lla  le planteó la 
p rob lem ática  de euskadi: los presos a la 
calle, porque se les ha ap licado la ley 
de terro rism o con un exceso terrib le . La 
entrevista había de am pliarse en Madrid 
pero los tris tes acontecim ientos provoca­
dos con la muerte de A ra luce dejaron en 
el a ire el proyecto. Más tarde, sobce el 
27 de octubre, fina lm ente  fueron a Madrid 
a exponer problem as del ramo del metal 
y le  llevaron una lista de los presos po lí­
ticos en la actualidad. Pero hacía falta 
concre ta r datos y de modo urgente para 
llevar a cabo una acción. Así y todo no 
hubo garantía  alguna de libertad. Poste­
riorm ente se entregaron esos datos "co n ­
cre tos" y se p id ió  una entrevista con jun ta  
con el M in istro  de Justic ia  y el D irector 
G eneral de Asuntos Sociales, que al pa­
recer va a ser viable y se p roducirá  en 
breve.

M ientras se espera se va pensando en 
las m edidas a tom ar una vez hechas las 
gestiones o fic ia les (y  nos ind icaron  que 
no serán medidas de fuerza aunque lo 
más efectivas pos ib les).

De momento ya se ha pensado en una 
serie de reuniones y conversaciones con 
los a lca ldes de la  p rov inc ia  porque es im ­
portante reforzar su autoridad. De momento 
existe la experiencia  de que en mayo pa­
sado se recorrie ron  todos los pueblos de 
G uipúzcoa y unánimem ente los pueblos 
p id ieron la sa lida  de los presos guipuz- 
coanos.

Si tenemos en cuenta que más del se­
tenta y c inco  por c iento de los presos 
po líticos de G uipúzcoa en las diversas cár­
celes españolas son traba jadores y que la 
industria  del m eial es quizá la que mayor 
número de operarios aglutina, es lóg ica  
esta preocupación, que salvando pequeños 
grupos, viene dec id iendo a todos, y que 
lóg icam ente va a cris ta liza r en la búsqueda 
de la unión de o tros ramos de traba jo  y 
con las otras provincias. Todo ello  sin 
v io lencias, sin huelgas, sin m otines ca lle ­
jeros, com o nos d ije ron, es su in tención.

Gregorio López Irasuegui, a su llegada a Bilbao. Unas 100 personas que habían 
acudido a recibirle, serían poco después disueltas por la policía



La Assemblea de Catalunya

El parlamento clandestino 
de los ratalanes

La «A ssem blea de Catalunya» es la instancia unitaria más antigua  
de las que actualm ente  subsisten en el Estado español. El pasado 7 de 
noviem bre celebró  sus prim eros cinco años de resistencia antifascista  
com o organism o aglutinador de la oposición dem ocrática catalana.

D urante es te  tiem po, la «A ssem blea» ha sabido dotarse de unos 
m ecanism os de organización y funcionam iento to ta lm ente  orig inales dado 
que no cuenta con ningún precedente histórico. Tan sólo tiene  algún  
pequeño paralelism o com o las organizaciones de resistencia que durante  
la II G uerra M undial ex istieron  en los Países Bajos o con las que el 
pueblo argelino  creó durante su guerra de liberación.

La «Assem blea de Catalunya» nació co­
mo un organism o de res is tenc ia  democrá­
tica  y nacional del pueblo catalán ante la 
agresión que representaba Ha pervivencia 
de la dictadura. Adem ás de agrupar a to ­
dos los partidos p o líticos , desde el centro- 
derecha hasta la extrem a izquierda, está 
com puesta por gran cantidad de organiza­
ciones de base (s indicatos, asociaciones 
de vecinos, co leg ios pro fes iona les, co­
m unidades cris tianas, agrupaciones ciuda­
danas de todo tip o  y especia lm ente re­
presentaciones locales y  com arcales de 
toda C ata lunya).

En la actualidad la «Assemblea» acoge 
a cerca de un centenar y  m edio de dele­
gaciones, todas e llas con las m ismas po­
s ib ilidades de partic ipación  en la tom a de 
decisiones.

Pero la «Assem blea de Catalunya» tam ­
bién tiene  sus c r is is  in ternas, al igual que 
todas las instancias un ita rias tras  los can­
tos  de sirena re fo rm is tas  del Gobierno 
Suárez. Pero vayamos por partes y haga­
mos p rim ero  un poco de h is to ria .

Posteriorm ente , estos puntos han sido 
coreados m illones de veces en todos los 
rincones de Catalunya, con el slogan: «Lli- 
berta t, A m n is tía  i E sta tu t d 'Autonom ía», 
(LIBERTAD, AM N ISTIA  Y ESTATUTO DE 
AU TO N O M IA ), sin duda el más repetido 
en los ú ltim os meses.

DESOBEDIENCIA C IV IL

Durante 1972, la «Assemblea» in ic ió  d i­
versas campañas, entre e llas la de exp li-

HISTO RIA DE UN PUEBLO 
QUE N O  Q U ISO  MORIR

La idea de la constituc ión  de la «Assem­
blea de Catalunya» la lanzó el P artit So­
c ia lis ta  U n ifica t de Catalunya (com unis­
ta ) , en el seno de un organism o un ita rio  
que desde 1969 agrupaba al c itado PSUC, 
a Esquerra Republicana (grupo de centro- 
izquierda m ayorita rio  de 1931 a 1938), 
M ov im en t Socia lista  de Catalunya (socia­
lis ta ) , F ront Nacional (independentista) y 
Unió D em ocrática (dem ócra ta -cris tiano). 
Todos e llos form aban la Coordinadora de 
Forces Po litiques de Catalunya que sería  
el núcleo im pulsor de la «Assemblea».

Este em brión se puso en contacto con 
las com isiones de so lidaridad, con com u­
nidades cris tianas, con la Asam blea Per­
manente de In te lectua les, con Com isiones 

'O bre ras , con grupos de independientes y 
con o tras organizaciones dem ocráticas. 
A s í, en febrero de 1971, una com is ión  pre­
paratoria  d ifund ió  10.000 ejem plares del 
docum ento «Hacia la Assem blea de Ca­
talunya», a p a rtir  de l cual se abrió  un 
am plio  debate en todo  el país catalán.

El 25 de mayo del m ism o año se in ten­
tó  ce lebrar la prim era sesión pienaria, pe­
ro la in te rvención  de la po lic ía  lo im pid ió. 
F inalm ente, el 7 de noviembre, tresc ien tas 
personas se reunieron en la Ig lesia de 
San A gustín  de Barcelona y  aprobaron el 
docum ento fundaciona l. Aque lla  m isma no­
che, en una rueda de prensa clandestina

Descanso durante la «marxa».

se daría cuenta a los representantes de 
los m edios in fo rm a tivos de la constituc ión  
del nuevo organism o un itario .

A l parecer, e l gob ierno se en teró  por la 
prensa extran je ra  de la ce lebración de la 
reunión. Y la po lic ía  negó que ésta hubie­
ra ten ido lugar.

En la sección fundacional, y después de 
cinco horas de debates, todos los reun i­
dos co inc id ie ron  en un ob je tivo  inm ediato: 
de rribar al franqu ism o. Esta coincidencia 
la concretaban en cua tro  puntos progra­
m áticos:

1. La consecución de la amnistía gene­
ral para los presos y  exiliados políticos.

2. El ejercicio de las libertades demo­
cráticas fundamentales: libertad de reu­
nión, de expresión, de asociación — inclui­
da la sindical—  de manifestación, y dere­
cho de huelga, que garantizen el acceso 
efectivo del pueblo al poder económico y 
político.

3. B  restablecimiento provisional! de 
las instituciones y principios configurados 
en el Estatuto de 1932, como expresión 
concreta de estas libertades en Catalunya 
y como v ía  para llagar al ejercicio pleno 
del derecho de autodeterminación.

4. La coordinación de la acción de to­
dos los pueblos peninsulares en |a lucha 
democrática.

cación del Estatuto de 1932 y  la de deso­
bediencia c iv il. Por un co rto  período de 
tiem po  funcionó  la em isora clandestina 
«La Voz de la Assem blea de Catalunya». 
El 12 de noviem bre de este año, con mo­
tivo  del p rim er an iversario , cerca de 3.000 
personas se concentraron en Ripoll. A s i­
m ism o delegaciones de la «Assemblea» 
v is ita ron  varios países europeos invitados 
por los respectivos gobiernos.

El Prim ero de mayo de 1973, ocho m il 
personas ocuparon pacíficam ente la pobla­
ción de Sant Cugat del Vallés. En sep tiem ­
bre se daría a conocer el docum ento «Ha­
cia la II Sesión Pienaria». Sin embargo, un 
mes más tarde — el 28 de octubre—  se 
produce la famosa detención de 113 per- 
en el Palacio de los Deportes, en el que 
se apiñaron 12.000 personas.

El mes de ab ril representó  el in ic io  de 
una campaña en favor de unos A yunta ­
m ientos dem ocráticos y que d io  lugar a la 
ce lebración de actos descentra lizados en 
m uchísim as poblaciones. Se recogieron 
m illa res de firm as  so lic itando la d im isión 
de los alcaldes «orgánicos». Incluso, des­
pués de fue rtes  presiones, va rios  ayunta­
m ientos so lic ita ron  e l Estatuto de A u to ­
nomía de 1932 y en algún caso — como en 
Tarragona—  se adh irie ron a los cuatro pun­
tos  de la «Assem blea de Catalunya», aun-
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sonas, de las cerca de 150 que se habían 
reunido en la Ig lesia de Santa M aría M e­
dianera de Barcelona para ce lebrar la VI 
Permanente (La perm anente es el órgano 
soberano de la «Assem blea»). M uchos co­
nocidos en tre  los que «cayeron»: X irinacs, 
Jordi C arbonell, Pere Portabella, A lb e rt Fi­
na, e tcé tera . Desde paste leros a curas, pa­
sando por obreros, estudiantes, escrito res, 
d irec to res de cine y agentes com ercia les.

En to rno  a los detenidos se realizó una 
gran campaña de so lidaridad, m illa res de 
tarje tas llegaron a la Cárcel M odelo d ir i­
gidas a los encarcelados. A sim ism o se pre­
paró el acto de masas más im portante  des­
de la guerra c iv il, unas 25.000 personas 
in tentaron ocupar pacíficam ente  la ciudad 
de V ic (a 100 k ilóm e tros  de Barcelona), 
pero ésta ya había estado previam ente 
ocupada por la fuerza pública. Sin em bar­
go, en poblaciones vecinas llegaron a cua­
ja r m anifestaciones de 15.000 personas. 
Así fue  cómo se ce lebró  el segundo ani­
versario .

De las campañas que se realizaron en
1975 destaca la de la o fic ia lidad  de la 
lengua catalana. El 8 de sep tiem bre  se 
produciría  una nueva detención masiva, 67 
partic ipan tes a la XI Permanente eran de­
ten idos, aunque en su m ayoría no ta rda­
rían en ser puestos en libertad .

A l cons titu irse  la Junta Dem ocrática de 
España — a mediados de 1974—  y entrar 
en contacto  con la «Assemblea» ésta en­
tra ría  en la «impasse» de varios meses. 
Pasaron cerca de 15 meses sin que se 
realizara ninguna Permanente, tras las de­
tenciones de Sabadell. Sin em bargo el 
Secretariado (órgano e jecu tivo  de la Per­
manente) convocaría muchas acciones, es­
pecia lm ente de solidaridad con el pueblo 
de Euzkadi, que en el verano de 1975 su­
fr ió  un nuevo estado de excepción.

En d ic iem bre , a los pocos días de la 
coronación de Juan Carlos, más de tres 
m il personas p id ieron la am nistía  en la 
Abadía de M on tse rra t tras una convocato­
ria urgente del Secretariado.

La creación este m ismo mes del Con­
se ll de Forces Po litiques (agrupación de
11 co lec tivos  p o líticos , desde el centro- 
derecha hasta los com unistas) no haría 
más que poner piedras en el cam ino de 
la «Assemblea» dado que estos partidos, 
todos e llos presentes en la Permanente 
de la «Assemblea», se concedían para sí 
m ismo un papel de d irecc ión  po lítica  y de 
negociación m ientras que la «Assemblea 
de Catalunya» debía lim ita rse  a ser un o r­
ganismo m ovilizador.

Subterráneam ente ex is ten  o tras razones: 
m ientras en el «Consell» los grupos de 
derecha y centro  tienen un mayor peso 
específico , en la «Assemblea» la balanza 
se inclina hacia la izquierda.

1976: A C TIV ID A D  DESBORDANTE

A  pesar de todo 1976 ha sido el año 
en que la «Assemblea» ha desarrollado 
una activ idad  más desbordante. En diez 
meses ha realizado diez perm anentes, tan­
tas como en los  cuatro  años an terio res 
juntos.

El pasado 8 de febrero , una convocato­
ria en la «Assemblea», tras  ser denegada 
la autorización gubernativa, hizo que unas 
setenta m il personas se m anifestaran por 
las ca lles de Barcelona en demanda de 
am nistía  y  del Estatuto de 1932. Con este 
m ismo m otivo  se realizarían o tras mani­
festaciones er> ab ril y ju lio . Finalmente 
— el 29 de ju lio —  se consigu ió  autoriza­
ción para ce lebrar un m itin  pro-am nistía

El boletín de la «marxa».

que posterio rm ente  los gobernadores c i­
v ile s  les obligarían a dar marcha atrás en 
dichos acuerdos.

La «Assem blea de Catalunya» ha juga­
do un papel muy im portante al dar cober­
tura a la «Marxa de la L liberta t»  (M archa 
de la L ibertad) que durante todo el verano 
ha recorrido  la geografía  catalana. Poste­
rio rm ente , en la convocatoria  de la Jorna­
da Nacional de 11 de Septiem bre, los v i­
vas a la «Assemblea» fueron coreados por 
las casi 80.000 personas asistentes a Sant 
Boi de Llobregat, m ientras el «Consell» y 
grupos de derecha que tam bién pa rtic ipa ­
ron en el acto no tenían la m isma aco­
gida.

LA «ASSEMBLEA»», ANTE SUAREZ

Sin embargo con Suárez en e l Gobierno 
llegaron los problem as para la «Assem ­
blea». com o a todas las instancias un ita ­
rias del Estado, pues los cantos de las s i­
renas re fo rm is tas  embelesaron al secto r 
más derech ista  de la «Assemblea» y  p lan­
tearon los p rim eros problem as de fun c io ­
nam iento.

Con m otivo  de las reuniones autoconvo- 
cadas de instancias un itarias del Estado 
español que llevarían a la creación de la 
Plataform a de Organism os D em ocráticos, 
y ante la negativa del «Consell» a pa rti­
cipar, la «Assemblea» decid ió  partic ipa r 
en las m ism as por considerar que la rup­
tura dem ocrática pasa por ahí, con tra ria ­
mente a la opin ión de los grupos de dere­
cha que creen en la negociación d irecta  
en tre  Catalunya y los poderes fácticos, 
aunque por otra parte no term inan de de­
c id ir  quién ha de representar a Catalunya.

La d ia léctica  se plantea entre los gru ­
pos partidarios de la m ovilización para 
llegar a la ruptura (soc ia lis tas  y  com unis­
tas) y  lús" partidarios  de la negociación, 
dado que se trata  de partidos de cuadros 
y  no de m ilitan tes  (Libera les, dem ócrata-

cris tianos  y socia ldem ócratas) y com pren­
den que la m obilización favorece a la iz­
quierda.

Sin em bargo el número de organizacio­
nes que componen la «Assemblea» ha ido 
creciendo. Nuevos partidos, nuevas organ i­
zaciones y entidades, grupos p ro fes iona­
les, pero especia lm ente  delegaciones lo­
cales y com arcales han ido aumentando 
la representa tiv idad  de la instancia uni­
taria .

En estos m om entos, en las 38 com ar­
cas de Catalunya ex is ten  asambleas co­
m arcales y locales en una cantidad que se 
aproxim an al centenar. La red ha ido cu­
briendo poco a poco la to ta lidad  del te ­
rr ito r io  catalán.

Las asambleas locales están desarro­
llando una in ten ta  actividad, divulgando 
los cuatro  puntos de la «Assem blea de 
Catalunya» y llevando adelante a lte rn a ti­
vas dem ocráticas locales, programas mu­
nic ipa les para el m om ento de la ruptura) 
y realizando una tarea de form ación p o lí­
tica , de po litizac ión, así com o de fis ca li­
zación de los corrup tos ayuntam ientos 
franqu istas.

En estos m om entos de c r is is  para to ­
dos los organism os un ita rios, la fuerza 
de la «Assemblea de Catalunya» está en 
esa base, en m uchos casos no pertene­
c iente  a partido  po lítico  alguno, y que 
está colaborando en esta po lítica  descen- 
tra lizadora, conv irtiendo  a las d is tin tas  po­
blaciones en cen tros  de partic ipación  y 
d irecc ión po lítica .

Es d ifíc il p redec ir el fu tu ro  de la «As­
semblea de Catalunya», dependerá espe­
cia lm ente  de la form a en que se produz­
ca la ruptura dem ocrática, pero lo que ya 
nadie puede arrebatarle  son esos cinco 
años de h is to ria , cinco años durante los 
clandestino que ha im pulsado la lucha por 
las libertades dem ocráticas y nacionales. 
Sería m uy d if íc il entender la realidad de 
Catalunya sin la presencia de este núcleo 
de resistencia  que es la «Assemblea».

Antoni Esteve
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n q u m m u o w
Esa frase  tan  dem ocrá tica  del «aquí m ando  yo» , acom pañada de esa otra  

que tan  in c ita n te m e n te  inv ita  a la negociación: «y al que  no le  g u s te  que  se 
la rg u e » , se es tá  conv irtiendo  en algo  as í com o el pan nuestro  de cada d ía. Un 
d ía  s í, y o tro  tam bién , nuestros es tim ados  gobernan tes  nos obsequian con algu­
na de sus d ia logan tes  fo rm as de actuación . Su concepto  de lo que es e l con­
tra s te  de p areceres  es , sin duda, digno de encom io . Han e laborado  unos pro­
yectos y una línea  de actuación  y de ahí no hay quien  los m ueva. Poder, d ivino  
te s o ro ...

Noviembre ha sido un mes de continuas 
demostraciones de poder, quizá mejor, de 
fuerza. O, todavía mejor, de intransigencia 
contra cualquier obstáculo que se situara en 
el camino de la reforma. Claro está que a l­
gunas piedras han sido apartadas con singular 
sutileza. Las propuestas del «bunker» en las 
Cortes fueron orilladas con suma elegancia. 
Los intentos de los trabajadores de luchar a 
su manera por la democracia fueron más con­
tundentemente contrarrestadas: po lic a y te le ­
vis ión actuaron como en sus mejores tiempos 
el 12 de noviembre. Contra la oposición de­
mocrática el golpe más contundente ha. sido 
la consideración de que cualquier tipo de pro­
paganda en favor de la abstención en el re fe­
réndum será ilíc ita . ¡Viva la libertad de ex­
presión!

IM P O S IC IO N  EN LAS CORTES

Con la aprobación por las Cortes del pro­
yecto de ley para la reforma po lítica  el 
gobierno se ha v is to  considerablemente re­
forzado. Ha impuesto sus crite rios  sin apenas 
concesiones a los procuradores de Alianza 
Popular, quienes centraron sus ú ltim os es­
fuerzos en arrancar el sistema m ayoritario pa­
ra la elección del Congreso, pero tuvieron 
que trans ig ir con el proporcional. Ante una 
postura gubernamental firm e no les quedó 
otra opción que dar su «si». Suárez conseguía 
que, con 435 votos em itidos por otros tantos 
procuradores en las últimas Cortes de Franco, 
se acabara con el convencim iento que, hasta 
hace poco, ha tenido la oposición de que era 
imposible ia transformación interna de las 
instituciones franquistas en otras más o me­
nos parecidas a las que rigen en las demo­
cracias occidentales.

A nivel formal puede hablarse de que se 
han puesto c iertas bases democráticas: desa­
parición de la representación «orgánica» y con­
vocatoria de unas elecciones por sufragio 
universal d irecto que conformarían unas Cor­
tes. más o menos Constituyentes, que. a su 
vez, podrían acabar de desmontar el tinglado 
institucional del franquism o y forzar que el 
gobierno responda ante el parlamento.

Con su reforma, el gabinete Suárez ha 
conseguido, por tanto, arrebatar a la oposi­
ción bazas tan importantes como la del su­
fragio universal, la de las elecciones y. hasta 
c ie rto  punto, la de las C ortes Constituyen­
tes. Pero no contento con esto ha arrancado 
de las viejas Cortes que sea el sistema pro­
porcional — el único que la oposición acepta— 
el que se u tilice  para la elección del Con­
greso. De esta forma no sólo crea el campo 
de juego del fu turo  po lítico  — las elecciones— . 
sino que se guarda una baza para decirle a la 
oposición que va a negociar algo con ella: la 
!ey electoral basada en crite rios  de propor­
cionalidad.

Ante una situación así, no es extraño que 
los partidos democráticos menos liqados a los 
intereses populares hayan debajo el campo de 
la ruptura democrática para aceptar el terreno 
de juego acotado por Suárez, disponiéndose a 
la negociación sin más de las elecciones y,

en algunos casos, denunciando las m ovilizacio­
nes populares como forma de actuación que 
retrasa la venida de la democracia.

LA LEG A LID A D  DE LA D IC T A D U R A

Sin embargo, a pesar de que la ley de 
reforma, como decíamos más arriba, permite 
la transform ación de las instituciones fran­
quistas en otras más o menos democráticas, 
no está tan claro que a través del gobierno 
de la reforma sea posible pasar de la d ic­
tadura a la verdadera democracia. Nos ex­
plicaremos. A pesar de que nuestros m inistros 
— casi todos ellos altos cargos durante la d ic­
tadura—  hablen a menudo de democracia y 
elaboren su proyecto de reforma po lítica, las 
libertades democráticas siguen brillando por 
su ausencia, por mucho que Marcelino Oreja 
firm ara en las Naciones Unidas la Declara­
ción Universal de los Derechos Humanos.

Sigue vigente la ley Fraga «sobre reunión», 
no teniendo el gobierno ningún escrúpulo en 
emplearla restrictivam ente para prohib ir las 
asambleas que no le interesen o casi todas 
las manifestaciones. Sigue vigente la ley 
Fraga «sobre asociación política», que impone 
una serie de requisitos que los partidos de­
mocráticos no pueden aceptar. Sigue exis­
tiendo el aparato del partido único de la d ic­
tadura: el M ovim iento Nacional. Sigue vigente

DESPUES DE LARGOS 
DIAS DE. DESESPERO 
y  DESALIENTO, AQUEJADO 
DE UNAFUERTE ENFER­
MEDAD SENIL,SE ESPERA 
EL FATAL DESENLACE DEL 
FRANQUISMO, DE. UN 
MOMENTO A OTRO

parte del decreto-ley antiterrorism o, la ley de I 
orden público, el Tribunal de Orden Público

Si a toda esta serie de «vigencias» añadí 
mos ia del potente aparato represivo de le 
dictadura, la del persuasivo aparato propagan 
dístico — léase sobre todo te lev is ión—  adver­
tim os con claridad que la fortaleza guberna­
mental arranca de los legados franquistas. 
Incluso me atrevería a decir que su mayor 
fuerza reside en haber sabido combinar este 
legado con un proyecto pseudodemocrático 
que ofrece grandes concesiones formales, pero 
lo suficientem ente controladas para asegurar 
al máximo que el poder siga en las mismas 
manos.

EL 12 DE N O VIE M B R E

Hasta aquí, el análisis no puede ser más 
desesperanzador para un demócrata. Y. desde 
luego, el momento no es precisamente hala- ' 
güeño. Sin embargo hay varios hechos im­
portantes que señalan caminos más esperan­
zados o. por lo menos, las contradicciones del 
reform ism o.

La amplia movilización obrera del 12 de 
noviembre es uno de ellos. Pese a la repre­
sión, pese a la prohibición de todo tipo de 
propaganda, m itin  o manifestación previa a la 
jornada; pese a las presiones a los medios in­
form ativos para que no dijeran nada; pese a 
las amenazas gubernamentales de no tolerar 
nada; más de dos millones de trabajadores 
de todo el Estado español protestaron de una 
forma u otra contra las medidas económicas 
del gobierno. Fue una m ovilización extremada­
mente pacífica y que no afectó a ningún ser­
v ic io  esencial. Las escasas alteraciones del 
orden se produjeron, en su mayoría, cuando 
las lim itadas manifestaciones que hubo fue­
ron disueltas con métodos expeditivos. El 
to ta l de detenciones se acercó al medio 
m illar.

El indudable éx ito  de esta convocatoria de 
la C.O.S., junto  con la enorme cantidad de 
prohibiciones gubernamentales que en relación 
con esta jornada se produjeron, ponen de re­
lieve que, pese a todo, para som eter a la 
clase obrera el gobierno apenas cuenta con 
otra baza que no sea la de la represión, y, ni 
aún as;, ha evitado la mayor acción de masas 
desde la Guerra C iv il.

LA REPRESION Q UE N O  CESA

Pero la represión se ha manifestado en otros 
campos. Y ha llegado al extremo de alcanzar 
a la Democracia Cristiana. Tres miembros de 
la moderadísima Federación Popular Democrá­
tica (el partido de Gil Robles) fueron detenidos 
en Madrid el lunes, día 22. Esta es. sin duda, 
la prim era detención de «gilroblistas» desde 
hace mucho. Como también hacía mucho que 
no se procedía a una detención masiva, como 
la de cerca de 700 miembros de LCR-ETA VI, 
sorprendidos en el Monasterio de Aránzazu. 
Sin embargo, la medida represiva que de 
forma más clara muestra resquicios de debi­
lidad en la fortaleza gubernamental es la de­
claración de ilic itud  para todo tipo de propa­
ganda en pro de la abstención al referéndum. 
Por si no tuviera bastante con los poderosí­
simos medios de comunicación que monopo­
liza, el gobierno no quiere competencia por 
pequeña que sea. ¿Para qué esta precaución 
si el referéndum se va a ganar igual? ¿Tanto 
se teme que la oposición diga a través de 
sus escasos medios que aquí todavía no hay 
libertad? Este tem or, esta medida antidemo­
crática que se mezcla con la oleada de de­
tenciones, hará reconsiderar su postura a más 
de un partido de los «tentados por el refor­
mismo».

El «aquí mando yo» tiene, pues, sus fisuras. 
A fortunadamente...



A nte la ley

EL ADULTERIO: 
DISCRIMINACION  

FLAGRANTE

La Asociación Pro Derechos 

de la Mujer de Vizcaya, acaba 

de fusionarse con la Asociación 

Democrática de la M ujer del 

País Vasco.

Esta un ión de ambos grupos 

se produce de cara a una mayor 

efectividad en sus actuaciones 

futuras, en un  momento en que 

el despertar de las asociaciones 

feministas entre nosotros es un 

hecho evidente, que ha surgido 

con gran empuje.

Concretamente en estos días 

la Asociación Democrática de la 

Mujer se dispone a lanzar una 

campaña encaminada a conseguir 

la igualdad ante la Ley en ge­

neral, y en favor de la deroga­

ción de los artículos que tip ifi­

can y castigan de manera discri­

minada a la mujer por el deli­

to de adulterio.

Dentro de esta campaña, se 

recogerán firmas para elevar al 

M inisterio de Justicia, en peti­

ción de esa equiparación hom ­

bre-mujer ante la ley. Concreta­

mente, la opinión pública se ha 

visto enormemente sensibilizada 

ulimamente en torno al proble­

ma del adulterio, ejemplo claro 

de esta situación a que nos re­

ferimos.

Respecto a la discriminación 

existente — dice la Asociación 

Democrática de la Mujer—  en 

toda la legislación, «en cuanto 

a Derechos conyugales se refie­

re, adquiere caracteres dramáti­

cos. E l caso de adulterio es cla­

ro en este sentido».

Y  continúan: «Según el Cód i­

go Penal, artículo 449, comete 

adulterio «la mujer casada que 

yace con varón y el que yace con 

ella sabiendo que es casada». Sin 

embargo, para el hombre la Le­

gislación sólo considera delito lo 

que se denomina amancebamien­

to. Según el artículo 452 del C ó­

digo Penal comete delito «el ma­

rido que tuviese manceba den­

tro de la casa o notoriamente 

fuera de ella».

Evidentemente ésta es una dis­

criminación flagrante contra la 

mujer casada», piensan, ya que 

«la tolerancia que las disposicio­

nes legales muestran en torno al 

hombre se traduce en estricta in ­

transigencia a la mujer, que por 

este delito puede ser condenada 

hasta a seis años de prisión».

Para terminar con esta situa­

ción, las mujeres unidas en la 

Asociación Democrática, han de­

cidido emprender su campaña.

IGLESIA Antonio MARZAL

La crítica religiosa 
de la politila (l)

Hace más de un s ig lo , por los años 
tre in ta  del s ig lo  pasado, en el Berlín  uni­
ve rs ita r io  que conoció y v iv ió  Carlos M arx 
había surg ido un m ovim iento  in te lectua l 
de c rítica  po lítica  de la re lig ión. M arx la 
descubrió  a llí y la asumió activa y cons­
cientem ente. La a firm ación marxiana bien 
conocida de la re lig ión  como opio del pue­
blo, o aquella o tra  menos conocida de la 
re lig ión como corazón de un mundo sin 
corazón se inscriben en este tipo  de c r í­
tica . De lo que se trataba era de hacer 
una c rítica  de la re lig ión desde una pers­
pectiva  po lítica , una c rítica  capaz de po­
ner en claro la función de d isfraz que la 
re lig ión  asumía en una sociedad dada con 
respecto a la praxis y al quehacer po lí­
t icos. Drogando re lig iosam ente  al hombre, 
éste no perc ib irá  su m iseria  po lítica . In­
je rtándo le  un corazón re lig ioso, el hom­
bre no se m olestará en buscar un m otor 
real capaz de bombear la sangre por el 
organism o po lítico  de la humanidad. Un 
m otor que es el que en d e fin itiva  m ar­
ca el ritm o  de la vida po lítica  o s im p le ­
m ente de la vida.

M arx asum ió lúcida y c ríticam en te  este 
m ovim iento  y percib ió  enseguida por ello 
tam bién lo que había de moda y hasta 
de com odidad e hipocresía in te lectua les. 
En un Estado au to rita rio  como el prusia­
no, con una censura es tric ta  en sus lím i­
tes y peligrosa en sus consecuencias, el 
p rim er lastre  que se so ltó  para sa lvar el 
barco ante una presión in te lec tua l activa 
fue el de los tem as re lig iosos. A la c r í­
tica  se le o frec ía  así un ob je tivo  — una 
carnaza—  en que cebarse y al tiem po se 
evitaba, gracias a ese rodeo tác tico , que 
surg iese  la tentación de ocuparse de te ­
mas más pe lig rosos — y más caros de 
so lta r—  los po líticos.

M arx pertíib ió  esa trampa y v io  ense­
guida por ello  que una vez criticado  el 
c ie lo  había que c r it ic a r  la tie rra : que una 
vez hecha la c rítica  po lítica  de la re li­
g ión, había que comenzar — si se que­
ría ser a lgo más que un in te lec tua l con 
buena conciencia, una buena conciencia 
que en té rm inos m arxianos no es más 
que el d isfraz de la mala—  la c rítica  po­
lítica  de la po lítica . Con e llo  M arx, al 
tiem po  que se enfrentaba fron ta lm ente  
con sus compañeros de vocación in te lec ­
tual (su lib ro  de París, La Sagrada Fa­
m ilia , lleva un sub títu lo  reve lador: c rítica  
de la c rítica  c r ític a ) , in iciaba o tro  tipo  
de c rítica  capaz de llevar d irectam ente  al 
cuales ha sido un au tén tico  parlam ento

corazón de la realidad, en la que consis­
te  esencia lm ente  — como realidad o como 
pre tensión , eso da ahora lo m ism o—  el 
m arxism o.

Un largo s ig lo  después de esta postu ­
ra c rítica  — la de la c rítica  po lítica  de 
la re lig ión— , ésta ha sido asumida d e fi­
n itivam en te  por e l pensam iento y la cu l­
tura occiden ta les y es ind iscutida  su v i­
gencia y su e ficacia . Pero a juzgar por 
la s ituación  real de una buena parte de 
nuestros in te lec tua les , las cosas siguen 
estando donde estaban hace más de un 
s ig lo , si no han regresado por c ie rtos  
aspectos, al menos en tre  nosotros, a su 
p rim er punto de partida denunciado por 
Marx.

Hoy, por e jem plo , se sigue haciendo 
entre nosotros una c rítica  po lítica  de la 
re lig ión  que se acaba en sí m ism a. Desde 
que, en tre  nosotros, d ificu ltades  po líticas 
de signo análogo al del Estado prusiano 
del joven M arx h ic ie ron  que se so ltase 
e l las tre  de lo re lig ioso  para concentrarse 
en la in tocabilidad  de la porta leza p o lít i­
ca, unos c ie rto s  sectores españoles en­
contraron en esa c rítica  sin d ificu ltades 
el campo lib re  de su buena conciencia 
(recuérdese, d isfraz de la m ala), sobre 
todo si a| m ism o tiem po el o rig ina l an­
tic le r ica lism o  naciente de la derecha po­
lít ica  les pe rm itía  ser, no propiam ente 
an tic le rica les  (lo  que resu lta  algo dema­
siado m anido), s ino propiam ente an tirre ­
lig iosos (lo  que pasa como algo más ra­
d ical e innovador v  más decid idam ente de 
izqu ie rda). El psicoaná lis is  podrá un día 
ayudarnos a d iluc ida r a qué ocu ltos m e­
canism os de frus trac iones in fan tiles  de 
nuestros años cuarenta da salida esa c r í­
tica .

Ahora bien, dando por supuesto — lo 
que es indudablem ente verdad en m uchí­
s im os casos—  que se ha asum ido adul­
tam ente la continuación c n tic a  de Marx 
y que a la c rítica  po lítica  de la re lig ión 
ha seguido la c rítica  po lítica  de la po­
lítica , uno no puede hoy de jar de pregun­
ta rse , después de más de un s ig lo  de 
ese hallazgo, si no ha llegado el tiem po 
de descubrir, con sen tido  para todos, una 
nueva etapa c rítica , la de la c rítica  re li­
giosa de la po lítica . Tanto desde e l lado 
re lig ioso  como del po lítico , es posible 
que esta c rítica  relig iosa  de la po lítica  
pueda ayudarnos a redescubrir día a día 
el corazón de la realidad.

A. M .



EUSKADI NORTE

UNA ECONOMIA 
PLANIFICADA 

POR POLITICOS
Tres de las s ie te  provincias vascas pertenecen ya 

al M ercado Común Europeo: Lapurdi (capital Bayona), 
Baxanavarra (capital St. Jean-Pied-de-Port), Zuberoa  
(capital M au leo n ). Sin em bargo, no por ello cabe pen­
sar que dichas provincias hayan resuelto  sus proble­
mas y el futuro de su economía. Por el contrario, al 
traspasar la aduana y frontera que nos separa a los 
vascos del sur de los del norte, descubrim os una si­
tuación d iferente  y en c ierto  modo preocupante.

Actualm ente las provincias (reg iones) de Euskadi Norte, jun ­
tam ente con el Bearne, forman el Departam ento de los Pirineos 
A tlánticos, el cual a su vez, jun to  con otros cuatro  departam en­
tos, constituyen la región de Aquitania. Integrado, pues, por el 
centra lism o de París, Euskadi Norte apenas ha ten ido ocasión 
de partic ipar en la p lan ificac ión  y gestión de sus recursos eco­
nóm icos.

PRIORIDAD AL TURISM O

El Plan de O rdenación, aprobado por el Gobierno francés 
para el período 1975/85, propugna para las provincias vascas un 
tipo  de desarro llo  económ ico básicamente soportado por el tu ­
rism o y, en segundo lugar, por la agricu ltu ra  y pequeñas indus­
trias  semi-artesanales.

En la p ráctica  de estos ú ltim os años, constatam os que el 
sector económ ico realm ente potenciado ha sido el tu rís tico . Un 
turism o d irig ido  p rinc ipa lm ente  a determ inadas é lites sociales, 
que ha dado lugar a los consabidos negocios de carácter inm o­
b ilia rio , pero que de hecho tiene escasa incidencia  en la econo­
mía de estas provincias vascas, tanto en cuanto a la creación 
de puestos de traba jo  se refiere com o en cuanto a su aportación 
al P roducto Bruto, que no liega al 15 % del mismo.

Analizado desde el punto de vista de los intereses del desa­
rro llo  económ ico de esta región vasca, consideram os un error 
de po lítica  económ ica el hecho de que buena parte de los es­
casos recursos financie ros a llí invertidos hayan sido canalizados 
a la activ idad tu rís tica , ya que ésta por sí m isma es incapaz de 
p ro tagon izar un desarro llo  integra l, dado su débil e fecto m u ltip li­
cador, y dado que d icha activ idad tu rís tica  só lo  se manifiesta 
en los meses de verano (princ ipa lm en te  ju lio  y agosto ).

Por otra parte, el apoyo financ ie ro  a la industria lizac ión  de 
la agricu ltu ra , p lan ificado  desde París, ha sido teórico  en la 
medida que no ha sido eficaz y que ha logrado escasos resu l­
tados. De hecho constatam os que las zonas rurales, Zuberoa y 
Baxenavarre, se despueblan ya que los jóvenes se ven en la 
necesidad de buscar un puesto de traba jo  en o tros lugares.

En París se habla del "para íso y ja rd ín  vasco” , sin polución, 
de am biente sano y na tu ra l... Pero, cabría preguntarse hasta qué 
punto esta propaganda, apoyada en razones de m edio ambiente, 
no encubre una jus tificac ión  “ ideo lóg ica ” del fracaso de una 
po lítica  agraria, antes mencionada, y unos obje tivos po líticos re­
presentados por los intereses del centra lism o parisino. De hecho 
los resultados obtenidos por la  po lítica  económ ica prevista para

las regiones de Euskadi Norte han favorecido los intereses eco­
nóm ico-po líticos de París más que los de los propios vascos.

"La  prio ridad  al turism o dada en estas provincias, se en­
cuentra peligrosa pues tiene por consecuencia  una larga especu­
lación en terrenos y haciendas, una urbanización salvaje, una 
descu lturización de la pob lación vasca, sin llevar en contra­
partida los empleos que necesita ésta, sino em pleos subalternos 
y estacionales. En realidad es una verdadera co lon ización  que 
sufren los vascos del no rte ". (E d itions IPAR-Baionne).

POTENCIAR LA INDUSTRIA

El 35 % de la pob lación activa de Euskadi Norte traba ja  en 
el sector industria l. En general, la d is tribuc ión  de la población 
activa es diferente de la presentada por Euskadi SUR e incluso 
la de Francia, siendo un exponente más (en el contexto de las 
décadas 1950/70) del tipo  de desarro llo  experim entado por este 
país.

D istribución de la pob lación activa por 
de p roducción

sectores

en en %
Euskadi
NORTE

Euskadi
SUR FRANCIA

Sector agrario-pesquero 22 10 14

Sector industria l 35 52 40

Sector servicios 43 38 46

Total 100 100 100

Las industrias a lim enticias, del calzado, metal, p lá s tic o ... son 
activ idades que ofrecen una cierta  trad ic ión  en Euskadi Norte. 
Con todo, la industria  se ha desarro llado p rinc ipa lm ente  en la 
región de Lapurd i (B ayona), en tanto  que Zuberoa y Baxenava­
rre no han superado todavía la fase semi-artesanal.

Ahora bien, geográficam ente Euskadi Norte tiene una posición 
priv ileg iada de bisagra entre dos estructuras económ icas que es



PENSANDO EN EL FUTURO

posible y necesario exp lo tar al máximo, ya que presenta sufi­
cientes ventajas de loca lizac ión  para la industria  en general.

Para e llo  es urgente dotar d ichas regiones vascas de la 
in fraestructura adecuada: carreteras, autopistas, hab ilitac ión  de 
polígonos industria les, puerto de Bayona..., fac to r que en la 
actualidad está im pid iendo este fenóm eno económ ico de deman­
da de loca lización de industria . C laro que, desgraciadamente, 
esto supone la decis ión po lítica  del Gobierno francés en orden 
a actuar en este sentido.

RECURSOS AGRARIOS

Por otra parte, Euskadi Norte tiene en su haber recursos agra­
rios (forestales, ganaderos, ho rtíco las) que ofrecen enormes po­
sib ilidades desde un punto de vista económ ico, y que pueden 
y deben ser uno de los puntales de su desarro llo .

Naturalmente, una exp lo tac ión raciona l de d ichos recursos 
deberá realizarse m ediante la creación de empresas agrarias y 
potenciación de las ya existentes, asi com o m ediante el fomento 
y desarro llo  de las industrias de transform ación de ta les pro­
ductos (lácteos, cárnicos, madera, e tc .) que de alguna manera 
vendrán a com ple tar el c ic lo  de p roducción del con jun to  de 
actividades agro-industria les y a garantizar una cierta  ren tab ili­
dad del mismo.

A co rto  y largo plazo, consideram os que la econom ía de 
Euskadi Norte debe plantearse com o m ínimo los sigu ientes ob­
jetivos:

a) Creación del número de puestos de trabajo necesa­
rios para absorber el crec im ien to  natural de la po­
blación residente, de modo que se corte  la em i­
gración.

b) Dotación de la infraestructura necesaria a fin de atraer 
y potencia r la  industria.

c ) Potenciar y fomentar las empresas agro-industriales.

Ciertam ente, la creación de puestos de traba jo  para una 
pob lac ión  residente  del orden de los 250.000 habitantes no va 
a ex ig ir anualm ente grandes sumas de capita l ni tan siquiera 
invertir en la prom oción de grandes empresas.

Sin embargo, tropezam os con una doble d ificu ltad : de una 
parte, la  dependencia económ ico-po lítica  respecto de los centros 
de decis ión de París, y de otra parte, la  ausencia de una clase 
em presaria l y sobre todo, de jóvenes que quieran lanzarse como 
em presarios-prom otores.

Evidentemente, es im portante y decis ivo  el fom ento y apoyo 
de la in ic ia tiva  em presaria l p rinc ipa lm ente entre los jóvenes. En 
c ie rto  modo podem os afirm ar que existe un reto hoy planteado 
a la juventud vasca de Euskadi Norte: el de tom ar las riendas del 
desarro llo  económ ico  de sus regiones.

Ahora bien, en esta tarea de desarro lla r la econom ía de 
Euskadi Norte, los vascos del sur no podemos perm anecer ind i­
ferentes. Si Euskadi Sur ha a lcanzado unos niveles de desarro llo  
superiores, es necesario buscar las fórm ulas oportunas que per­
mitan un trasvase real de recursos den tro  del País.

Es muy probable  que, en buena parte, la so lución a los pro ­
blemas de la econom ía del norte, que no acaba de superar la 
fase de despegue, tenga que surg ir de la in ic ia tiva  de los vascos 
del sur. En este mentido, los em presarios y entidades ba rca rias  
de Euskadi Sur deberán apoyar toda actuación conducente a 
relanzar la econom ía del Norte: com uniaciones, canalización de 
inversiones, ayudas cred itic ias, subvención a proyectos... Recien­
temente, a través de las Cámaras de Com ercio de uno y otro 
lado com ienza a tomarse conciencia  de este problem a e incluso 
a v is lum brarse c iertas actuaciones, com o im plantación de indus­
trias en Euskadi Norte por em presarios del sur, e tc ....

En cua lqu ie r caso, consideram os que este tipo  de actuacio ­
nes debe desarro lla rse al máximo, de modo que se consiga:

a ) Una economía de Euskadi más integrada, donde de­
saparezcan los desequilibrios regionales.

b ) Una in tegración económ ica de Euskadi, a corto y me­
dio plazo, por encim a de toda barrera aduanera.

c )  Dar un paso decisivo cara a la  in tegración de Euskadi 
en la Com unidad Económ ica Europea.

HEMEN

BANCO DE VASC°NIA
Al SERHCIO DE IA  ECONCVMIk REGONA 

EUSKM HERRIKO EKONO/MlkREN ADE



Consideraciones sobre un film  de Federico Fellini

M i p rim er recuerdo de Roma son cinco horas de búsqueda desesperada, a través 
de calles desconocidas, en pos de un hotel en que albergarm e. Pero es sólo un 
deta lle  sub je tivo .

En general, como fac to r s ig n ifica tivo  sobre el que cons tru ir una teoría, los re­
cuerdos re la tados con in tención evocadora, son siem pre pe lig rosos. Por eso sor­
prende una pe lícu la  que constituye  todo un d iscurso, como es «Roma», se apoye 
en los recuerdos que esta ciudad desp ie rta  en su realizador. De hecho, estamos 
acostum brados al s istem a, ya que en España, país in só lito  donde los haya, pudimos 
d is fru ta r de «Amarcord», antes que de «Roma», con tra riam ente  a su orden de pro­
ducción y  «Amarcord» es, por excelencia, la filo so fía  del recuerdo. Por eso, aquí nos 
sorprende el lenguaje de «Roma» y el c rítico  puede ahorrarse una serie  de consi­
deraciones sobre la es truc tu ra  fe llin iana  de la c in ta . Q uisiera pasar d irectam ente  a 
la película, porque «Roma» no se puede analizar, y por supuesto, no se puede 
juzgar. Sólo puede entenderse, aprenderse una y otra vez en cada uno de sus de­
ta lles, d iseccionar los e lem entos que la componen, para in ten ta r ad iv inar la in tención 
ú ltim a  de Federico Fellin i.

R O M A  EN LOS RECUERDOS 

DE PROVINCIA

«Mi primer recuerdo de Roma — dice 
F ellin i, d ice el narrador—  es un mojón en 
la carretera con un nombre grabado en 
la vieja piedra. «A Roma, 340».

Desde la abstracción to ta l representada 
por cuatro  le tras  en un determ inado o r­
den, el autor va examinando todos aque­
llos recuerdos de su in fancia que le ha­
blaban de la capita l. En su m ente de ni­
ño, quedaron f ija s  las v ie jas ideas, fru to  
de una educación burguesa, algunas de 
e llas relacionadas con Roma, como la im a­
gen del em perador Ju lio  César, que allá 
en su pueblo, sin cabeza y s in  mano, era 
la mofa del borracho de tu rno ; com o las 
d iapositivas m onum entales empeñadas en 
re fle ja r una imagen im peria l a tono  con 
las in tenciones fasc is tas ; como la Roma 
seudo-h istórica  intu ida a través del cine 
de barrio  y del cartón huero de C inecittà . 
Esta imagen en trev is ta  de la form a de 
Roma, toma un cuerpo concreto  cuando 
e l joven Fellin i la v is ita  por prim era  vez 
en 1938: «Llegué a Roma en tren y lo 
que más me impresionó entonces fue el 
clima, el calor, el ritmo lento de los vian­
dantes. Vi a hombres en calzoncillos, mu­
jeres dando el pecho a sus bebés o sa­
cudiendo vigorosamente sus alfombras. 
¡Todo era tan diferente de la fría  atmós­
fera del N orte...! Roma se me aparecía 
como la ciudad mediterránea por exce­
lencia, como una verdadera madre desa­
liñada, prodigando su afecto y dando prue­
bas de esa severidad y familiaridad que 
únicamente una madre puede manifestar 
al mismo tiempo».

La pensión en que se albergó cons ti­
tu ía  un mundo den tro  de o tro  mundo, con 
su acto r, su p ros titu ta , su abuelo, sus 
niños, sus clases socia les, ricos y pobres 
conviv iendo en su propia cáscara de hue­
vo. Hasta un chino. En bata y zapatillas, 
a lguien, calvo y  gro tesco, im ita  al Duce: 
«M e niego a creer que el auténtico pue­
blo de Gran Bretaña quiera sumir a Eu­
ropa en una catástrofe para defender a 
un pueblo africano contra este pueblo de

héroes, de artistas, de poetas, de santos, 
de navegantes».

Los héroes, los poetas y los santos ce­
naban en la ca lle  en Roma en 1939. Era 
acaso ligeram ente  repugnante: caracoles, 
cabezas de cordero con un o jo inm óvil 
y sa ltón, sangre de cerdo con cebolla y 
ruido, mucho ruido, risas y  música.

Tras la cena, la noche se extiende so­
bre Roma, poblada de gentes que traba­
jan y gentes que — siem pre el enigma 
m editerráneo— , llevan su v ic io  con s ig i­
lo  entre los pinos de la Vía Apia Anticca. 
Una p ros titu ta  madura, desafiante, com ­
pone su «tenue» ante la cámara. Sus la­
bios ro jos, sus pechos excesivos como 
los de la loba, su aire m aternal acaso 
tr is te , le confie ren entidad de m onum ento

m ortuorio . Tal vez Fellin i quiso equipa­
rarla a esas estatuas sin cabeza que, in­
m óviles, escoltan el cam ino de la tumba 
de M ete llia .

AUTOPISTA

Pero de día, la vida sigue llena, pobla­
da, bu llic iosa . Hemos dado un sa lto  de 
tre in ta  y  tantos años y hemos aparecido, 
de im proviso, en la Roma de hoy. Fellini 
nos la narra a través de las vicisitudes 
de un equipo de cine, que reúne datos 
para film a r un docum ental sobre la Ciu­
dad Eterna. Es un equipo joven, interna­
cional, entusiasta , al fren te  del cual, el 
propio d irec to r, m oviliza los costosísimos 
m edios de que dispone para in ic ia r el ro­
daje. Es la escena de la autopista.

En esta escena y en general en todas 
las que describen la Roma actual, se uti­
liza un esquema que podríam os llam ar de 
modestia. El se sitúa, en e fecto , como 
mero in té rp re te  de la realidad. No la crea 
sino que se lim ita  a conducirla  ante el 
espectáculo, seleccionando para él aque­
llos pasajes que juzga más interesantes. 
La «realidad», qu iere  hacernos creer, que 
es un espectáculo prodig ioso, mucho más 
ameno y  s ign ifican te  que cua lqu ie r ficción. 
Este recurso, hábil m étodo de distancia- 
m iento , ha requerido un despliegue de 
m edios impensado, ya que ante Fellin i se 
ha presentado el doble problem a de in te r­
p re ta r su propia ficc ión , pero dándole ade­
más, un aire rea lis ta , casi docum enta l. En 
este terreno, «Roma» se sitúa a medio 
camino entre «I Clowns» (1971), c ien por 
cien auténtica  y «Amarcord» (1974), ple­
namente im aginativa.

Pero no dejem os todavía la autopista. 
El legendario «Raccordo anulare» nos o fre ­
ce la oportunidad de a s is tir  al gran show 
romano de la vida. H ippies calentándose 
al fuego, p ros titu tas  de m in ifa ldas incre í­
blem ente cortas, t if fo s s i de un equipo del 
sur, un hombre con su carre tón condu­
c iéndolo entre la riada de coches. Sobre 
un camión un perro p ro le ta rio  ladra fu­
rioso a un dogo cap ita lis ta , im pertérrito  
en el cad illac oscuro que conduce su 
dueño.

Sirenas. Policía. Accidente . Un camión 
de ganado se halla re to rc ido  sobre la cal­
zada. Los cuerpos ine rtes  de las reses 
(¿podrían ser hom bres?), yacen en un 
charco de fango y sangre. El tum u lto  es 
aprovechado por los m anifestantes de iz­
quierdas: «Patrones, burgueses, os que­
dan pocos meses». La po lic ía  se halla a 
la expecta tiva , un coche o fic ia l del Vati­
cano (em inen tís im o M ercedes), escurre  el 
bu lto  escoltado por un m otoris ta . En su 
in te rio r, alguien, ta l vez un cardenal se 
re tira  hacia la oscuridad. Ya es de noche. 
Ahora el em bote llam iento  es to ta l y la 
cámara decide a lejarse. La torm enta con­
tinúa. A lgún relámpago ilum ina al fondo 
la inmensa mole del Coliseo.

Todo e llo  ha requerido contrariam ente 
al a ire  de im provisación que el d irector 
nos o frece, un concienzudo planteam ien­
to  y la recreación exacta de la autopista 
en el estudio, ya que aunque parezca 
incre íb le , muchos de los planos narrados 
han sido film ados en in te rio res  con lluvia 
a rtif ic ia l. Portentoso resu lta  igualm ente el 
esfuerzo im aginativo  del técn ico  ilum ina­
dor, quien ha debido excita r al máximo 
sus posib ilidades, hasta alcanzar la gra­
duación exacta que nos lleva de la cla­
ridad de media tarde a la oscuridad noc­
turna sin que nos apercibam os apenas.



EL TEATRINO DE LA BARAFONDA

Hemos hablado de «I C lowns». El mun­
do del espectáculo ha sido s iem pre un 
imán para Fellin i. En aquella pe lícu la , in­
com prensiblem ente ignorada en España, 
nos resum ía su autor la grandeza y  ser­
vidumbre del payaso. En «Roma» es el 
teatro de variedades lo que acapara la 
atención del ita liano. Un tea tro  a medio 
camino entre «El M olino» barcelonés y 
el C irco  Price de M adrid. Un espectáculo 
con pre tensiones de m usic-hall que nos 
recuerda los inefables programas rad io fó ­
nicos cara al púb lico  de Bobby Deglané.

Pero Fellin i tiene un sentido especial 
de lo humano. El nos hermana a público 
y ^artistas haciéndolos pa rtic ipa r por un 
igual en un espectáculo que lo  es más 
por la co rrien te  de com unicación en tre  el 
escenario y la platea, que por la calidad 
de las estre llas . Estas, de o tro  lado, no 
pueden ocu lta r e l d ram atism o de una vo­
cación irrea lizab le . Como el im posib le  Fred 
Astaire, e lec tric is ta , ba jito , rechoncho y 
con frac alquilado.

Entre el público, los c lás icos gambe­
rros de barrio, siem pre d ispuestos a en­
tablar com bates d ia léc ticos y achulados 
con o tros  espectadores e incluso con el 
escenario.

En el am biente, el espectro  de la gue­
rra — es otra vez la Ita lia  de 1941— , que 
en te rce r plano predom ina sobre los otros 
dos: el fing ido , el humano.

El m ism o tra tam ien to  que la escena del 
m usic-hall, recibe la de las casas de pros­
tituc ión . La guerra, el fascism o, el te rro r, 
la m iseria , com o punto de referencia  ge­
neral. Las ram eras, su p ro fesión, sus re­
presentaciones e ró ticas que casi resu lta ­
rían repugnantes, s¡ no fuera porque son 
humanas (com o ocurrie ra  a n ive l a rtís tico  
en el Teatrino). Sobre todo  ello, la gran­
deza inconm ensurable del pueblo, en es­
te caso el ita liano, que com prende el pa­
pel p ro tagonista  que le ha tocado v iv ir: 
marica y recluta , p illo  y madre, com er­
ciante y period is ta  form an en la película 
el sím bolo de esa masa tantas veces ig­
norada por quienes se irrogaron la re­
presentación de va lores que nadie, sino 
la v io lencia , les concedió.

EL METRO

Pero Roma ha s ido destru ida. El pa­
sado ya no ex is te . No ese pasado tó ­
pico, im peria l, ni s iqu iera  un pasado en 
que la esperanza persistía , tras ve in te  
años de ocupación fasc is ta . Fellin i s im ­
boliza la sus tituc ión  de ese pasado ilu ­
sionado por un fu tu ro  an iqu ilante , m edian­
te el p royecto  técn ico  más am bicioso de 
la Roma actual: la construcc ión del m etro.

El equipo de film ac ión  se in troduce a 
través de profundas galerías en la gigan­
tesca obra. Una ciudad m ilenaria  como 
Roma que ha v iv ido  su h is to ria  en capas 
sucesivas sobre las ruinas de la an terio r 
ciudad, presenta especiales d ificu ltades 
para la excavación de túne les sub terrá ­
neos. Desde unas catacum bas cris tianas 
hasta un hueso de m am ut, los restos ar­
queológicos entorpecen el avance m oder­
no como s i se opusieran a que una c i­
vilización sustituyera  a otra.

Todo tiene  un a ire  irrea l, a caballo en­
tre el pasado y el fu tu ro . La idea del 
mañana nos la brinda el vestuario  de los 
operarios que rem ite  c laram ente al de

los astronautas, con cascos m etá licos que 
em iten  su propia luz, aparatos de aire 
colgados en bandolera al costado, y m as­
carillas  de oxígeno sobre el rostro . El 
sonido fu tu ris ta  de los ingenios excava­
dores to ta lm en te  autom atizados, ilum ina 
las imágenes creando un aire de tensión 
que culm ina con el descubrim ien to  de un 
verdadero tesoro  escondido: las p in turas 
conservadas durante dos m il años de la 
m ansión de un pa tric io  romano.

No obstante  la inenarrable emoción del 
descubrim iento, se ve destrozada por la 
desilus ión . La co rrien te  de aíre estable­
cida por el boquete ab ierto , arrastra aires 
puros que atacan los frescos, s im bolizan­
do personajes m ito lóg icos y fam ilia res. De 
nada s irve  que el pasado se oponga al 
fu tu ro . Será irrem is ib lem en te  superado y 
destru ido . Los frescos, los mosaicos, se 
esfuman a ojos v istas ante la desespera­
ción de técn icos, in te lectua les y  obreros. 
La grandeza romana desaparece ante el 
v ien to  innovador de un mañana que nos 
presenta la m olestia  de saber que pode­
mos in flu ir  en él.

DESFILE DE M O D A S VA TIC A N O

No podía exam inarse Roma a fondo sin 
echar un vistazo al Vaticano, a la Ig le ­
sia, a la Curia romana de legendaria in­
fluenc ia  en la re lig ión. Fellin i ha decid ido 
exacerbar sus c ríticas  hacia la a ris ta  ma­
te ria l de la ig les ia  del s ig lo  XX, apoyada 
en una c ritica  sobre los esquemas cadu­
cos de ostentación y jerarquizacíón socia l. 
A lgo, a títu lo  de e jem plo, com o la socie­
dad burguesa que asistía  a un des file  de 
alta costura , despreocupada de los cam­
bios y m utaciones acumulados a su a lre­
dedor

Esta es justam ente la m etodología que 
Fellin i u tiliza  para p lantear su c ritica - un 
des file  de m odelos ec les iás ticos. El pa­
ra le lism o está su fic ien tem en te  claro. A sí 
lo entend ió  el púb lico  que coreó con mar­
cado entusiasm o las com paraciones im agi­
nativas del gu ion ista  y lo ocurren te  de

los d is tin to s  m odelos: la «paciencia» en 
g ris  para novicias, las «Tórtolas» en in­
maculado co lo r b lanco y toca fle x ib le  con 
unas alas para monjas s in  preocupacio­
nes; la «tentación», en ligera crino lina  
negra plisada, para las arrepentidas; «mi­
sionera», confeccionado con te la  m uy re­
s is ten te , que no se mancha y no nece­
s ita  plancha; «cura obrero» en rojo vivo 
presentado sobre rápidos patines (en fran­
cés, au paradis tou jou rs  plus v ite ) y «cu­
ra rura l» en form a de bombachos muy 
am plios, para aquellos re lig iosos que usen 
continuam ente  la b ic ic le ta .

El des file  cu lm ina, como es de rigor, 
con la presentación al fina l de los mo­
delos más lu josos aptos para obispos ele­
gantes y se corona con un paseo m ajes­
tuoso, nupcial y deslum brante de lo que 
podría ser eventual tocado del Papa.

R O M A  TRASTEVERINA, 
ROM A CO SM O PO LITA, 

R O M A  ETERNA

Roma se nos va al trep idan te  r itm o  de 
las m otoc ic le tas . Pero antes, Fellin i qu ie ­
re rend ir tr ib u to  a cuantos han co labora­
do a una imagen nocturna y entrañable de 
la ciudad. Anna Magnani, Gore Vidal, A l­
berto  Sordi, M arce llo  M astro iann i. (Estos 
dos ú ltim os no aparecen en la versión 
de exportac ión), aportan sus breves apa­
ric iones en un n ive l to ta lm en te  natural y 
hum ilde, o frec iendo su propia v is ión , que 
es de alguna manera una de las m il ca­
ras de la ciudad.

Quedan muchos m iles de aspectos por 
descubrir, tan tos como el número de fa ­
cetas desde las que podemos analizar a 
la ciudad. Tal vez algún día pueda resu­
m irse en una crónica, en un lib ro , en una 
frase, en un recuerdo, en una pelícu la, lo 
que es Roma. Hoy no. Pero veamos «Ro­
ma». Tenemos una c ita  ine lud ib le  con 
Fellin i en la pantalla de cua lqu ie r ciudad.

AURELIO G R ACIA



EXITO DEL FESTIVAL INTERN ACION AL DE CINE AMATEUR DE SAN SEBASTIAN
Catalanes y guipuzcoanos fueron mayoría, seguidos de argentinos y alemanes.

Del 22 al 27 de! pasado noviembre se ha 
celebrado en Donostia el Festival de Cine 
Amateur «Ciudad de San Sebastián», que 
en su tercera edición se ha convertido en 
internacional.

Unas sesenta pelícu las de Alem ania. A r­
gentina, Bélgica. Ita lia, M alta y d iversos 
lugares del Estado Español (con p redom i­
nio de Euskadi y Catalunya) se presenta­
ron al Certam en. De e llas, el C om ité  de 
Selección e lig ió  tre in ta  y nueve, que fu e ­
ron las programadas para su exh ib ic ión al 
público, y las ca lificadas por el jurado que 
componían el escu lto r N éstor Basterre- 
chea, el esc rito r Rafael A gu irre  Franco, 
el rea lizador c inem atog rá fico  Fernando La- 
rruquert, el fo tógra fo  A lb e rto  Fernández 
Ibarburu, el cineísta a fic ionado Luis Irisa- 
rri, el fo lk lo ris ta  Juan Anton io  Urbeltz, y 
la licenciada en F ilosofía  y Letras Mari 
Carmen Garmendia.

CU A TRO  SES IO N ES  D IA R IA S
El éx ito  de púb lico  de las ediciones an­

te rio res obligó a la organización a dar cua­
tro  pases del programa de cada día en la 
Sala de C ultura de la C.A.M . donostiarra.

Las presentaciones de las obras, a lgu­
nas de ellas con in tervención de los pro­
pios realizadores de las cintas, fueron en 
euskera y en castellano.

A l fina l de cada sesión, los aficionados 
as is ten tes votaron para e leg ir la m ejor pe­
lícu la  según el gusto popular.

LA SELEC C IO N
Las tre in ta  y nueve pelícu las adm itidas 

a concurso se repartían así:
D iez de autores vascos: «Adiós, Sara 

M ontie l»  y «Tiburón... Tiburón», de M iguel 
Angel Quintana, Rentería: »Alpes», del 
donostia rra  Angel Lerma; «A itorm en», de

José M aría C lavel, tam bién de San Se­
bastián: «Aleo-taba asesinos», de María 
Jesús Fom bellida, de Rentería (única mu­
je r ) :  «E| Banco», de M igue l Angel Gallego, 
de San Sebastián «Itxaropena», de dos 
donostia rras: Santiago M. Santos y Javier 
Pérez: «199... y nada», de José María M ar­
tínez, de V illa franca de Ordizia; «Sin t í tu ­
lo». de M igue l Insausti, de Hernani. y 
«Viudas de V ivos e M ortos», de Juan M i­
guel G utiérrez, de San Sebastián.

O N C E, DE C A TA LU N YA
Once, de catalanes, y una de un ma­

llo rqu ín : «Apocalipsis», de I. Plana y J. 
Cornelias, de M anresa; «Avi i Net», de 
Juan C irera , de M anresa; «Les Abelles» y 
«L'execució», de M arc Barberí, de O lot; 
«Cero m inutos, cero segundos, cero déci­
mas», de Josep Calsina, de M anresa; «Co­
secha p 3», de J. M. Colom er, F. Frígola 
y M. Puigfram is. de Calella, los dos se­
gundos autores tam bién de «El Taxider­
m ista»; «Haima», de Ramón Sucarrats, de 
M anresa; «Mosaico Mágico», de Ramón 
Saumell, de Vilanova i la G e ltrú ; «Pigma- 
lión 75». de G uille rm o O llé . de Barcelo­
na; y «Por qué...» , de José C irera. de 
M anresa; además de «Limbo», de M iguel 
Angel Jordá, de Palma de M allorca.

Del res to  del Estado Español, dos ma­
drileños y una c in ta  procedente  de Sevilla. 
De M adrid eran «De Cemento», de M iguel 
Be rruy; y «El Velatorio», de Hum berto Es- 
qu íve l; y de Sevilla  «Pasos D ifíc iles» , de 
Ferm ín y Francisco Vallejo.

LO S IN TERN A CIO N A LES
La in ternacionalidad de la obra se lecc io­

nada la dieron, fundam entalm ente, A rgen­
tina y A lem ania O ccidenta l. Por lo v is to  se 
acercó m ejor, por la organización, en la

d ifus ió  del Certam en en estos países. De 
Argentina eran ocho (se presentaron do­
ce ): «Barras y es tre llas  para siempre» y 
«El Laberinto», de A lfredo  Rubio; «Boome- 
rang», de Ju lio  O tero M ancin i; «Imágenes 
de Sao Paulo» y «La Mucama», de Tony 
S iedloczek; «M orir por vez prim era», de 
Carlos A lb e rto  Salom ón; «La Rosa», de 
M anuel A lbe rto  M aldonado; y «La Siesta», 
de Oscar M artínez Elias.

De Alem ania, cua tro : «Aufgaben», de W, 
Jahn; «Die Decke», de M. Zahradnik; «Ho- 
pe fo r Happiness», de Hj. S tam pel; y «Phi- 
losophie der Freude», de H. D iersack.

Y completaban las tre in ta  y nueve: 
«L 'A ttesa» (La espera), de Rolf Mandolesi, 
de Ita lia ; y «La Releve de la Guarde», de 
John G. Dacoutros, de Malta.

P A LM A R ES
El sábado, día 27, en sesión única de 

s ie te  y media de la tarde, se proyectaron 
las pelícu las que obtuvieron los primeros 
prem ios con asistencia de un buen número 
de sus autores. El jurado repartió  así los 
galardones:

PREMIO EXTRAORDINARIO a «LES ABEI- 
LLES», de Marc Barberí (Catalunya), con 80,5 
puntos. Medalla de oro. Trofeo orig inal de Nés­
to r Basterrechea y via je, estancia e invitacio­
nes para as is tir al XXV Festival Internacional 
de Cine de San Sebastián (profesional).

MEDALLA DE PLATA a «L’Attesa» (La Espe­
ra). de Rolf Mandolesi (Ita lia). 72 puntos.

MEDALLAS DE BRONCE: a «Limbo», de M i­
guel Angel Jordá (Palma de Mallorca), con 68,4 
puntos; a «De Cemento», de Miguel Bernuy 
(M adrid), con 66 puntos; a «EL VELATORIO», 
de Humberto Esquível (M adrid), 65,3 puntos; a 
«Die Decke». de M. Zahradnik (Alemania), con 
63,4 puntos; a «PIGMALION 75», de Guillermo 
Ollé (Catalunya), con 61 puntos; a «Boome- 
rang», de Julio Otero Mancini (Argentina), con 
60.8 puntos, y a «L'EXECUCIO» (La ejecución), 
de Marc Barberí (Catalunya), con 60,5 puntos.

%
ENTRE LA LIBERTAD 
Y  LA REVOLUCION 
1 9 3 0 - 1 9 3 5

AGIRRE Y LEKUBE, José Antonio de: Entre 
la libertad y la revolución. 1930-1935. La ver­
dad de un lustro en el País Vasco. 2.” edición 
(Bilbao, GEU; Zarauz, Itxaropena, 1976). XVI +  
395 p. +  7 h. Láms. 20,5 cms.

L I B R O S
Desde el desm ante lam iento de la sobe­

ranía fo ra l de Alava, Guipúzcoa, Navarra y 
Vizcaya en 1839, v iv ió  el País Vasco año­
rando libertades, reclamando derechos y 
luchando por la re instauración de su rég i­
men p riva tivo . En una prim era fase, los 
navarros abogaron por la unidad, partiendo 
del entroncam iento  étn ico y p o lítico  de las 
regiones eúskaras en la p rim itiva  Vasco- 
nia. convertida  luego en reino de Navarra. 
El aranism o produjo la b ipolarización del 
m ovim iento  autonom ista. El v izcaítarrism o, 
nacido en la industria l Bilbao, será rec i­
b ido con reservas por la Navarra trad ic io ­
nal, llegándose a p roducir un e fecto  de 
rechazo, pese a la co incidencia del esp í­
r itu  y e l f in : Un pueblo lib re  y regido por 
ins tituc iones peculiares, bajo el lema 
«Dios y fueros», «Jaungoikoa eta lege- 
-zarra».

El País estuvo a punto de lograr su 
autonomía en 1923, con Romanones, tras 
movida campaña de ocho años, y en 1931- 
1932, cuando lo consiguió Catalunya. La 
confianza renació, prom etedora, en el p ri­
mer mayo republicano, alcanzando su apo­
teosis  en Lizarra (14 de jun io ) y Pamplo­
na (10 de agosto ). Pero llegó 1932; e l in­
te rés  navarro descendió, m inado por el 
centra lism o, que hizo añicos c ien años de 
ilusión, de luchas y esperanzas. Los boi- 
coteadores de la unidad vasca in tentaron 
sem brar separatism o en Alava, m ientras 
en Vizcaya y Guipúzcoa crecía la concien­

cia de ser pueblo lib re , aunque oprim ido, 
y el empeño por lograr las libertades a 
que tienen derecho co lectiv idades y per­
sonas humanas.

Agu irre  narra estos cinco años de his­
to ria  de Euskadi con m étodo puramente 
descrip tivo . Testigo excepcional y prota­
gonista de los hechos relatados, como al­
calde de Guetxo, d iputado a C ortes y alma 
del m ovim iento  autonom ista vasco, su tes­
tim on io , y la rica docum entación aportada, 
hacen que el lib ro  sea im prescind ib le  para 
el conocim ien to  del quinquenio más in ten­
so de la po lítica  es ta tu tis ta . Por encima 
del va lor documental, está el po lítico . Es­
c r ito  bajo una óptica nacionalista, vibra 
en sus páginas un Pueblo ham briento de 
soberanía fo ra l, que se debate en tre  la luz 
de la libertad y las tin ieb las de hostilida ­
des y represiones v io lentas. E| autor es 
portavoz consciente  y entusiasta del de­
seo y del derecho inalienable de ese Pue­
blo. que es su Pueblo. El amor apasiona­
do del fu tu ro  lendakari a Euskadi restan 
ob je tiv idad  a la obra. Un enamorado d ifí­
c ilm en te  puede ser ob je tivo . No es demé­
r ito . Por el con tra rio , A gu irre  nos revela, 
sin p re tenderlo , su personalidad humana, 
su esp íritu  re lig ioso, sus dotes políticas, 
su realtad al se rv ic io  del País, cuyo des­
tino  es en él c lariv idencia .

«Entre la libe rtad  y la revolución», reedi­
tado por Geu, ha de hacer caer m itos y 
p re ju ic ios  en quienes, ajenos al nacionalis­
mo y al PNV, lo lean con ojos lim pios.



opinan otros
R E F E R E N D U M

En cum plim ien to  del Real Decreto 2636/
1976 de 19 de noviem bre, por el que se 
regula el p roced im iento  para la aplicación 
de la Ley de Referéndum, y  a tenor del 
A rt. segundo, apartado dos, insertam os ín­
tegram ente el Real D ecreto po r norma de 
obligado cum plim ien to .

JEFATURA DEL ESTADO

REAL DECRETO 2635/1976, de 24 de noviembre, por el que 
se somete a Referéndum de la Nación el Proyecto de Ley 
para la Reforma Política.

El artícu lo décimo de la Ley de Sucesión enumera las Leyes Fun­
damentales y  dispone que «para derogarlas o m odificarlas será nece­
sario. además del acuerdo de las Cortes, el Referéndum de la Na­
ción».

El apartado c) del artículo séptimo de la Ley Orgánica del Estado 
señala entre las facultades del Jefe del Estado la de «someter a Re­
feréndum de la Nación los Proyectos de Ley a que se re fiere el párrafo 
segundo del artículo décimo de la Ley de Sucesión y el artículo p ri­
mero de la Ley de Referéndum».

Acordado por las Cortes Españolas el Proyecto de Ley para la Re­
forma Política que les fue som etido por el Gobierno, previo dictamen 
del Consejo Nacional, y  por el que se modifican algunas de las Leyes 
que integran nuestro ordenamiento constitucional, vengo a disponer:

Articulo primero.
Se somete a Referéndum de la Nación el Proyecto de Ley para la 

Reforma Política, de rango fundamental, aprobado por las Cortes Es­
pañolas en su sesión plenaria del día dieciocho del presente mes, y 
cuyo texto  lite ra l es el siguiente:

«Artícu lo prim ero.— Uno. La democracia, en el Estado español, se 
basa en la supremacía de la Ley, expresión de la voluntad soberana 
del pueblo.

Los derechos fundamentales de la persona son inviolables y vincu­
lan a todos los órganos del Estado.

Dos. La potestad de elaborar y aprobar las Leyes reside en las 
Cortes. El Rey sanciona y promulga las Leyes.

A rtícu lo  segundo.— Uno. Las Cortes se componen del Congreso de 
Diputados y del Senado.

Dos. Los Diputados del Congreso serán elegidos por sufragio uni­
versal, d irecto y secreto, de los españoles mayores de edad.

Tres. Los Senadores serán elegidos en representación de las En­
tidades te rrito ria les . El Rey podrá designar para cada legislatura Sena­
dores en número no superior a la quinta parte del de los elegidos.

Cuarto. La duración del mandato de Diputados y Senadores será 
de cuatro años.

Cinco. El Congreso y el Senado establecérán sus propios Regla­
mentos y elegirán sus respectivos Presidentes.

Seis. El Presidente de las Cortes y del Consejo del Reino será 
nombrado por el Rey.

A rtícu lo  tercero.— Uno. La in ic iativa de reforma constitucional co­
rresponderá:

a) A l Gobierno.
b) A l Congreso de Diputados.

Dos. Cualquier reforma constituciona l requerirá la aprobación por 
mayoría absoluta de los miembros del Congreso y del Senado. El 
Senado deliberará sobre el texto previamente aprobado por el Congre­
so, y si éste no fuera aceptado en sus térm inos, las discrepancias 
se someterán a una Comisión M ixta, bajo la presidencia de quien 
ostentara la de las Cortes y de la que formarán parte los Presidentes 
del Congreso y del Senado, cuatro Diputados y cuatro Senadores, e le­
gidos por las respectivas Cámaras. Si esta Comisión no llegara a 
un acuerdo o los térm inos del m ismo no merecieran la aprobación de 
una y otra Cámara, la decisión se adoptará por mayoría absoluta de 
los componentes de las Cortes en reunión conjunta de ambas Cámaras.

Tres. El Rey, antes de sancionar una Ley de reforma constitucio­
nal. deberá som eter el Proyecto a referéndum de la Nación.

A rtícu lo  cuarto.— En la tram itación de los Proyectos de Ley ordina­
ria, el Senado deliberará sobre el texto previamente aprobado por el 
Congreso. En caso de que éste no fuera aceptado en sus térm inos, 
las discrepancias se someterán a una Comisión M ixta, compuesta 
de la misma forma que se establece en el artículo anterior.

Si esta Comisión no llegara a un acuerdo o los térm inos del mismo 
no merecieran la aprobación, por mayoría simple, de una y otra Cá­
mara, el Gobierno podrá pedir al Congreso de Diputados que resuelva 
de finitivam ente por mayoría absoluta de sus miembros.

A rtícu lo  quinto.— El Rey podrá som eter directamente al pueblo una 
opción po lítica  de interés nacional, sea o no de carácter constituc io­
nal, para que decída medíante referéndum, cuyos resultados se impon­
drán a todos los órganos del Estado.

Si el objeto de la consulta se re firie ra  a materia de competencia 
de las Cortes y  éstas no tomaran la decisión correspondiente de acuer­
do con el resultado del referéndum, quedarán disueltas, procediéndose 
a la convocatoria de nuevas elecciones.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

Primera.— El Gobierno regulará las prim eras elecciones a Cortes para 
constitu ir un Congreso de trescientos cincuenta Diputados y e leg ir dos­
cientos siete Senadores, a razón de cuatro por provincia y uno más 
por cada provincia insular, dos por Ceuta y dos por M e lilla . Los Sena­
dores serán elegidos por sufragio universal, d irecto y secreto, de los 
españoles mayores de edad que residan en el respectivo te rrito rio .

Las elecciones al Congreso se inspirarán en c rite rios  de represen­
tación proporcional, conforme a las siguientes bases:

Uno. Se aplicarán d ispositivos correctores para evitar fragmenta­
ciones inconvenientes de la Cámara, a cuyo efecto se fijarán porcen­
tajes mínimos de sufragios para acceder al Congreso.

Dos. La circunscripción e lectoral será la provincia, fijándose un 
número mínimo in ic ia l de Diputados para cada una de ellas.

Las elecciones al Senado se inspirarán en crite rios  de escrutin io 
mayoritario.

Segunda.— Una vez constitu idas las nuevas Cortes:
Uno. Una Comisión, compuesta por los Presidentes de las Cortes, 

del Congreso de Diputados y del Senado, por cuatro D iputados ele­
gidos por el Congreso y por cuatro Senadores elegidos por el Senado, 
asumirá las funciones que el artícu lo  trece de la Ley de Cortes en­
comienda a la Comisión que en él se menciona.

Dos. Cada Cámara constitu irá  una Comisión que asuma las demás 
funciones encomendadas a la Comisión prevista en el artícu lo  doce 
de la Ley de Cortes.

Tres. Cada Cámara elegirá de entre sus miembros cinco Conse­
jeros del Reino para cubrir las vacantes producidas por el cese de 
los actuales Consejeros electivos.

Tercera.— Desde la constitución de las nuevas Cortes y  hasta que 
cada Cámara establezca su propio Reglamento, se regirán por el de 
las actuales Cortes en lo  que no esté en contradicción con la presen­
te Ley, sin perju icio de la facultad de acordar, de un modo inmediato, 
las modificaciones parciales que resulten necesarias o se estimen con­
venientes.

DISPOSICION FINAL

La presente Ley tendrá rango de Ley Fundamental.»
Artículo segundo.

El Referéndum se efectuará con sujeción al procedim iento que se 
establece en el Real Decreto de la Presidencia del Gobierno dos mil 
seiscientos tre in ta  y se is / m il novecientos setenta y seis, de diecinue­
ve de noviembre, y tendrá lugar el día quince de diciem bre del año 
actual.
Artículo tercero

La consulta se llevará a cabo formulando la siguiente pregunta: 
«¿Aprueba el Proyecto de Ley para la Reforma Política?».

Dado en Madrid a veinticuatro de noviembre de m il novecientos 
setenta y seis.

JUAN CARLOS
El Presidente del Gobierno.

ADOLFO SUAREZ CONZALEZ
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RIOJA - ORIGEN

En el número 15 de la revista 
«Punto y Hora de Euskalherria» 
se dio publicidad a la carta f i r ­
mada por don Santiago Coello 
— de Bañares (Rioja)— ; a algu­
nos de cuyos puntos desearía 
reponder aprovechando la trib u ­
na que su Revista me ofrece, 
por la cual, de antemano, deseo 
dar a Ud. las gracias.

Antes de nada quiero dejar 
bien sentado que sólo al equipo 
de redactores compete decid ir si 
una revista debe abarcar, como 
hasta el momento, los Territo­
rios actuales y tradicionales de 
Euskalherri — o lo  que todo el 
mundo conoce como el popular 
ZAZPIAK BAT, formado por ARA­
BA, NAFARROA, BENAFARROA. 
BIZKAIA, GIPUZKOA, LABURDI y 
ZUBEROA— , o s i, por el contra­
rio, debe inc lu ir aquellos Terri­
to rios  que hace 800 años e fec ti­
vamente estaban dentro del mar­
co Geopolítico de EUSKALHERRI 
formando la Nación Vasca que 
en h isto ria  se conoce como Rei­
no Vascón Pirenaico de NABA- 
RRA. Claro que, en ese caso, 
además de la Rioja — en la pro­
vincia castellana de Logroño— , 
el Sr. Coello se olvida de la Bu- 
reba — en la actual provincia cas­
tellana de Burgos— , de toda la 
Comarca de Jaca — actual Ara­
gón—  de la Comarca de Castro 
Urdíales, Guriezo — en la provin­
cia castellana de Santander— , 
de la Comarca de Garray — en la 
provincia castellana de Soria— , 
Comarcas todas éstas dentro del 
Estado Español y  comarcas de 
Gascuña dentro del Estado Fran­
cés.

Dice el señor Coello que «la 
actual provincia de Logroño na­
ció en 1833 como un ser enteco, 
tu llido  y  desmedrado, al habér­

sele cercenado entrañables mon­
tes, valles y villas»; de acuer­
do, pero también se olvida de 
que la citada provincia logroñe- 
sa nació a costa de otras Tie­
rras. entre ellas las Nabarras de 
la margen izquierda del Ebro, 
Abalos, San Vicente de la Son- 
sierra — cuyo escudo aún con­
serva las cadenas—  etc...

Que el Carlism o reivindique el 
nombre RIOJA para la provincia 
de Logroño me parece muy bien, 
pero ¿a qué se re fiere cuando 
dice «Región natural del mismo 
nombre para integrar a todos los 
Riojanos de uno y otro lado del 
Ebro en entidad regional ma­
yor»? Esto ya no me suena tan 
bien, por dos m otivos: 1.°) Doy 
por explicable la teoría de la 
citada palabra Rioja, basada en 
el nombre que lleva determ inado 
río de la Comarca de lo que hoy 
llaman Rioja A lta, me estoy re fi­
riendo, como todos sabemos, al 
Oja - «Oxa» (del Euskara Otza =  
frío), cuyo nombre actual es el 
m ismo que ha tenido desde re­
motos tiem pos; y lo que antiquí- 
símamente era comarca del río 
Oja — de aquellas tie rras alrede­
dor de las que d iscurría el río 
Oja, también Valle del Oja—  po­
co a poco esa denominación fue 
abarcando las otras comarcas 
clim áticas de la actual provin­
cia de Logroño; incluso a los 
Cameros, hoy le llaman Rioja, lo 
mismo que a la Comarca de Ca­
lahorra (Kalagorria, que fue bas- 
cona pero no berona), se le lla­
ma Rioja Baja. ¿Quién ignora que 
geográfica, histórica y po lítica­
mente lo que hoy llaman Tierras 
de la Rioja Alabesa —denomina­
ción com ercial reciente del pro­
ducto vinícola—  eran Tierras Na­
barras. prolongación del Somon- 
tano de Tierra Estella hasta ha­
ce pocos años? La Rioja (excep­
to la comarca de Calahorra) y la 
Bureba no eran Tierras Nabarras, 
pero Nabarra las incorporó al 
Reino y después las reclamó a 
C astilla, unas veces por las ar­
mas y otras por la vía diplomá­
tica, obteniendo siempre sólo pa­
labras y promesas. Por eso no 
hav más que leer la H istoria de 
Nabarra para comprobar que a 
los habitantes de la actual Rio­
ja Alabesa (mal llamada) se les 
llamaba NABARROS porque así 
lo eran efectivamente Ellos y  sus 
Tierras; no así a los Habitantes 
de la actual provincia de Logro­
ño que, aunque formaban en el 
Reino Nabarro se les llamaba 
RIOJANOS porque así lo eran 
efectivamente Ellos y sus Tie­
rras. a través de los años.

Aquí está el verdadero s igni­
ficado del llamado «Riojanismo». 
Lo mismo ocurrió con los habi­
tantes de las actuales Siete Pro­
vincias Vascas que. aún cuando 
durante siglos estuvieron integra­
dos. por propia voluntad en el 
Reino Vascón de Nabarra — au­
téntica Nación Vasca— , siempre 
mantuvieron sus Apelativos, co­
sa lógica, y a nadie se le ocu­
rre llamarlos Nabarros (ni a los 
Nabarros llamarlos Bizcainos) s i­
no Alabeses «Arabarrak», Gui- 
puzcoanos «Gipuzkoarrak», etc... 
En todo caso Vascos es la pa­
labra que engloba tanto a Naba­
rros como al resto de sus Her­
manos de Euskalherri.

El que por conveniencias eco­
nómicas se com ercialice un pro­

ducto agrícola manufacturado co­
mo es el «Vino Origen Rioja» de 
unos años a esta parte, ¿es ra­
zón por la cual se imponga la 
denominación con el nombre de 
ese producto v iníco la a los Ala- 
beses (Nabarros hasta año poco) 
de este lado del Ebro? Conozco 
a buenos Alabeses de Oyón, de 
toda la vida (no de ios que han 
ido em igrantes estos años) y, 
pese a toda la machacona pro­
paganda del Riojanismo no se 
sientes Riojanos; se sienten Ala- 
beses. Forales, aún más, Vascos, 
porque lo son. De los Nabarros 
no digo nada porque para noso­
tros eso de Riojano o Aragonés 
es un insulto d ifíc il de soportar 
y que a más de uno le ha salido 
doloroso pronunciarlo (no hay 
que o lvidar que llamar CASTE­
LLANO a un Nabarro estaba pe­
nado en el Fuero). Por algo el 
Guipuzcoano Latxaga. en su li­
bro «NAPARROAKO E U S K A L  
ARROBIA». dice refiriéndose a 
los de Biana: «que aunque ha­
cen muga con CASTILLA en el 
Ebro por Logroño, observé la d i­
ferencia en carácter, formas de 
v iv ir y pensar de estos Nabarros 
y sus vecinos de la Rioja, Logro- 
ñeses a quienes llaman de fo r­
ma despectiva Andaluces del 
Norte'». De esto doy fe, como 
de que siendo un muetico, y 
aún ahora, a los mozorros de 
Biana o irles  decir: «Qué ¿vamos 
pa Castilla? (refiriéndose a ba­
jar a Logroño)».

Aquellas Tierras de Biana y 
pueblos de alrededor tienen en 
la geografía de Nabarra su nom­
bre específico, el SOMONTANO 
DE TIERRA ESTELLA, que abarca 
la franja de Los Arcos «Uran- 
zia», a Biana y de Codés, «loar», 
al Ebro. En cuanto mapa político- 
adm inistrativo de Nabarra forman 
parte de lo que todos conoce­
mos con el nombre de Principa­
do de Biana que incluye a la 
Ribera Estellesa y que, a su vez, 
está integrado en la Merindad 
de Estella; en cuanto mapa po­
lítico  de Euskalherri su denomi­
nación es BIANNALDEA. Por 
c ie rto  que no aparece por nin­
gún lado a lo largo de la histo­
ria Nabarra eso de «Vino Rioja» 
en el Principado de Biana, apare­
ce, eso sí. el vino nabarro que 
se cosecha en el citado Princi­
pado. cuya justa fama traspasó 
las fronteras de Basconia, y... 
esto es realidad, no ficc ión.

2 °) Esos mal llamados Ríoia- 
nos de Alaba no necesitan inte­
grarse en Entidad Regional Ma­
yor alguna por la sencilla razón 
de que ya lo están, siempre lo 
han estado, junto con el resto 
de los Vascos, en NACIONALI­
DAD, no Región, de viejo cuño, 
cuya partida de nacim iento aún 
no figura en archivo. ¿O es que 
se pretende crear la Rioja — co­
mo desde un tiem po a esta par­
te  suena y se propaga a través 
de medios de comunicación y 
mapas de supuestas «Rutas .del 
Vino Rioja», en el que ya sin 
tapujos incluyen «Comarca del 
Rioja Nabarro», que suena más 
a chiste que a otra cosa, y todo 
porque, a falta de uva en sus 
tierras riojanas, van a contratar­
la a Nabarra (a buen precio, por 
c ie rto ) de la misma form a que 
de manera continuada se ven 
autocisternas de Daimiel — La 
Mancha—  a la puerta de ciertas

A NUESTROS 
COMUNICANTES 

PUNTO Y HORA D E EUS­
KAL HERRIA no publica car­
tas si no van acompañadas del 
requisito previo de su identi­
ficación personal: nombre, ape­
llidos, dirección, teléfono y nú­
mero del carnet de identidad, 
que nos permita su verifica­
ción. Lo cual no impide que 
les reservemos el anónimo, si 
nos lo solicitan posteriormente.

bodegas de Logroño; crear la 
Rioja, repito, a costa de Naba­
rra otra vez, y de Alaba, para sa­
tis face r así las ansias de expan­
sión por este lado del Ebro de 
la O ligarquía Capita lista Logro- 
ñesa que sueña con crear un 
Area M e tro p o lita n  de explota­
ción a caballo del Ebro sobre las 
feraces Tierras Alabesas (Oyón 
«Oian», Leza, Laguardia, «Biazte- 
r r i». Nabaridas, Labastida, Sama- 
niego), y Nabarras del Somonta- 
no de Tierra Estella (Biana, La- 
zagurria, Armañanzas, S a nsol, 
Bargota, Los Arcos, etc.) y de la 
Ribera Estellesa (Mendabia, Lo­
dosa, San Adrián, Azagra)? Esta 
idea de seguir desmembrando a 
Nabarra no es nueva, se les ha 
v is to  el plumero, además de con 
el «Vino Rioja», con las conser­
vas y el Teléfono. Los Alabeses 
protestaron al princip io por el te­
léfono con Logroño, después de 
complacerles y ponerles el pre­
fijo  de V itoria, sin previo aviso 
(y aquí parece que entró en jue­
go c ie rto  «cacique digita l» de 
esa zona), lo vuelven a pasar con 
Logroño, ya de forma defin itiva; 
con Nabarra no pudieron hacer 
el juego, bien a su pesar. En 
cuanto a las conservas, ¿cuántas 
veces ofic ia lm ente se «confun­
de» la Ribera de Nabarra con la 
Rioja? ¿Cuántas veces se infor­
ma como Rioja, tratándose de 
Azagra, Lodosa, Mendabia. San 
Adrián, sin mencionar para nada 
a Nabarra? Lo hemos oído mu­
chas veces por radio. Una prue­
ba fehaciente que disipa toda 
duda es el lit ig io  entre Biana y 
algún industria l riojano que qui­
so emplear la táctica de com­
prar tie rras junto al Ebro, en la 
misma muga, con el polígono in­
dustria l logroñés, para instalar 
industria en el terreno fora l, pe­
ro como continuación del polígo­
no logroñés, cuando los terrenos 
delim itados como industria les de 
Biana están a 10 Km. en el po lí­
gono creado al e fecto por la D i­
putación Foral de Nabarra hace 
años.

Ahí está la ú ltim a creación o fi­
c ial de un centro investigador 
nabarro-riojano para los produc­
tos agrícolas en terrenos de Bia- 
na-Mendabia y el detalle de com­
pra de viñas enteras por capi­
ta lis tas foráneos que ni siquie­
ra tienen raíces en Logroño, co­
mo muy bien apunta la revista 
«Garaia». Con razón Saralegui 
hacía o ír su voz hace unas fe ­
chas en Iruña: «Hay que reforzar 
los polígonos de Biana-Estella 
por equ ilib rio , si no. Biana será 
absorbida por Logroño», palabras 
que vienen a respaldar todo lo 
anterior.

Por supuesto que soy partida­
rio  de que la provincia de Logro­
ño se vaya acercando cada vez 
más hacia la órbita Vasca y pue­
da optar por su integración en 
un fu turo próximo dentro del 
marco geopolítico de EUSKADI- 
NACIONALIDAD: de hecho E. H. 
A. S. — Partido Socialista del 
Pueblo Vasco— incluye esta po­
sib ilidad dentro de los puntos de 
su declaración programática: se­
ría lo ideal, así como las otras 
Comarcas hoy Castellanas, pero 
dejando en el o lvido esas pre­
tensiones explotacionístas de su 
oligarquía cap ita lis ta, cuyo sen­
tido apátrida es de todos cono­
cido. Esto requiere, por parte de
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esa Comarca de La Rioja — den­
tro de la cual el protagonista 
válido será su Clase Trabajadora 
como más representativa—  acep­
tar la realidad Cultural Vasca 
con todas sus consecuencias, es 
decir, que no sea por su reden­
ción social y económica sola­
mente, sino con la expresa con­
vicción de su paulatina integra­
ción dentro de todo el rico  con­
texto que constituye el acerbo 
cultural del Pueblo Vasco: de lo 
contrario, más que beneficio pa­
ra todos significaría una rémo- 
ra que en nada beneficiaría al 
esfuerzo que realiza en la actua­
lidad la Clase Trabajadora de 
Euskalherri por r e c uperar su 
identidad como Pueblo Vasco 
nacionalmente oprim ido y social­
mente explotado.

Claro que el Estatuto de Este- 
lia del 31 dejó la puerta abier­
ta a esas justas aspiraciones, 
pero el se ñ o r Coello se olvida 
de que, si la Comunión Tradi- 
cionalista contribuyó sustancial­
mente a la preparación de aquel 
Estatuto, no menos c ie rto  es 
que con mayor fuerza aún con­
tribuyó a que dicho Estatuto no 
fuese realidad dentro de las Cua­
tro Provincias Vascas Peninsula­
res y a estos 40 largos años de 
dictadura franq uista; y esto, pa­
ra los que hemos Dasado de los 
30. aunque es fác il de o lvidar es 
más d ifíc il de entender; claro 
que. aunque es tarde si el arre­
pentim iento es s in c e ro , en cuyo 
caso se puede decir, Bienveni­
dos =  ONGI ETORRI.

Termino dando un solemne 
mentís a su afirmación: «A cuya

Diócesis, de Logroño, pertenecía 
entonces Todo el País Vasco». 
Pues, no señor, no es cierta ta­
maña afirmación, y muy fác il de 
demostrar tomando la Historia.
1.°) Las D iócesis Vascas de Iru­
ña y Baiona son más antiguas 
que la de Calahorra-La Calzada.
2.°) A la Diócesis de Iruña per­
tenecía parte de Gipuzkoa, ade­
más de parte del Pa s Vasco 
Francés. 3.°) A Calahorra-La Cal­
zada pertenecía Bizkaia, Araba, 
parte de Gipuzkoa y el Somon- 
tano y Ribera de Estella de Na- 
barra; hoy día no tiene feligresía 
del Pa's Vasco.

Perdone mi extensión, pero sin 
hacer mención a las situaciones 
y datos que anteceden, mal po­
dría contestar a lo que el señor 
Coello tan largamente expuso y 
acerca de lo que no deseo pole­
mizar.

Eskerrik asko. biotzez. Agur be- 
ro bat.

ARMAÑANZAS
(Bilbao)

NUESTROS POLITICOS

No sé cuándo se van a dar 
cuenta nuestras autoridades qué 
es pro y  qué es contra.

Opino que en el homenaje a 
Xalbador, más pegaba que entre­
gara el obsequio destinado un 
euskaldún (de habla) aunque no 
fuera diputado, que un diputado 
para el cual tuvo que pedir e! 
orador que presentaba que no 
hubiera silb idos ni actos de des­
aprobación por leer en caste lla­
no los m éritos de la lenguae Na-

varrorum . (Por c ierto, desearía 
se afirm ara dicho diputado, a n i­
vel de ayudas, apoyos y recono­
cim ientos, pues ha llegado a de­
c ir no haberle hecho falta apren­
der ni una palabra tanto a él 
como a sus h ijos). La ayuda ac­
tual en este m unicipio de Baztán 
se lim ita  a 15.000 ptas. anuales 
por parte del ayuntam iento de 
Baztán, del cual el alcalde el se­
ñor Iturralde, y por parte de la 
Diputación (de la cual es dipu­
tado él m ismo) se ha llegado es­
te año a 10.000 ptas. por Ande- 
reño y mes o fic ia l de escuela, 
cantidad seguramente in fe rio r a 
la que deberían cotizar a la se­
guridad social si quisieran ins­
crib irse en ella.

Creo pues que mejor que este 
señor, con sus emotivas pala­
bras leídas, hubiera representa­
do a NABARRA otro diputado 
que fuera Euskaldún. ya que, a 
todo lo largo del día del home­
naje éstas fueron las únicas pa­
labras pronunciadas en Erdera. 
Además desearía me indicara 
este buen señor, cómo ha podi­
do aguantar que presidiendo la 
sala estuvieran los escudos de 
las siete provincias vascas, man­
teniendo cada una encima un lau- 
buru menos la del centro, que 
siendo la NABARRA tenía ade­
más un fajo de IKURRIAS (7) 
cuando el día del BAZTANDA- 
RREN BILTZARRA exigía como 
alcalde y para sa lir al balcón 
del ayuntamiento se le quitara 
una ikurriña puesta en la plaza 
con la aceptación de todos, lo 
cual se lo hice por el buen fin  
de la fiesta , con el riesgo de

desorden público que podía ha­
ber comenzado por ahí. Y por 
qué. después de la comida, al 
haber salido alguna ikurriña y 
haber cantado el GERNIKAKO 
ARBOLA abandonara el recinto: 
quedándose sin aclarar quién lla­
mó ese día a la fuerza pública, 
ya que los colaboradores no en­
tendimos nada, pues nada se ha- 
b^a ro to hasta entonces, ya que 
como él d ijo : «el organizador res­
ponsable soy yo», palabras tex ­
tuales.

El día 21 se le hizo un fune­
ral a Xalbador en Elizondo (cuya 
madre era de Espinal, y creo 
que los que estábamos era por­
que lo éramos.

Estas cosas, de no saber quién 
es pro y quién contra, dejan un 
mal sabor de boca.

PEDRO ESARTE 
D.N.I. 15.817.490

SIN OCULTAR  
MERITOS

Leo en el n.° 15 de la revista 
PUNTO Y HORA una carta fir­
mada por Iñaki García, en la que 
pregunta a dicha revista si el 
P.N.V. no es actualidad. Y yo 
pregunto a Iñaki García: ¿Qué 
ha hecho el P.N.V. por la clase 
trabajadora en estos cuarenta 
años para merecer esa actuali­
dad? ¿Dónde han estado dando 
la cara durante todo este tiem­
po el P.N.V. y sus colaborado­
res? Creo más bien que el P.N.V. 
se ha mantenido al marqen de 
toda lucha por la clase Trabaja-

tarifa anual

E S P A Ñ A

C orreo ord inario

E U R O P A

C orreo ord inario  
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Defienda usted su derecho a una información 

libre e independiente 

suscribiéndose a PUNTO Y HORA, 

la revista hecha por profesionales del periodismo 

al servicio del lector de EUSKAL HERRIA.



dora Vasca, en m i opinión el 
P.N.V. es el partido de la bur­
guesía vasca, el cual no compro­
mete a nada, quizás sea ése el 
m otivo de que tenga tantos a fi­
liados. Lo único que ha hecho 
el P.N.V. durante todo este tiem ­
po ha sido c ritica r algunas ac­
ciones de la Clase Trabajadora.

Con esto no quiero quitar mé­
ritos  al P.N.V. por todo lo que 
ha hecho durante la República, 
y mucho más durante la guerra, 
pero el P.N.V. no ha conciencia­
do al Pueblo Vasco durante es­
tos cuarenta años, y de la His­
to ria , nuestro Pueblo no puede 
v iv ir.

Si Euskadi hoy tiene concien­
cia de lucha y trabajo, no es 
gracias al P.N.V.

Sin más y dando mi enhora­
buena por la mejor Revista que 
tenemos en Euskadi.

XABIER ELIZONDO 
(Baratzalde)

LA MUJER 
TR A B AJA D O R A

Fue curioso constatar, durante 
el desarrollo de este Congreso, 
los nuevos rumbos sociales que 
ha adquirido la re ivindicación la­
boral entre los sectores más jó ­
venes, más abiertos y más sen­
sibilizados hacia los problemas 
«no trad ic iona les- tocantes al 
trabajo y al mundo del trabaja­
do r/a .

Una muestra patente de esta 
sensibilización lo ofrece el docu­
mento de San Sebastián, llamado 
así por proceder del grupo local

de esta ciudad. En dicho docu­
mento se denunciaoa la d iscri­
minación experimentada por la 
mujer en el mundo del trabajo y 
en el in te rio r m ismo de la m ili- 
tancia, la despreocupación de la 
sociedad por el equipamiento co­
lectivo y. respecto a los roles 
fam ilia res, «la aceptación (o asi­
m ilación), por parte de ciertos 
sectores de la clase trabajadora 
o de sus organizaciones, de al­
gunas de estas lacras pertene­
cientes a una sociedad que se 
pretende abolir».

Los fo lios circularon de mano 
en mano recogiendo adhesiones; 
calurosas, unas, cr ticas, otras, 
entonando un c a r i  acontecido 
«mea culpa» los más...

A l proponerse a la Asamblea 
un nuevo punto a agregar al 
plan de acción en el que se re­
cogían las aspiraciones más ve­
hementes de la mujer trabaja­
dora, una cerrada ovación a la 
ponente hizo innecesario que se 
procediese a una votación. Hubo 
una serie de enmiendas sin em­
bargo que, concerniendo al m is­
mo tipo de problemas y en es­
pecial a todos aquellos condicio­
namientos que bloquean el es­
fuerzo m ilitan te  de la mujer, do­
ble jornada de trabajo, «ineludi­
ble» cuidado de los h ijos, no 
lograron franquear la barrera de 
la com isión seleccionadora de 
enmiendas.

¿Fue ello debido sólo a la 
fa lta  de tiempo?

¿Por qué — se pregunta el que 
ve las cosas desde fuera—  se 
habló hasta de la problemática 
de los subnormales, m inusváli­
dos fís icos y mentales, de los

locos, de las zonas verdes y de­
sarreglos ecológicos, y no se 
mencionó la explotación de la 
mujer trabajadora en el in terior 
de los hogares la dODie jornada 
de trabajo principalmente?

A ito r Badiola 
(Neguri)

LA RIOJA ALAVESA

Muchos de ios estudios de fin  
de carrera, tesinas y hasta a 
veces tesis doctorales de indu­
dable m érito, quedan en ios ar­
chivos de las facultades, sin que 
nadie haga nada por publicarlos. 
Opinan algunos que sólo se de­
bieran de publicar las tesis, pero 
no las tesinas, opinión que no 
com partim os porque si bien la 
importancia sea menor, no por 
e llo dejan de aportar datos y co­
nocim ientos que sirven más es­
tándolos a la luz que en las t i ­
nieblas.

Un trabajo preparado para la 
Universidad de Burdeos por un 
guipuzcoano, Jesús Lazcano, y 
que casualmente ha llegado a 
nuestras manos nos ha hecho 
re flexionar una vez más sobre 
ello. Se tra ta del estudio titu la ­
do «La Rioja Alabesa a finales 
del s iglo XIX».

En la obra se estudia lo que 
fue la antigua Sonsierra de Na­
varra con una introducción pre­
via de estudio regional. Analiza 
luego la apertura de las vías de 
comunicación, especialmente el 
fe rroca rril, la coyuntura econó­
m ica del período 1870-1886, las 
plagas, los salarios, la explosión 
demográfica, los vaivenes del

cu ltivo  de la vid, centrando en 
este punto gran parte del traba­
jo . Después de un ú ltim o capi­
tu lo  a manera de conclusión so­
bre el porvenir de la Rioja Ala­
vesa, term ina la obra con una 
documentación anexa y abun­
dante m aterial b ibliográfico.

El Consejo de Cultura de la 
D iputación de Alava y las obras 
sociales de las dos Cajas de 
Ahorro bien podrían publicar a 
nuestro ju ic io  este modesto pero 
interesante trabajo, por afectar 
a una comarca muy importante 
de Alava y del País Vasco.

A propósito de las Cajas de 
Ahorro. M ientras la Confedera­
ción Nacional de Cajas de Aho­
rro mueve decenas de millones 
de obras diversas, y algunas de 
dudoso interés social, aparte del 
puramente public itario, la Fede­
ración de Cajas de Ahorro Vas­
co-Navarras, que agrupa a las 
cuatro provinciales y a las cua­
tro  municipales lleva una vida 
totalm ente lánguida. Se reúne de 
vez en cuando en V itoria, no tie ­
ne apenas presupuesto manco­
munado. a no ser en revistas de 
escasa difusión como «Vida Vas­
ca», no se ve ni siquiera su 
anuncio public ita rio  y obras de 
investigación que afectan a todo 
el ám bito de su actuación como 
la lengua y cultura vascas están 
a fa lta  de financiación. Podría­
mos señalar muchas y bien de­
cisivas, pero ya volveremos otro 
día sobre el tema de esta Fede­
ración.

D. A.
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P ro fes ión ................................................................................T e lé f.............
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P o b lac ión ............................................................................ Provincia ....

Piso

Desea una suscripción anual:
l Norm al 

|— | De amigo
Según tarifa  (en página anterior) 
España: 1 .5 00  pts 
Extranjero: 2 .5 0 0  pts

F O R M A  DE P A G O  ^
Transferencia a n /c  en: l___ | Recibo al cobro a través de
Caja Laboral Popular B a n c o :........................................

■— ,P  Sarasate, 20  Pamplona S ucursal:....................................
I__ I G iro  postal a: |— . N de c u e n ta : .............................

P U N T O  Y  H O R A  |_J Talón  adjunto
Cortes de Navarra, 1 - 3o Pamplona

Rellene estos datos con letras M A Y U S C U L A S  
Señale con una X  los cuadros que le interesen



« Si fuéramos una tienda más 
de muebles, no le diríamos que 

venga usted hasta San Sebastián »
En Inchausti creem os tener muchos y  variados motivos para asegurar que "n o  somos 
una tienda m ás"

A hora  b ien, preferim os que sea usted con su visita a nuestras instalaciones (extendi­
das sobre una superfic ie  de 7 .000  m2) quien juzgue y  ratifique nuestra a firm ación. 

Estos son a lgunos de los motivos que nos hacen diferentes y  que usted descubrirá  en 
su próxim a visita:

Un e qu ipo  de p ro fes iona les que le asesorarán am ablem ente en todo  momento.

Un gab inete  técn ico  fo rm ado  po r deco rado res  con ca p a c id ad  para  da r el más com ­
p le to  servicio de interiorism o.

En la prim era p lanta exclusivas in ternaciona les de muebles modernos, así com o mue­
bles de d iseño y  fa b rica c ió n  prop ios.

La segunda p lanta está d iv id ida  en dos partes, una ded ica da  al mueble m oderno y 
naciona l y  otra destinada a mueble infantil.

La tercera  planta está exclusivamente ded ica da  al mue­
b le c lás ico , rústico y  muebles ingleses de im porta ­

ción.

N o  vamos a hab la rle r de nuestro servicio 
de instaladores, ni de l com ple to  servicio 

post-venta po rque insistimos en que 
debe  ser usted mismo quien juzgue 
el po r qué de nuestra exposic ión 
está cons ide rada  com o una de las 
m ejores de Europa.

R£CALDE~ 
SAN SEBASTIAN

inchausti
IN T E R IO R E S
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